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Introducción 

1. Dos dudas, por lo menos, asaltan a quien hoy pretenda 
escr ib i r sobre la juvent-ád. lia pr imera, saber si se justif ica 
añadir uno más a las decenas de trabajos que se publican todos 
los días; desde luego, bien puede e s c r i b i r s e otro pero la cues-
tión es saber si puede decirse algo más. La respuesta a esta 
pr imera duda, sin embargo, sólo podrá darla el lector . La 
segunda, más trascendente, deriva del hecho que toda reflexión 
sobre la juventud por parte de un adulto es, en alguna medida, 
una reflexión sobre si mismo. Para decir algo que posea c ier ta 
validez objetiva se hace necesar io desmoronar esa perplejidad 
y nada aseguía que el resultado sea satisfactorio. Para la 
juventud parece haber escr i to Antonio Machado sus justamente 
recordados versos : 

caminante, no hay camino, 
se hace camino al andar. 

Caminante, no hay camino, 
aino es te las en el m a r . 

El adulto que piensa sobre los jóvenes a r r i e s g a confundir 
sus propias y ef ímeras estelas con futuros y f i rmes caminos 
de la juventud actual, para convertir de ese modo la visión 
prospectiva en un melancólico e j e rc i c io sobre su propio pasado. 
Estas y otras acechanzas son peligrosas aunque quizás evitables. 
E l mejor homenaje que puede brindársele a la juventud, porque 
expresa, en definitiva, una mezcla de amor y respeto, es un 
esfuerzo de objetividad, aunque el mismo no esté plenamente 
logrado. E l esfuerzo del autor de estas páginas está muy le jos 
de la adulación en que caen muchos traba jos actuales, pero 
pretende conservar legftimá distancia con quienes se permiten 
condenas tan categóricas como temerar ias . 
2. E l "grado de visibilidad social'.' de los jóvenes experimenta 
grandes altibajos y, probablemente, como consecuencia, ocurre 
lo mismo con el tema de la juventud. Aunque s iempre hubo 
especial istas que analizaron los problemas juveniles, la preocu-
pación general por ellos ora se apaga, ora invade todos los 
ámbitos, desde las reuniones de los gabinetes de las policías 
secretas de los Estados hasta la tribuna de la Asamblea General 
de las Naciones Unidas. 

El tema de la juventud parece ofrecer la doble ventaja 
-y también el doble peligro-, que casi todo lo que se af irme 
puede ser verdadero según el tipo de grupos juveniles en que 
piensen tanto el autor como el lec tor ; y que el género l i terar io , 
un tanto retórico, que algún tiempo se llamó "discurso a la 
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juventud", muy practicado en América Latina, ennoblece tanto 
a quien lo elabora como a sus destinatarios. 

Hechos muy conocidos del pasado reciente, y otros contem-
poráneos, permiten hablar de la rebelión de la juventud mundial, 
afirmación por c ierto indiscutible cuando se aplica a la juventud 
que se subleva. Los mismos hechos hacen pensar a muchos 
autores que aunque hay grandes diferencias entre las juventudes 
de los países desarrollados y subdesarrollados, también existen 
elementos comunes generalmente definidos como la adhesión a 
ideas l iberales , las aspiraciones en favor de la paz, el derecho 
y la just ic ia social . Esta manera de t ratar la cuestión es tan 
cómoda como ilegítima, pues permite eliminar del análisis a 
los grupos juveniles que no tienen preocupaciones por la libertad 
puesto que son fasc is tas , a quienes se preparan para la guerra 
y á quienes no se preocupan por el derecho y menos aún por la 
just ic ia social. 

Si la juventud no es, por cierto, el único, si es, en cambio, 
uno de los campos preferidos del wishful thinking. Muy a me-
nudo se habla de los mitos de la juventud; pero los mitos sobre 
la juventud tampoco son desdeñables por c i e r t o . P o r tanto 
para evitarlos parece necesario tener presente que existen 
varios puntos de vista legítimos para definir la juventud, como 
también una gran variedad de grupos juveniles; y que las lagunas 
de nuestro conocimiento sobre ellos son, por lo menos, tantas 
y tan importantes como nuestros deseos dé conocerla. Por 
estas razones todo análisis sobre la juventudes inevitablemente 
incompleto, provisorio y casi con seguridad en buena parte 
falso. 

M a r i e Jahoda y Neil W a r r e n , " T h e myths of youth", en Sociology of Edu-
cation, vol .38 , n°. 2 (1965), pp. 138 -149 . 



Capítulo I 

LA NOCION DE JUVENTUD 

1. La juventud puede ser definida tomando como punto de 
partida las transformaciones biológicas que se producen al 
comienzo de la adolescencia, acompañadas de una ser ie de 
modificaciones psíquicas y espirituales (si, como hacen algunos), 
se desea establecer una distinción entre ambos términos que se 
prolongan hasta la edad adulta. Esos cambios biológicos pueden 
considerarse como la causa única (opinión ésta hoy desprest i -
giada), como la causa parcial o como fenómenos puramente 
concomitantes de los mencionados cambios psíquicos y espir i -
tuales. 

Aunque a veces se aborda la juventud desde el punto de 
vista demográfico, no existe una definición posible de la juven-
tud en ese campo, por lo menos en el mismo sentido que en los 
otros. Algunas de las definiciones formuladas desde diferentes 
puntos de vista pueden traducirse en una que sea operativa 
desde el punto de vista demográfico siempre que abarque sólo 
elementos cuantificados o cuantificables; por consiguiente toda 
estimación de su volumen requiere los datos necesar ios . Si se 
define a los jóvenes como aquellos que tienen opiniones renova-
doras no habría manera de cuantificarlos apelando a los censos; 
pero si en cambio se dice que entre las c lases obreras la juven-
tud no dura normalmente más de 5 años, los que se extienden 
entre tal y cual edad, bastar ía para ello disponer de una estadís-
t i ca de los obreros y de sus hi jos por grupos de edad. 

El punto de vista psicológico es complejo. Por un lado 
intenta carac ter izar las transformaciones psicológicas y la 
estructura psíquica peculiar que originan; se trata entonces de 
lo que se denomina psicología de la adolescencia o psicología 
de la edad juvenil, aunque a veces ambos términos son uti l i -
zados para individualizar etapas diferentes. Por otro lado 
procura estudiar la singular conformación psíquica de ciertos 
tipos de jóvenes, caracterizados por algún cr i te r io : la psico-
logía del joven estudiante, la del joven obrero, la psicología 
diferencial del joven o de la joven, etc. 

Cuando la sociología comienza a ocuparse del problema 
de la juventud se encuentra con elaboraciones ya bastante ade-
lantadas de las otras disciplinas, y además se le plantea un 
problema previo: el de la juventud como simple agregado esta-
dístico y el de la juventud como grupo o grupos sociales rea les . 
Quienes tienen entre 15 y 19 años son, sin duda, una agrupación 
estadística que puede ser útil a los efectos de c iertos análisis . 
¿Pero constituyen un grupo r e a l ? Si no lo son ¿cuándo se puede 
hablar de un grupo real de jóvenes? ¿Y aún limitándose al 
ámbito de una sociedad nacional, se puede hablar de la "iuventud" 



como un grupo r e a l ? ^¿O hay más bien, en ese sentido, una 
juventud obrera, una juventud de c lase media, etc.? Inclusive s e 
legitima lapreguntade si para ciertos grupos o estratos sociales 
tiene verdadero sentido hablar de la juventud. ¿Hay realmente 
una juventud obrera o una juventud campesina, o hay, simple-
mente, campesinos y obreros que tienen menos edad que otros? 
Todos estos problemas plantean, como es obvio, la cuestión 
conceptual de la naturaleza de ungruporeal ; pero si s e l a supone 
resuelta, el problema se vuelve esencialmente empírico y la 
escasez de investigaciones constituye el gran obstáculo para 
resolverlo . 

Es posible, y algunas veces se ha intentado hacerlo, 
definir a la juventud desde el punto de vista político o ideológico; 
pero en este campo la variabilidad de las definiciones es muchí-
simo mayor y los cr i ter ios objetivos harto más difíciles de 
establecer . Véase, en este sentido, un ejemplo elemental: hay 
jóvenes, cualquiera sea el c r i ter io aplicado para definirlos, 
que tienen opiniones políticas, otros jóvenes hay que no las 
tienen. Muchas veces se dice que estos últimos no serían 
verdaderamente jóvenes, afirmación imposible de discutir, 
puesto que plantea la aceptación o el rechazo de una definición 
convencional. Generalmente, entre quienes expresan este c r i -
ter io subyace otra idea; según ella sólo son jóvenes quienes 
tienen ideas políticas avanzadas o renovadoras, etc. En este 
caso el c r i ter io es arbi t rar io ; los jóvenes con opiniones y que 
constituyen grupos para defender el orden constituido razona^ 
blemente no pueden dejar de ser considerados como un grupo 
juvenil en un análisis objetivo. Lo único cierto es que no puede 
decirse que haya un grupo real , desde este punto de vista, 
caracter izado negativamente, integrado como por el de los 
jóvenes que carecen de opiniones políticas. Su número, su 
reclutamiento, pueden ser datos importantes para el quehacer 
político, práct ico o teórico, pero nO/ porque integren un grupo 
real . 
2. Es ta breve incursión muestra que, desde c iertas transfor-
maciones glandulares hasta las opiniones políticas o ideológicas, 
pueden apl icarse los más diversos cr i ter ios para definir la 
juventud o los jóvenes, sin considerar, por supuesto, sus diver-
sas combinaciones posibles. Esto es tan obvio como olvidado, 
y por ello conviene recordarlo . El problema es aún más com-
plejo porque los puntos de vista indicados sólo hasta cierto punto 
pueden distinguirse entre ellos. Los cambios psicológicos y 
sociales utilizables para definir la juventud tienen alguna re la-
ción con las transformaciones biológicas; pero éstas tampoco 
son totalmente independientes del medio social. 

Por estas razones, la vie ja definición de Carlota Bühler 
conserva la ventaja de reunir varios cr i ter ios cuando considera 
la juventud como un período intermedio, que empieza con la 
adquisición de la madurez fisiológica y termina core el logro de 



la madurez social, es decir, con el e j e rc i c io de los derechos y 
deberes sexuales, económicos, legales y sociales del adulto. 

Es ta definición operativa pone muy en evidencia que la 
extensión de la juventud entre esos dos periodos es un fenómeno 
variable. Todo parece indicar que, en general, la amplitud del 
período aumenta con el nivel de desarrollo, y esto por una ser ie 
de causas que retrasan la plena integración al papel de adulto, 
pero además porque los cambios sociales influyen sobre la 
madurez fisiológica. Se ha probado empíricamente que la edad 
promedio de esta madurez se ha ido anticipando en Estados 
Unidos, Gran Bretaña y otros países a lo largo del siglo XX. 

La definición debe completarse, de todos modos, con 
otras consideraciones. La amplitud del período varía consi-
derablemente según los grupos sociales ; en tanto es muy dila-
tada para la inmensa mayoría de las c lases medias y altas, 
sobre todo en las sociedades más desarrolladas, es mucho más 
reducida entre los obreros hasta casi desaparecer entre los 
campesinos. Hay grupos donde la maduración fisiológica coin-
cide prácticamente con la necesidad de asumir el papel de 
adulto y que, por lo tanto, no tienen juventud en ese sentido. 
Hace muchos años alguien tituló un l ibro La desgracia de s e r 
joven, para resumir de este modo las múltiples dificultades de 
la juventud de aquella época; iy pero paramuchos grupos socia-
les hay un estadio todavía anterior : el de la desgracia de no 
poder l legar a s e r joven. 
3. Estas reflexiones indican que aunque se puede hacer comen-
zar a la juventud coincidiendo con c iertas transforrriaciones 
biológicas, el fenómeno es esencialmente social. Más aún, y 
aunque sobre ello se volverá más adelante, conviene subrayar 
desde ahora que la juventud, como fenómeno social que es, está 
profundamente influida por las consideraciones y los mitos que 
la sociedad se hace sobre ella. 

Musgrove sostiene el paradójico punto de vista que la 
psicología de la adolescencia es una invención de los psicólogos, 
y que las teorías sobre la naturaleza de la juventud han sido 
utilizadas para just i f icar la segregación de los jóvenes de la 
sociedad adulta. En otras palabras, exist ir ían adolescentes 
sólo gracias a Rousseau y sus continuadores. Esta opinión 
ignora el hecho que el proceso de nacimiento y desarrol lo de 
las sociedades modernas, "lo que es a menudo llamado moder-
nización, ha creado una variedad de condiciones que han tendido 
a intensificar la percepción y la autopercepción de la juventud 
como una categoría distinta con problemas p r o p i o s " . 1 / De todos 
modos parecería exacto c r e e r que lo que Rousseau y sus conti-

P a u l V a i l l a n t - C o u t u r i e r , L a d e s g r a c i a de s e r joven (Montevideo, E d i c i o n e s 
Nueva A m é r i c a , 1937) . 
S. N. E i s e n s t a d t , "Changing P a t t e r n s of Youth P r o t e s t in Di f f e r e nt S t a g e s of 
Development of Modern S o c i e t i e s " , en Youth and S o c i e t y , vol . 1, n°. 2 ' 
( d i c i e m b r e de 19691, p. 133. 



.A 
nuadores hicieron, fue simplemente, tomar conciencia intelec-
tual de ese fenómeno. Pero aunque no se comparte la teor ía 
de Musgrove es evidente que l lama la atención sobre una cues-
tión legítima y mucho más general que la que el mismo autor 
plantea. Aún partiendo del supuesto que los jóvenes existan, 
es verdad que el hecho que la sociedad crea que existen como 
grupo real , que se teor ice sobre ellos, que les atribuya deter-
minadas ideas y comportamiento, y que, en fin, tenga una 
" imagen" de los jóvenes, posee una importante influencia 
sobre losi jóvenes mismos. En pr imer lugar, porque contribuye 
a que se identifiquen con el papel de jóvenes; en segundo lugar, 
porque su "imagen" de lo que es ser joven, está profundamente 
influida por la " imagen" que de ella tienen los adultos, aun 
cuando en parte se construya por oposición a ella. Este fenó-
meno es cada vez más intenso como resultado de la creciente 
influencia de los medios de comunicación de masas . En la 
televisión, en la radio y en la prensa, los jóvenes, part icular-
mente los de las c lases medias urbanas, se ven tratados como 
un grupo diferente, que preocupa a los mayores. ¿Cómo no 
sent irse por tanto jóvenes e identificados con sus pares? Hay 
por c ierto muchos otros factores pero este proceso es impor-
tante para la autoidentificación y para sentir también la seme-
janza con otros innominados jóvenes que existen por el mundo. 
E l hecho que los mayores crean que los jóvenes son rebeldes, 
por ejemplo, se vuelve una presión casi i r res i s t ib le para que 
muchos lo sean; las expectativas que los adultos tienen sobre el 
grupo de los jóvenes e j e r c e una profunda influencia. Para 
algunos jóvenes ser rebelde se convierte en un rasgo definitorio 
no muy distinto del de ser joven, tampoco necesariamente más 
claro, puesto que no i m p l i c a s e sepa contra qué o contra quienes 
hay que rebe larse . 

El fenómeno juvenil se vuelve de este modo incompren-
sible sino se le r e f i e r e a la sociedad global en general y a la 
sociedad adulta en particular. Los adultos no sólo aman a los 
jóvenes y se preocupan por su destino, sino que también descu-
bren pronto que la juventud es un mercado que consume libros, 
revistas , discos, etc. y puede brindar ganancias considerables. 
En un plano más profundo la situación de los jóvenes mal puede 
comprenderse sino es en relación con los diferentes agentes de 
socialización, con los contenidos que transmiten, con el acuerdo 
o desacuerdo que hay entre ellos. 

Estas consideraciones permiten comprender el hecho que 
para algunos autores la me jor solución sea considerar jóvenes 
a todos aquéllos a quienes la sociedad concede tal c a r á c t e r . ! / 
De esa manera se intentan eludir tanto los inconvenientes del 

1 / UNESCO, Youth in contemporary society, XV Conferencia General de la 
UNESCO. 



escaso contenido de un cr i ter io puramente "e tar io" - jóvenes 
son los que tienen entre 15 y 25 años, por e jemplo- como las 
imprecisiones de cr i ter ios como el ya expuesto de Carlota 
Bühler y otros s imi lares . Sin embargo, las ventajas son ilu-
sor ias ; los diferentes grupos sociales asignan el carác ter de 
joven a distintos individuos, lo asignan a veces de manera vaga 
y siempre le atribuyen diversos significados de manera tal que 
en algunos el c r i ter io implícito es análogo al de las definiciones 
científicas complejas, y en otros ae confunde con la edad crono-
lógica. 

En última instancia la juventud es un fenómeno pluridi-
mensional. Es una etapa de transición anterior y preparatoria 
a la asunción de las funciones del adulto, de duración variable, 
a la cual la sociedad identifica como formando grupos de c a r a c -
ter í s t i cas especiales y dotados de alguna autonomiTa dentro de 
ciertos l imites cronológicos. Todo esto implica numerosas 
dimensiones que ser ía imposible detallar aquí", y las que pueden 
combinarse y se combinan de varias maneras , estableciendo 
casos l imites donde ea muy difícil a f i rmar si se está o no en 
presencia de la juventud. A los efectos de investigaciones 
empíricas más que posible ea necesario adoptar definiciones 
estrictamente operativas; aquí sólo se ha intentado most rar 
la r i ca multiplicidad y los grandes rasgos de un fenómeno que 
a menudo se simplifica indebidamente. 4 / 

4 / Se ha omitido una m a n e r a de definir o de c a r a c t e r i z a r la juventud pro-
fundamente arra igada en A m é r i c a Latina, sobre todo entre los e s t r a t o s 
medios, y más par t i cularmente los inte lectuales ; es la que p r e f i e r e singu-
l a r i z a r l a por su " i d e a l i s m o " o por su capacidad para luchar por " i d e a l e s " , 
rasgos que se i r ían desdibujando o perdiendo en los adultos. En e s t e 
t raba jo se deja de lado toda discusión que parta de e s e c r i t e r i o , y es to por 
una s e r i e de razones entre las cuales las pr incipales son, en p r i m e r lugar 
y en sentido genér ico , todos los s e r e s humanos a cualquier edad poseen 
ideales , desde Platón hasta el más ignorante y t radic ional habitante de la 
t i e r r a , como la l i t e ra tura universa l lo ha test imoniado s i e m p r e ; F e l i c i t é , 
de Un coeur simple de F lauber t , va teniendo div'ersos idea les , que terminan 
concentrándose en su loro vivo y, por último, en su loro embalsamado. 
En segundo lugar, cuando, para s o s l a y a r es tos problemas , se le quiere 
dar al término " i d e a l i s m o " o " i d e a l e s " una s ignif icación más e s p e c f f i c a se 
cae, en forma i r r e m e d i a b l e , en una se lecc ión , consciente o inconsc iente -
mente real izada por quien juzga, de aquellos v a l o r e s y n o r m a s que reputa 
super iores , pueda o no r e a l i z a r l o s personalmente . Jóvenes seriTan entonces 
los que tienen o aparentan tener para e l que juzga como poseyendo tal tipo 
de " i d e a l i s m o " o tales " i d e a l e s " . En resumen, p a r e c e c a s i imposible 
a tr ibuir a esos términos una connotación c ient í f ica que s i r v a de base p a r a 
una discusión s e r i a . P o r es tas razones , en es te t r a b a j o ni expl íc i ta ni 
impliTcitamente se encaran los problemas de la juventud en esos t é r m i n o s . 



Capítulo II 

LOS FACTORES í DEMOGRAFICOS 

1. La importancia demográfica de la edad iuvenil 

Las reflexiones anteriores son suficientes para mostrar las 
dificultades con que tropezaría cualquier estimación de la 
juventud en términos demográficos, y también ayudan a evitar 
las exageraciones en que incurren algunos de los múltiples 
c r i ter ios propuestos. Uno de ellos incluye la población com-
prendida entre 15 y 29 años cumplidos; tan arbi trar io y tan 
aceptable como cualquier otro, se funda, en realidad, en la 
situación de los países desarrollados donde la elevación general 
de los ingresos y la extensión constante de los años de estudio 
tiende a prolongar la juventud. Pero aún para esos países es 
exagerado. Uno de los pocos indicadores que permite consi-
derar legítimamente incluido dentro de la juventud a un grupo 
de edad, es el alto porcentaje de solteros, y éste disminuye 
intensamente en el grupo de 25 a 29 años, cuando la inmensa 
mayoría de los integrantes pasan a ser adultos. 

Un cr i ter io todavía más amplio, engloba todos los menores 
de 20 años; como es obvio tampoco puede uti l izarse para deter-
minar con rigor quiénes son los jóvenes. Su empleo deriva del 
esfuerzo por subrayar el peso que las nuevas generaciones 
actuales y futuras tienen en los países subdesarrollados. 

Para es tab lecer una comparación mundial el grupo de 
edad que se puede tomar más razonablemente parecer ía el de 
15 a 24 años cumplidos. Para la actual situación de la mayor 
parte de los pai^ses de América Latina, y también de otras 
regiones subdesarrolladas, el c r i ter io más acertado seria el de 
13 a 24 años cumplidos; esos 12 años comprenden, salvo casos 
excepcionales, el comienzo y el fin de cualquier probabilidad 
de pertenecer a la juventud. Ilustrativos de esos diversos 

I c r i ter ios son las c i f ras que siguen: 

Cuadro 1 

AMERICA LATINA, 1970 

P o r c e n t a j e de la población de 10 a 24 años sobre el total : 30. 8 

P o r c e n t a j e de la población de 13 a 24 años sobre el to ta l : 23. 4 

P o r c e n t a j e de la población de 15 a 24 años sobre e l tota l : 18. 5 

Fuente : C E L A D E , Bolet ín Demográfico, año III, n°. 5 (Santiago 
de Chile, enero de 1970), tabla 1. 



Cuadro 2 

POBLACION DE 15 A 24 AÑOS EN DIVERSAS 
REGIONES D E L MUNDO, 1970 

( P o r c e n t a j e s ) 

Europa 15. 6 

Europa Occidental 14. 5 
Europa Meridional 16. O 
Europa Oriental 1 7 . 0 
Europa Septentrional 15. 1 
URSS 1 6 . 5 
As ia Oriental 18. 8 
Asia Meridional 18. 2 
A f r i c a 19. 3 
A m é r i c a Lat ina 1 8. 4 
A m é r i c a del Sur {zona tropical ) 1 8. 5 
A m é r i c a Centra l 1 8 . 9 
A m é r i c a del Sur (zona templada) 17. 2 
Car ibe 1 8 . 7 

Fuente ; Naciones Unidas, P e r s p e c t i v a s de la población mundial, 
(Nueva York 1967), anexo 2, cuadro 2 . 1 ; pp. 135 ss . 
(La nomenclatura ha sido modificada. ^ 

Vale la pena señalar que las diferencias entre las diver-
sas regiones del mundo son importantes, pero menores de "las 
habitualmente admitidas. Una simple reflexión indicaría que el 
diverso grado de importancia del problema de la juventud 
difícilmente podría depender de aquéllas. 

Limitándonos a América Latina, y considerando la pobla-
ción comprendida entre 1 3 y 24 años, se observa que alcanza al 
23 .4 por ciento de la población total en 1970. Es te porcentaje 
puede emplearse como punto de partida para es t imar , con 
bastante aproximación, a los jóvenes en el sentido utilizado en 
el capitulo anterior. En el porcentaje mencionado está incluida 
tanto la juventud urbana como la rural, que lo integra por partes 
iguales, puesto que alrededor del 50 por ciento de la población 
total es urbana en 1970. Queda un 12 por ciento de la pobla-
ción total que es tar ía constituida por jóvenes de origen rural 
aproximadamente. De ellos sólo una parte ínfima puede consi-
derarse en rigor joven. 

Si se supone una sexta parte, estimación muy generosa 
por cierto, sólo un 2 por ciento de la población total darfa la 
c i frá de jóvenes de las zonas rurales . El 12 por ciento r e s -
tante, de carácter urbano, comprende los jóvenes de estratos 
altos, medios y bajos. Entre estos últimos, que aportan por 
lo menos los dos terc ios del porcentaje total, no más de un 
tercio, en el me jor de los casos, son jóvenes. Podría es t imarse 
entonces, como pr imera aproximación, que en relación a la 
población total, un 2 por ciento procede de las zonas rurales , 



un 3 por ciento de los estratos bajos urbanos y un 4 por ciento 
de los estratos medios y altos urbanos; o sea, que un 9 por 
ciento del total de la población -de Arnérica Latina, un 10 por 
ciento como máximo si se quiere, podrían ser jóvenes en el 
sentido psicosocial . Probablemente serfa imposible afinar más 
aún los datos; pero estas est imaciones bastan para indicar hasta 
qué punto las c i fras a menudo citadas dan una impresión defor-
mada de la realidad. 

Es necesario , por de pronto, preveni ise contra un mal 
entendido. Al demostrar que las c i fras son menores que las 
que generalmente se usanno se intenta enmodo alguno disminuir 
la importancia del problema o de los problemas de la juventud, 
sino plantearlos en sus verdaderos términos. La mayorfa de la 
juventud en un sentido demográfico, si la expresión es admi-
sible, no constituye en América Latina juventud en el sentido 
psicosocial , y ese es un problema por lo menos de tanta 
magnitud como todos los que puede plantear la juventud con 
conciencia y situación de tal, aunque con muchas más probabi-
lidades de ser ignorado. 

En segundo lugar, la importancia o la magnitud de un 
problema no pueden medirse ni se midieron nunca sólo por los 
aspectos cuantitativos, sino también por otras consideraciones. 
En ese sentido parece oportuno recordár que cuando los grupos 
juveniles organizados plantean sus reivindicaciones, rara vez 
atribuyen al número de jóvenes un papel fundamental; demues-
tran asi" que son más racionales o tienen más intuición socio-
lógica que muchos de los adultos que de ellos se ocupan. 

Si las tensiones y conflictos abiertos que ciertos grupos 
juveniles plantean se consideran un indicador de los problemas 
que la sociedad tiene con ellos, por el hecho de ser jóvenes, 
bastar ía recordar que en la actualidad la juventud de Costa 
Rica se rebela -por usar el término de moda-, mucho menos 
que la del Uruguay. Sin embargo, el pr imero es el pafs de 
América Latina que tiene más jóvenes en el sentido demográfico, 
y el segundo, en cambio, el que tiene menos. 

En t e r c e r lugar, la cuestión que consideramos debe 
distinguirse cuidadosamente de otra referida a la magnitud de 
las demandas ócupacionales futuras y sus variaciones según la 
importancia que tengan, en los diferentes países, las personas 
de edades menores . 

Por último, debe as imismo distinguirse de los problemas 
relativos a las demandas en mater ia de educación que también 
dependen, en parte, de la distribución porcentual de las edades 
menores . 

Estas cuestiones se vinculan con la situación respecto al 
mercado de trabajo o a las posibilidades educacionales, y no 
con la determinación del porcentaje de jóvenes en un sentido 
psicosocial . Sobre ambas se volverá más adelante. 
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2. Lios jóvenes y la pirámide de edades 
Mucho más importante que las estimaciones del número de 
jóvenes es , quizás, abordar el problema de las consecuencias 
que sobre la pirámide de edades tienen los cambios demo-
gráficos. 

Ya fue bien estudiada la importancia de esos cambios en 
los países desarrollados. En la época preindustrial los niños 
constituían una parte numéricamente más significativa de la 
población total que ahora; esta distribución perduró todavía 
durante el siglo XIX. Al mismo tiempo debe recordarse que 
la esperanza de vida e ra muy baja; un hombre de 20 años podía 
esperar tener unos 25 ó 30 años más de vida, contra 50 hoy. 
P e s e a que generalmente se casaba a edad temprana pocas eran 
las probabilidades que tenía de ver a su hijo mayor alcanzar la 
edad rnadura. Como consecuencia de las muertes prematuras 
las familias enfrentaban constantes c r i s i s de sucesión, y era 
frecuente que jóvenes de 16 a 17 años tuvieran que asumir 
repentinamente todas las responsabilidades que competen al 
adulto para asegurar el sustento famil iar . " E l acceso a las 
posiciones sociales tenía lugar por la muerte del padre u otro 
pariente y no fue con certeza menos seguro y por lo general 
mucho mas prematuro que el acceso por egreso de la univer-
sidad o la obtención del título de doctor", l / La muerte temprana 
abría importantes c laros en las filas ocupacionales y posibilitaba 
desplazamientos hacia la madurez social relativamente muy 
rápidos, con lo cual se prolongaba un estado de cosas muy 
anterior : la madurez precoz en relación con nuestros c r i t e r ios 
actuales. Un símbolo de esa transformación puede encontrarse 
en el hecho que mientras P e t r a r c a podía proclamar con toda 
naturalidad, y sin escandalizar a nadie, su amor por una Laura 
que sólo tenía 12 años, es decir que era una niña para nuestras 
pautas. Nabokov puede e s c r i b i r una novela de amor-pasión, 
es decir de amor que desafía las normas fundamentales de la 
sociedad, con una protagonista de la misma edad. 

La situación en las sociedades hoy desarrolladas ha 
cambiado por completo. Para una proporción en constante 
aumento la edad de ingreso al trabajo como función esencial se 
re t rasa permanentemente. Como resultado de este proceso los 
jóvenes se encuentran detrás de una inmensa pirámide de 
hombres de mediana edad que vivirán todavía muchos años. 
Por consiguiente es muy probable que tengan que asumir 
papeles de carác ter secundario, sean cuales fueren sus espe-
ranzas y calif icaciones. Tres factores , de desigual importancia, 
tienden a contrarres tar la intensidad del fenómeno sin hacer 
desaparecer su creciente significado: 

l y F r a n k Musgrove, " T h e P r o b l e m oí Youth and the S t ructure of Soc ie ty in 
England", en Youth and Society, vol. 1, n°. 1 ( s e t i e m b r e 1969), p. 45. 

Z j V é a s e Denis de Rougement en Lea mythes de 1'amour ( P a r i s , 1961) y m á s 
par t i cularmente las observac iones de pp. 58 y se . 
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a) Puesto que se supone una situación de desarrollo, los 
dinamismos de la sociedad y de la economía se traducen en una 
permanente creación de nuevas funciones. Salvo en los periodos 
de estancamiento relativamente cortos, se abren pues, nuevas 
posibilidades para los jóvenes; 

b) la obsolescencia relativamente rápida de las califica-
ciones para las funciones existentes con anterioridad, circuns-
tancia que abre posibilidades a los Jóvenes que posean las más 
actualizadas. Como consecuencia del crecimiento exponencial 
de la ciencia y de la tecnologí'a una parte creciente de las cali-
f icaciones de los adultos pierden utilidad, el reentrenamiento 
es costoso y no siempre posible, los más recientes educados, 
en cambio, lo están en las formas más modernas; 

c) la disminución de la edad fijada legal o consuetudinaria 
para el ret iro de la vida activa o profesional que abre, también 
c laros ocupacionales. Aunque es posible sostener que al aumento 
de la esperanza de vida corresponde un incremento más o 
menos proporcional de la capacidadpara continuar en el trabajo 
y que la edad para r e t i r a r s e debe e levarse constantemente, una 
ser ie de factores socioeconómicos tiende a aumentar las pre-
siones para disminuirla. 1 / 

Desde este punto de vista la situación en América Latina 
es muy diversa según los países. En los del cono sur la espe-
ranza de vida ha alcanzado niveles bastante análogos a los de 
los países desarrol lados. La desventaja de Chile con relación 
a Argentina y Uruguay, por deberse en última instancia a los 
niveles relativamente altos de mortalidad infantil, en rigor no 
cambia mucho la situación. Los jóvenes tienen una elevada 
pirámide de adultos por encima de ellos, con la única ventaja 
que son menos que en la pirámide tradicional y no mucho más 
que en la de los actuales países desarrollados. En cambio, 
son mucho más reducidos los efectos compensatorios derivados 
del dinamismo de las economías de éstos y la velocidad de la 
obsolescencia parece menor. Y por el contrario, actúa con 
bastante intensidad la disminución de la edad promedio real de 
ret iro ; las organizaciones de obreros y empleados han obtenido 
edades de ret i ro que a veces son más bajas que las existentes 
en las naciones de altos ingresos. 

En la mayoría de los demás países la situación es muy 
original. La proporción de niños y jóvenes en la población es 
muy elevada y menor la esperanza de vida, pero ésta aumenta 
con mucho mayor rapidez que la registrada en los países hoy 
desarrollados. Aunque en medida mucho más reducida, todavía 
la muerte e j e r c e una función análoga a la que tuvo en estos 
países en el pasado. Lo que importa es el hecho que la entrada 

Musgrove no p a r e c e tomar en cuenta es tos fac tores de atenuación del 
bloqueo, que por las o t r a s causas sufren los jóvenes . 
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relativamente rápida durante la pr imera o segunda etapa de 
la modernización crea exigencias de calif icaciones nuevas 
que permiten a una parte de los jóvenes -únicos que tienen 
preparación para desempeñarlos- asumir con rapidez papeles 
importantes. Pero esa situación cambia rápidamente; detrás 
de esos jóvenes vienen muchos otros, y como los pr imeros ya 
vivirán mucho, salvo que continúe un proceso dinámico muy 
fuerte, la situación podría ser peor que en los del cono sur. 
Muchos jóvenes pugnarán entonces por ingresar a una pirámide 
ocupacional que, en su parte más dinámica, es tará integrada 
por personas que vivirán muchos años. 

3. Cambios demográficos y juventud 

Sería absurdo pretender que los cambios demográficos son la 
causa única o principal de los problemas de la juventud en su 
relación con la sociedad. Pero también ser ia absurdo ignorar 
el papel que pueden desempeñar en las tensiones presentes y 
futuras, o subestimar las diferencias que crean entre los países 
latinoamericanos la edad en que, en cada uno de ellos, se 
supone que se alcanza la madurez. Un indicador, entre otros, 
de esas diferencias cuyo análisis no podemos abordar aquí, 
serían las edades promedio de nupcialidad que varían conside-
rablemente. Las jóvenes de c lases medias de América Central, 
por ejemplo, se casan bastante más temprano que las del Rio de 
La Plata, como consecuencia de la circunstancia que la madurez 
social está considerada allí con cr i ter ios más cercanos a los 
tradicionales; pero de todos modos es inevitable que haya 
cambios en ese sentido y que la edad tienda a aumentar. Por 
otra parte quizás tenga propensión a bajar en el Rio de La Plata 
como consecuencia de un fenómeno análogo al que se está 
produciendo en las sociedades desarrolladas. E l e j e r c i c i o 
pleno de los papeles del adulto tarda tanto en algunos grupos 
sociales, que el acceso a una parte de los mismos se conquista 
a través del matrimonio temprano. Las sociedades lat inoameri-
canas presentarán entonces diferencias menores en el indicador, 
pero como resultado de vivir etapas muy diferentes. Algunos 
han formulado la hipótesis que la disminución de la edad para 
contraer matrimonio en las sociedades desarrolladas obedece 
a la necesidad de independizarse de la tutela adulta; pero 
también se ha mostrado hasta qué punto se malogra ese intento, 
que a menudo termina reforzando la necesidad de depender 
económicamente de los padres. 

Tal es la variedad de situaciones en América Latina que, 
para comprender situaciones nacionales o de c iertos grupos, 
es y será necesario tomar cuidadosamente en cuenta, aun desde 
el punto de vista demográfico, numerosas variables . 
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Capítulo III 

LA SOCIALIZACION 

1. La familia 

Los agentes de social ización son mdltiples, pero pueden redu-
c i r s e , esencialmente, a cuatro: la familia, la educación institu-
cionalizada o formal, los medios de comunicación de masas y 
los grupos de pares. La distinción es necesar ia a los efectos 
analít icos, aunque la interrelación entre los diversos agentes 
sea muy abundante. La familia, los maestros y los pares 
también están influidos por los medios de comunicaciones de 
masas y, en buena medida, son sus intermediarios; a su vez, 
los medios de comunicación de masas , de algún modo responden 
a las presiones de las familias, o por lo menos a la idea que se 
hacen sus agentes del efecto que su mensaje puede obtener en los 
diferentes grupos, con los ensayos de adaptación consiguientes. 

Es ya un lugar común ins is t i r sobre la pérdida de impor-
tancia de la familia y su mengua respecto a los otros agentes 
de socialización; pero en realidad no es mucho lo que sabemos 
sobre la naturaleza y el contenido de la influencia que le resta 
y cómo varía entre los diferentes grupos sociales. Son innume-
rables los ejemplos que podrían c i tarse de sustitución de la 
familia por otros agentes. Ciertas formas de conflicto, que 
tuvieron gran trascendencia en el pasado, parecen hoy de menor 
importancia frente a las nuevas circunstancias que la familia 
enfrenta; asf , por ejemplo, el de la familia ' religiosa que 
comprobaba que el maestro de su hijo era un ateo se ha vuelto 
uno de los tantos conflictos semejantes ; piénsese sólo en que 
mucho antes de tener un maestro el niño de ciertas c lases 
sociales sufre la influencia del cine y de la televisión, medios 
que le crean las imágenes de héroe que pueden es tar en abierta 
contradicción con los ideales famil iares . En el pasado, cuando 
la familia entregaba un hijo a la escuela primaria, ya habfa 
hecho, como agente prácticamente exclusivo, una buena parte 
de la formación de los sentimientos y de la moral del niño 
- la más profunda y decisiva según muchas interpretaciones- ; 
no renunciaba a proseguir ni a controlar la obra realizada por 
la escuela, cuyo contenido, por otra parte, generalmente conocía 
o podía conocer. Esto era particularmente cierto en las familias 
de c lase media. Hoy, antes de la escuela, comparte su poder , 
formativo con los medios de comunicación de masas, t iene ' 
poca influencia sobre el contacto que sus hijos tienen con esos 
medios y muy poca sobre el contenido de los mensajes que 
transmiten. 

1 4 



Loa trabajos más recientes indican que se ha exagerado 
la pérdida de importancia de la familia. Es evidente que a lo 
largo del proceso de formación de las naciones modernas ha 
ido mermando una ser ie de funciones, particularmente por la 
creación y expansión de lo que se ha denominado una división 
del trabajo no famil iar ; pero otras, en cambio, han cobrado 
especial significación, quizás porque precisamente esas pérdidas 
han concentrado a la familia sobre ellas. La creciente división 
del trabajo en función de cr i ter ios que nada tienen que ver 
con la pertenencia famil iar , ha hecho que en todas partes las 
funciones de la familia, como intermediaria entre el individuo 
y su sociedad, hayan sido sustituidas por otros grupos o insti-
tuciones sociales. Y aún en este caso es menester no exagerar ; 
pues sobre todo en los pafses subdesarrollados la familia 
mantiene una serie de papeles en esa materia . A estos hechos, 
que hacen difícil prec i sar las funciones que se conservan y la 
manera cómo se e jercen se une, parahacer realmente compleja 
cualquier generalización, la circunstancia que aún dentro de una 
misma sociedad la familia varía mucho segiín los diferentes 
grupos estratificados. 

De aquí las numerosas ambigüedades con que necesar ia -
mente tropiezan los estudios sobre el tema. Tómese, por 
ejemplo, la conocida cuestión de la rebeldía juvenil; se ha 
convertido casi en un lugar común decir que, como conse-
cuencia de la pérdida de la autoridad familiar , ha aumentado 
la rebeldía de los hijos con respecto a sus padres. Hay algo 
paradójico en esa idea cuando se la lleva a sus extremos como 
se hace algunas veces . Si no hay autoridad no hay rebeldía, 
en todo caso habría anomía. Más importante es e l hecho que 
muchas de las investigaciones que se citan para probar esa 
rebeldía son de interpretación muy dudosa. En pr imer lugar, 
porque la afirmación del aumento de la rebeldía supone una 
comparación con el pasado que, en la mayoría de los casos, es 
imposible hacer sistemáticamente. En segundo lugar, porque 
son varios los planos a considerar. Cuando se habla de la 
rebeldía ¿ s e está pensando en la adopción de contravalores, en 
la formulación de contranormas o en comportamientos en des-
acuerdo con aquellos que los padres sostienen? Cuando se 
interpretan muchas investigaciones norteamericanas, general-
mente hechas sobre alumnos de los " co l leges" , se tiende a 
olvidar que una buena parte de sus padres les han inculcado 
ideas tales como que un hombre debe resolver sus problemas 
l ibremente, elegir en forma responsable, no aceptar ciegamente 
la autoridad, etc. Lo que s í puede ocurr ir , y ocurre con 
frecuencia, es que el hijo, precisamente en nombre de esos 
valores , adopta comportamientos que a los padres les resultan 
indeseables. De aquí que tanto como de la rebeldía de los 
hijos contra los padres podría hablarse de la rebeldía de los 
padres contra los valores que ellos mismos les han trasmitido, 
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cuando sus hi jos los aplican a determinadas circunstancias 
concretas. Por último, tampoco parece fáci l distinguir la 
parte de rebeldía intencionada de la de incomunicación produ-
cida por las c a r a c t e r í s t i c a s de la vida moderna. 

Impresiones superficiales tomadas de la prensa y la gran 
difusión que alcanzaron los últimos movimientos juveniles en 
Estados Unidos lleva a generalizaciones peligrosas. Se olvida, 
por ejemplo, que una gran tolerancia o "permisividad" para con 
los jóvenes es una c a r a c t e r í s t i c a muy antigua de la sociedad 
norteamericana; ya Tocqueville, hablando de la relación entre 
padres e hi jos , había hecho notar "que los mismos hábitos y 
los mismos principios que llevan a uno, (el hijo) a adueñarse 
de la independencia, disponen al otro (el padre) a considerar 
su uso como un derecho incontestable". 2./ 

Es evidente que la familia tiene, todavía, una c ierta 
capacidad de reacc ión frente a las influencias externas, una 
c ier ta capacidad de unificarlas alrededor de c iertos ideales que 
les parezcan válidos, etc. Pero lograrlo es cada vez más 
difícil en las sociedades industriales avanzadas, y en tanto se 
suponga que ese proceso es i r revers ib le y en constante intensi-
ficación s e r á más c ier to que lo único que se herederá de la 
familia serán las cosas , es decir , la propiedad. 

Unhilo conductor que permita orientarse en este problema, 
en apariencia tan fáci l , pero que también ofrecemuchos r iesgos, 
es considerarlo como una c r i s i s de la autoridad familiar, por 
lo menos de la autoridad tradicional, sin nuevos elementos que 
la sustituyan, o por lo menos que lo hagan de modo visible. 
Los padres descubren o se enteran todos los días que los hijos 
tienen más derechos, se acostumbran a la idea que poseen una 
personalidad que más que moldear hay que respetar . Es difícil 
saber qué parte juegan las convicciones de los padres y en qué 
medida se está frente a una racionalización que permite just i -
f i car la conducta deseada, u otra que no hay más remedio que 
seguir : tener escaso contacto con los hi jos . Todo parece 
demostrar que los jóvenes, como todos los seres humanos, 
necesitan a f i rmar algunos valores y adoptar c iertas normas. 
Por otro lado todo sistema de normas requiere alguna fuente de 
poder. Cuando los jóvenes no encuentran esas normas entre sus 
padres las buscan y las encuentran en otra parte, en el l íder 
entre sus pares , en el héroe a imitar , etc. La falta de contactos 
con la familia y particularmente con el padre para los varones, 
comporta una privación de modelos; lleva abuscar otros modelos 
y, una vez adoptados éstos, puede aparecer el conflicto. La 
hipótesis que el proceso sigue estas grandes líneas parece por 
lo menos aceptable en muchos casos. 

\J Alexis de Tocquevi l le , De la démocrat ie en Amérique , parte, cap. VIH. 
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Como c r i s i s de autoridad, la rebelión de la adolescencia, 
si se quiere usar el término, parece de este modo la culmina-
ción de un proceso iniciado mucho antes y que todos los medios 
de socialización tienden a acentuar. Es sabido que la juventud 
se carac ter iza por una mezcla de autonomía y de dependencia. 
Autonomía en cuanto implica una amplia salida del control 
familiar ; dependencia, porque cuanto más tiempo se prolonga 
el perifodo juvenil tiene que vivir el joven de sus padres, de 
quienes depende para gastar su dinero autónomamente. Llevado 
a sus extremos el esquema es muy racional; los padres cumplen 
con su deber como tales limitándose a mantener los hi jos; lo 
demás corre por cuenta de la libertad y de la autonomía de la 
personalidad de éstos. 

Este modelo, que en sus formas puras no se da en ninguna 
parte y que constituye la exageración de algunas de las tenden-
cias que surgen en las sociedades más avanzadas, está a una 
distancia muy diferente de los fenómenos reales que se dan 
según los países y los tipos de familia. Indica una tendencia 
existente en las c lases medias de Estados Unidos, expresada 
con mucha intensidad, aunque esté le jos de ser universal aún 
allí, que tiende a reproducirse en las c lases medias y altas de 
los países latinoamericanos, aunque con mucha menor fuerza, 
y que prácticamente no se advierte entre campesinos y obreros . 

Se ha dicho más arr iba que tomar a la rebelión frente a 
la familia como hilo conductor ofrece r iesgos, por ello parece 
prudente insist ir sobre algunas preguntas ya formuladas. La 
mayoría de los estudios analizan el problema de la juventud en 
términos de valores, de normas, de contravalores y de contra-
normas; y, en última instancia, el problema esencial se definiría 
por el conflicto de las generaciones alrededor de los valores. 
Ya se ha señalado una de las ambigüedades de ese planteamiento, 
pues puede haber comportamientos diferentes que persiguen el 
propósito de real izar los mismos valores. 

Numerosas investigaciones muestran que entre los jóvenes 
más radicales es donde se da una menor proporción de conflicto 
con los padres. En una sociedad que tenga un mínimo de 
pluralismo algunos jóvenes expresan opiniones contrarias al 
establishment, pero tampoco debe olvidarse que allí también 
es muy corriente que sus padres estén contra el orden consti-
tuido. La diferencia parecer ía más bien de mat ices y de 
técnicas de expresión que de valores . Es curioso el escaso 
análisis efectuado alrededor de una observación sumamente 
frecuente vinculada con este problema. Habitualmente los 
adultos de clase media piensan en la juventud en términos de 

2 / S. M. Lipaet y Ph. Altbach, " A m e r i c a n Student P r o t e s t " , en New Society, 
s e t i e m b r e 1966, y K. E . Gales , " A Campus Revolution", en B r i t i s h J o u r n a l 
of SocioloBv, 17, 1966, 
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pureza; sea exacto o no que la pureza constituye una cualidad 
juvenil, la observación no se re f iere a un conflicto de valores 
sino precisamente a lo contrario. Se dice, por ejemplo, que 
los jóvenes quieren rea l izar c iertos valores llevándolos hasta 
el extremo; que no han adquirido la madurez necesar ia para 
comprender los l imites que la sociedad impone; etc. Cual-
quiera sea el valor de la idea ésta representa la convicción de 
los adultos, falsa o verdadera, que la sociedad es un mecanismo 
que limita la realización de los valores , mecanismos al cual los 
jóvenes todavfa no se han resignado. En realidad el conflicto 
se plantearía entre los valores afirmados y las posibilidades de 
su realización plena, y no entre valores y contravalores. 

Estas consideraciones parecen indicar que el conflicto de 
generaciones es, probablemente, como conflicto de los jóvenes 
con sus padres, más a menudo una consecuencia que una causa 
de los conflictos sociales . Y puesto que éstos existen en la 
sociedad global, algunos jóvenes toman posición frente a ellos, 
y al hacerlo, una pequeña parte adopta modelos que son distintos, 
y a veces estr ictamente contrarios , a los de sus padres. 

De allJT que por lo menos tan legítimo como m i r a r a la 
juventud como uno de los protagonistas de un conflicto genera-
cional sea m i r a r l a como uno de los protagonistas de un conflicto 
por e l poder, como he tratado de hacerlo en otro trabajo, 2 / y 
como, con carác te r mucho más general, lo reaf irma vigorosa-
mente Musgrove en un estudio más r e c i e n t e . 4 / 

E l modelo del conflicto generacional tiende a explicar el 
problema admitiendo que existe en la sociedad un cuerpo de 
valores que se t rasmi te a las nuevas generaciones a través de 
los diferentes procesos de socialización. Pero por las incert i -
dumbres mismas de ese proceso los jóvenes entran, a menudo, 
en conflicto con esos valores, hasta que se adaptan a ellos o 
se forma un nuevo consenso alrededor de otros. En última 
instancia, los adultos tienen que soportar a los jóvenes y a sus 
rebeldías hasta conducirlos a la edad de la razón para que se 
reconstruya o se construya el consenso social. Este modelo 
tiende a ignorar que el conflicto es por lo menos una nota tan 
esencia l de la sociedad pluralista como puede serlo el consenso, 
y que no sólo hay conflicto alrededor de los valores, sino 
también más intensamente todavía, alrededor de la distribución 
del poder y de la distribución de los papeles sociales que es su 
consecuencia. La juventud es el periodo en que un sujeto 
pertenece a una sociedad sin pertenecer del todo a ella. Esta 
ambivalencia simultánea de pertenecer y no pertenecer es una 
nota quizás más c a r a c t e r í s t i c a que cualquier otra dentro de los 
l ímites que las sociedades modernas han asignado a la juventud. 

3 / Aldo E . S o l a r i , " Introducc ión" a Estudiantes y pol í t ica en A m é r i c a Latina 
(Monte Avila , C a r a c a s , 1968). 

^ F r a n k Musgrove, op. c i t . , pp. 38 y ss . 
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Cuando no se ha dejado nunca de pertenecer , porque se es niño, 
o porque cuando se deja de ser lo hay que asumir los papeles del 
adulto, como es obvio surgen conflictos, pero ellos se re f ieren 
más al puesto que se tiene que al que se va a tener en el s i s tema 
como ocurre con la juventud. 

Estas consideraciones permiten comprender un hecho con 
frecuencia olvidado: las manifestaciones más visibles, y para 
muchos adultos más probatorias del supuesto conflicto de gene-
raciones son aquéllas en las que los jóvenes, si menosprecian 
a algunos adultos, no es por serlo sino por la visión de la 
sociedad que expresan, puesto que simultáneamente elevan al 
rango de héroe a personas como Mao Tse Turig, Fidel Castro, 
John Kennedy, Ernesto Ché Guevara, Ho Chi Minh, o Stalin; 
entre los cuales hay varios que no son o no eran precisamente 
jóvenes. Por lo visto el conflicto no es generacional, o por lo 
menos no es solamente generacional y sus manifestaciones 
ideológicas encuentran símbolos en personajes vivientes o 
muertos, por lo general adultos, según la posición que han 
tenido o se les atribuye en relación a la sociedad. Cuando se 
traten las actitudes y las ideologías se percibirán más detenida-
mente los problennas de la juventud en términos de poder. 

Ue todas maneras es cierto que los diferentes grupos 
juveniles están en una situación muy distinta en loque se r e f i e r e 
al problema, ya se lo interprete como conflicto de generaciones 
o de poder. Entre los campesinos todo parece indicar que la 
autoridad de la familia es muy fuerte, y que la armonía entre 
las generaciones es mucho mayor, salvo, probablemente, cuando 
se trata de la decisión de los hijos de emigrar a la c i u d a d . ^ 
Pero esta afirmación es demasiado general y pasa por alto las 
grandes diferencias que existen entre las distintas sociedades 
rurales , y entre las c lases media y baja en cada una de el las , 
al mismo tiempo que soslaya las dificultades existentes para 
definir la juventud rural. La diferencia entre la sociedad rural 
y la urbana es mucho más intensa en unos pafses que en otros; 
hay, además, muy diferentes grados de desarrollo dentro de 
cada sociedad rural nacional. E l joven poblador rural o campe-
sino es aquél cuya socialización se ha realizado esencialmente 
dentro de la sociedad rural ; pero puede vivir tanto en la ciudad 
como en el campo. El joven socializado en el medio rural que 
migra a la ciudad tiene seguramente algunas carac te r í s t i cas 
que lo diferencian de sus congéneres urbanos; y para atender 
precisamente a la complejidad de estas diversas variables se 

_5/ Este íenámeno parece relativamente universal. Para una ilustración en 
América Latina, véase el informe del Centro de Estudios del Desarrollo 
de la Universidad Central de Venezuela sobre " L a infancia y la juventud 
rural en América Latina", preparado para la Seai6n Especial sobre la 
Situación de la Infancia y la Juventud en América Latina realizado bajos los 
auspicios de la Junta Ejecutiva de UNICEF del 19 al 20 de mayo de 1969 en 
Santiago de Chile. 
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Cuadro 3 

Clase media Clase baja 
A B 

Residentes rura les 

PaiTs o á r e a desarrol lada l a Ib 
Pafs o á r e a subdesarrollada Ea 2b 

Migrantes rural -urbanos 

Pafs o á r e a desarrol lada 3a 3b 
Pafs o á r e a subdesarrollada 4a 4c 

ha ensayado distinguir tipos diversos de juventud rural, asi" 
Sustaita confecciona el siguiente c u a d r o . ^ 

Los ocho tipos distinguidos por el entrecruzamiento de 
las variables consideradas en este valioso esfuerzo de análisis 
no alcanzan a cubrir , sin embargo, todos los posibles, aun 
cuando no se introduzcan otras variables . La simple incorpo-
ración de grados o niveles de desarrollo y subdesarrollo, y la 
combinación de éstos con zonas de origen y de residencia 
ampliaría enormemente la clasificación. El joven de proce-
dencia rural que viven en una gran ciudad no tiene, como es 
evidente, los mismos rasgos que quien lo hace en una pequeña; 
ni tampoco podrían desdeñarse la importancia que en ambos 
casos tendrían las variaciones en función del hecho que pro-
vengan de áreas muy desarrolladas o muy atrasadas. Cuanto 
más subdesarrolladas son las áreas mayor es la probabilidad 
que los jóvenes asuman a l l í prematuramente las funciones del 
adulto, y que no haya juventud en el sentido convencional del 
término. De este destino sólo escapan los hijos de las c lases 
medias, pero éstas son de muy e s c a s a importancia en esas 
á reas . Sin embargo, cuando las regiones son demasiado atra-
sadas, y la desocupación llega a niveles muy altos es probable 
que aparezca por necesidad una juventud ociosa, casi siempre 
numéricamente e s c a s a puesto que la mayoría estará obligada a 
emigrar . 

En cambio, en las áreas más desarrolladas, la juventud 
de los estratos medios aumenta su volumen y por sus aspira-
ciones y valores se aproxima, sobre todo por la influencia de 
los medios de comunicación de masas , a la juventud urbana de 
estratos medios; al mismo tiempo, aunque en una proporción 
mucho menor el mismo fenómeno se repite en la juventud de los 
estratos bajos. En todas partes se producen cambios consi-
derables como consecuencia del proceso de urbanización de la 

Edmundo Sustaita, " L a juventud campesina: análisis sociológico", en Revista 
de la Universidad de Buenos Ai res . Vil, 3 (1962), pp. 439-456 . 
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sociedad rural que, aunque menos intenso y extenso en América 
Latina que en las sociedades desarrolladas, tiene una impor-
tancia evidente y en aumento. 

Los jóvenes obreros están en una situación intermedia 
entre los campesinos y las c lases medias; pero los mismos 
fenómenos que afectaron a éstos en el pasado empiezan a 
manifestarse entre los obreros y, en mucho menor medida, 
entre los campesinos: la prolongación de la juventud, la mayor 
autonomfa, etc. Infortunadamente es bastante menos lo que 
sobre ellos sabemos, y es abusivo general izar con respecto a 
los mismos ciertos rasgos que sólo están comprobados, y no 
demasiado bien, para los jóvenes de c lases medias, a las 
cuales pertenecen, por otra parte, la cas i totalidad de quienes 
escriben. 

2. Los pares 

Muchas investigaciones destacan la influencia del grupo de 
pares , de los compañeros de c lase , los amigos, los que com-
parten los juegos en las cal les , los que se reúnen en las esquinas 
o en los bares. Es tan poco lo que se sabe sobre ellos que no 
es fáci l af i rmar en qué medida se trata de influencias indepen-
dientes, o si por su intermedio se mediatizan la influencia de 
otros agentes de socialización, los que pueden s e r incluso las 
familias de los propios l íderes juveniles. Es muy probable que 
el hecho carezca de originalidad y sólo cambien las formas que 
adquiere. En este sentido es e jemplar el conocido estudio de 
Wliyte j / con respecto a un caso en Estados Unidos, donde se 
muestra satisfactoriamente la ambivalencia de los va lores : 
para c iertos comportamientos los valores aceptados son los 
del grupo de la esquina, para otros los tradicionales de la 
familia italiana emigrante, A su vez, los valores del grupo que 
se reúne en la esquina, son en gran medida, los valores que 
los sujetos perciben o creen percibir en la sociedad norteame-
ricana a la que todavfa no pertenecen o a la que pertenecen de 
una manera muy ambigua. Ciertos estudios hechos en América 
Latina parecen indicar la importancia de esos grupos de pares : 
en algunos países, por ejemplo, se advierte la influencia que 
tienen sobre la propagación del hábito de ingerir alcohol desde 
los pr imeros años de la juventud, o sobre otros comporta-
mientos que definen lo que el grupo considera signos de hombría 
o de "machismo" . Pero también en este caso parece difícil 
saber hasta dónde esos comportamientos coinciden con valores 
propios, en el sentido de originarios del grupo, o en qué medida 
reproducen valores que en América Latina una buena parte de 
los padres piensan que deben t rasmi t i r a sus hijos varones. Un 

2 / Wi l l iam F . Whyte, S t reet Córner Society (The Universi ty of Chicago P r e s s , 
Chicago, 1943). 
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caso muy típico es, .por ejemplo, el de la actitud para con la 
mujer como madre, como esposa y como instrurnento de placer. 
Asf como los jóvenes que estudió Whyte querfantener relaciones 
sexuales con una norteamericana rubia, pero c a s a r s e con una 
hi ja de italianos que fuera virgen, en América I^atina existen 
diferencias de este tipo, bien conocidas, pero que no c o r r e s -
ponde examinar aquf. Pero esas mismas diferencias pueden 
advert irse también entre los varones adultos, aunque ello sea 
menos visible porque las necesidades sociales obligan a disi-
mularlasv particularmente frente a la propia familia. 

3. Los mediQs de comunicación de masas 

La importancia del papel socializador de los medios de comuni-
cación de masas aumenta constantemente. Con todo no debe 
ser exagerado hasta l legar a c r e e r que producen jóvenes-
robot, pero fuera de toda duda ellos tienen miíltiples, variadas 
y contradictorias influencias. La posesión de algunos aparatos, 
el te levisor por ejemplo, es un signo de status; su falta entre 
las famil ias de c lase inedia urbana l imita cada vez más las 
posibilidades de comunicación de los hi jos con sus pares. Con 
independencia de la opinión que tengan los padres sobre sus 
bondades, estos dos factores tienden a imponerlos. En los 
medios de comunicación de masas la valoración positiva de las 
pautas es muy importante y termina por lograr la adhesión de 
los jóvenes; se prepara de este modo, un fenómeno muy c a r a c -
ter í s t i co de las sociedades lat inoamericanas. La adhesión a las 
pautas de consumo de las sociedades de altos ingresos implica 
la aceptación de una ser ie de valores , los que a menudo, están 
en abierta contradicción; pero esa contradicción no es , por lo 
general percibida. 

E l otro elemento importante que resta por señalar es el 
c a r á c t e r i r r e a l del contenido de la mayoría de los mensajes . 
No se trata sólo del hecho que la mayoría de los programas 
tengan un contenido que podría considerarse i r rea l , sino que 
proceden y han sido pensados para el público de sociédades con 
ingresos inucho más elevados; presuponén una vida social muy 
distinta, etc. Si algo auténticohay en la juventud latinoamericana 
es obvio que los medios de comunicación de masas padecen 
haberse propuesto destruirlo. Además, fuera ds la irreal idad 
comentada, muchos de los problemas que los programas abordan 
o trasmiten sólo tienen sentido en las sociedades donde se 
originan, con escasa o ninguna relación con las sociedades 
lat inoamericanas. En ese sentido tienden a c rear el remedo 
de juventud al que se hará referencia más adelante. Ya se ha 
visto el papel que juegan los medios de comunicación de masas 
en la autoidentificación de los jóvenes como tales, y también 
en los rasgos (jue ellos mismos se atribuyen. Cuando se consi-
deran todos estos factores se advierte el ca rác te r paradójico 
que tiene el hecho de dedicar tantos esfuerzos y energías a 
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discutir cualquier reforma de la educación formal y la escasa 
atención prestada a la obra de quienes, por su cuenta, sin 
control del Estado ni de las familias ni generalmente de ningún 
órgano responsable, emiten toda c lase de mensa jes a través de 
los medios de comunicación de masas . 

La influencia de los pares , los medios de comunicación 
de masas , la creación de un mercado para los jóvenes, etc. , ha 
llevado a la idea de la existencia de una "cultura" o de una 
"subcultura juvenil". Parece bastante discutible que exista 
como tal, y son muchos los problemas que plantea el uso del 
concepto; por ello se ha preferido no utilizarlo en este t r a b a j o . ^ 
En cambio sf importa subrayar que los jóvenes parecen some-
tidos a múltiples influencias que no proceden de ellos y a otras 
que nacen de ellos; determinar una y otras, como también los 
perfi les especiales que se forman, parece la tarea esencial . 

4. La educación institucional 

¿Que papel se puede atribuir a la educación institucionalizada? 
La pregunta, alude, puesto que se habla del problema de la 
socialización, a los contenidos de esa educacióny a la influencia 
efectiva que pueden tener sobre los s istemas de valores, las 
pautas de conducta, etc. , de los educandos. Ambas cuestiones 
están entre las menos estudiadas en Acmérica Latina y, una vez 
más, se está abandonando cas i totalmente a las hipótesis más 
o menos plausibles cuando no a simples conjeturas. 

Un primer hecho carac ter í s t i co de la sociedad latinoame-
ricana es la extraordinaria difusión general de una al t ís ima 
valoración de la educación. H Pero parece muy c laro que esa 
valoración se vincula esencialmente con las funciones supuestas 
o reales que se le atribuyen a los s istemas educativos para 
promover las movilidad social de los estratos más bajos o 
conservar el status de los integrantes de las c lases medias. 
Nada se puede deducir a c e r c a de la influencia real de los 
contenidos educativos sobre los educandos, puesto que tal 
valoración parece tener muy poco que ver con ellos. Sin 
embargo existe una relación: se percibe al s istema educativo 
como un medio de escapar a la condición de trabajador manual 
para los hi jos de quienes lo son o los otros para permanecer 
fuera de ella. Este hecho queda muy claramente evidenciado 

Sobre la noción de subcultura en general , y de subcultura juvenil en p a r t i -
cular , hay una enorme bibl iograf ía . Constituye el concepto bás ico en los 
ensayos contenidos en el l ibro editado por E r i k H. E r i c k s o n , Youth: 
Change and Challenge ( B a s i c Books , Nueva York, 1963), en el de Jannes 
S. Coleman, The adolescent Society (The F r e e P r e s s , Nueva York, 1961), 
como as i también en muchos otros . Una e s c é p t i c a revis ión de la b ib l io ' 
grafía, que termina negando la noción de subcultura juvenil , puede encon-
t r a r s e en el t raba jo de Jahoda y W a r r e n ya mencionado; una posic ión 
también fuertemente negativa a p a r e c e en el t raba jo citado de Musgrove-

^ V é a s e el resumen de evidencias presentado en Educación, R e c u r s o s 
Humanos y desarro l lo en A m é r i c a Latina (E/CN. 12/800) , publicación de 
las Naciones Unidas (N°. de venta : S 68. II. G. 7). 
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en la muy distinta valorac ión que se hace de los diferentes tipos 
de educación según las ocupaciones a las que presumiblemente 
permiten tener a c c e s o o según si hacen o no posible u l te r iores 
estudios, en par t i cu lar el ingreso a la Universidad, c r i t e r i o s 
que, por otra parte, se refuerzan en gran medida. E s t e es un 
fenómeno en r igor universal , pero que p a r e c e part icularmente 
fuerte en A m é r i c a Lat ina. Educar es educarse para el t raba jo 
no manual. La r e a c c i ó n de las polí t icas educativas contra es te 
hecho es muy débil en A m é r i c a Latina si se excluye el caso de 
Cuba y la probable excepción del Perú , si se aplican de m a n e r a 
efect iva algunos de l o s propósitos enunciados en su reciente 
proyecto de r e f o r m a e d u c a t i v a . i O / 

E l papel que l a s diferentes sociedades atribuyen a la 
educación formal en la formación de los s i s temas de valores es 
extraordinar iamente v a r i a b l e . Así , cas i todos los mat ices se 
han dado en la realidad, desde un extremo del espectro , donde 
se supone que la función de la escue la es simplemente la de 
i m p a r t i r c i e r t a s técn icas e lementales ( lectura, e s c r i t u r a , 
cálculo) , pero que la t r a s m i s i ó n de los va lores es de r e s o r t e 
exclusivo de las fami l ias (modelo al que se a c e r c a la escuela 
p r i m a r i a griega c l á s i c a ) , has ta los intentos que han hecho las 
d iversas revoluciones para ut i l izar la educación como un medio 
de r e s o c i a l i z a c i ó n de acuerdo con los nuevos v a l o r e s adoptados. 
Hasta ahora sólo Cuba ha ensayado de manera s is temát ica en 
A m é r i c a Lat ina, a t r ibuir un papel pr imordia l a la educación en 
la soc ia l izac ión según un nuevo s i s t e m a de va lores , partiendo 
del supuesto que la famil ia tiende a t r a s m i t i r otros muchos más 
t radic ionales . Se repite a s í el e jemplo de las grandes revolu-
ciones a n t e r i o r e s . Una revolución no sólo supone, por lo menos 
en la época moderna, una t r a s f o r m a c i ó n muy profunda de los 
s i s temas educativos, sino que concibe e s e cambio de manera 
tal que la educación pueda conver t i r se en un instrumento revo-
lucionario. ü / 

Salvo es te caso excepcional , los pa íses lat inoamericanos 
han mantenido una polít ica educativa donde la educación formal 
y la de los demás agentes de socia l ización para t r a s m i t i r un 
s i s t e m a de va lores a p a r e c e indefinida o vaci lante cuando no 
contradictor ia . De hecho puede s o s t e n e r s e la hipótesis que 
diversas variedades del modelo fundamentaiista sun léia UU.6 
tienden a imponerse . P o r su parte, los educadores tienden a 

1 0 / M i n i s t e r i o de Educación del Perd , La r e f o r m a educativa en el P e r u , 
(L ima, 1970). 

1 1 / Muchos e jemplos podrían d a r s e al respec to y muchos anál is is podrían 
in tentarse a c e r c a de la re lac ión entre educación y revolución, pero aquí 
todos e l los es tar ían fuera de lugar. Una prueba evidente de esa re lac ión 
puede p e r c i b i r s e en las discusiones de los textos del art iculo t e r c e r o de la 
consti tución m e x i c a n a . 

1 2 / P a r a una exploración de es tos t emas , véase Naciones Unidas, Educación, 
r e c u r s o s humanos y d e s a r r o l l o en A m é r i c a Latina, op. c i t . , cap. IV. 
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t rasmit i r un sistema de valores que, sin oponerse al anterior, 
por lo menos nunca en forma abierta tiene diferencias sensibles. 
Si se admite que lospadres están más c e r c a del pr imer modelo, 
el problema puede perc ib irse , en una pr imera aproximación, 
como el de saber si la influencia de los padres o la de los 
profesores será la predominante en la socialización de las 
nuevas generaciones. Esta simplificación es burda, porque una 
buena parte de los educadores estará más c e r c a del modelo 
tradicional que del expresado, por lo general, por sus organiza-
ciones gremiales . Pese a ello, c ierto valor como hilo conductor 
puede otorgársele puesto que nos introduce al problema central : 
¿qué tipo de sistema de valores tiende a t rasmi t i r la escuela? 
Entre los pocos estudios existentes pueden elegirse dos, porque 
aparte de su interés y valor intrínseco proporcionan dos evi-
dencias aparentemente contradictorias acerca del mismo país. 

E l estudio sobre élites en Venezuelal^/muestra que los 
maestros son menos modernos que los l íderes sindicales, 
según los cr i ter ios que en él se establecen para construir una 
esca la de modernidad, pese a que los pr imeros tienen, como es 
natural, mucho más años de educación formal que los segundos. 
Tal comprobaciónpermite dudar del valor de la educación como 
instrumento de socialización en un sistema de valores modernos; 
y muchas especulaciones podrían hacerse por cierto sobre las 
causas del fenómeno. A su vez, otro estudio,JL^que no es, 
desde luego, estr ictamente comparable, puesto que utiliza 
cr i ter ios diferentes para definir la dicotomía tradicional-
moderno, llega al resultado que la educación es un factor 
positivo para t rasmit i r un sistema de valores moderno. Más 
aún, parecer ía que a medida que aumentan los años de esco-
laridad el nivel de modernidad también lo hace. Pero los 
resultados sólo son contradictorios en apariencia. Los del 
pr imer estudio en modo alguno muestran que la escuela no sea 
un agente de modernización -que es lo que af irma el segundo-, 
sino que hay otras formas de socialización, la actividad sindical, 
por ejemplo, que pueden ser agentes más ef icaces , lo que 
parece muy probable en c ier tas condiciones estructurales . La 
conclusión a la que llega el estudio mencionado en pr imer 
término, es decir, que el s istema de valores de los maestros 
primarios es bastante tradicional, con todo lo decepcionante 
que pueda ser , no implica que los maestros sean más tradicio-
nales que los padres en general y que, de todas maneras y en 
alguna medida, la escuela se constituya asi" en un factor de 
modernización. Dejafido de lado el hecho que estos resultados 

1 2 / F r a n k Boni l la y J o s é Silva Michelena, Studing the Venezuelan Pol icy 
( C a r a c a s , 1966). 
J o e l M. Jutkowitz, Po l i t i ca l social izat ion in Venezuela : the Relat ionship 
between Education's influence and P e r s p e c t i y e s of Source , mimeograf iado, 
1970. 
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no son generalizables para toda América Latina, estos datos y 
otros no permiten l legar a una conclusión unívoca. Por un lado, 
puede admitirse que la escuela es un agente de modernización 
del s istema de valores ; y por otro, que otras formas de part i -
cipación social pueden ser mucho más ef icaces en ese sentido. 
Dilucidar de manera más c lara la cuestión ser ía esencial para 
una política global de modernización. 

Én las páginas anteriores queda aceptada la dicotomía 
tradicional-moderno pese a todas las cr í t icas que se le pueden 
hacer pero sobre las cuales no cabe entrar en este trabajo, 
Pero si los estudios muestrani§/que los más modernos se 
reclutan en los es tratos medios y altos es porque la modernidad 
se define de tal manera que coincide, por lo menos en gran 
parte, con los valores de esos estratos, o porque éstos han 
impregnado todo el s istema escolar con sus valores. Esto 
último parece evidente de acuerdo a todo lo sabido sobre la 
cuestión. El s istema educativo está de tal manera vinculado a 
los estratos medios en América Latina que cas i podría decirse 
que es un proyecto de esos grupos sociales. Las innumerables 
evidencias existentes sobre este aspecto no podrían estudiarse 
aquí, l ^ / p e r o llevan a concluir que la expansión del s is tema 
esco lar es, sobre todo, la expansión de un sistema de valores 
que, sean cuales sean sus ambigüedades, nada debe a los 
estratos bajos de la población. Ni aún en los países más indus-
trializados de Amér ica Latina, que cuentan con las organiza-
ciones obreras más poderosas, éstas han e jercido algún papel 
significativo en la determinación de los contenidos del s istema 
educacional; y cuando lo hicieron fue para presionar con el 
propósito de obtener la expansión cuantitativa de un s istema 
pensado para las c lases medias y altas. Por ello, no debe 
l lamar la atención, como se verá más adelante, que los jóvenes 
marginales que llegaron a educarse tiendan a tener como 
modelos a sus profesores más que a sus padres, y que para 
el los la educación s i rva esencialmente como un recurso para 
huir de la condición de trabajadores manuales. 

Mucho se ha discutido sobre el ca rác te r simbólico o 
instrumental de la educación en América Latina. La opinión 
más generalizada es que las funciones simbólicas de la educación 
'^redorr*^nan sobre las instruiriGntalcs en lo. pcrccpción de la 
mayoría de las personas; pero el punto está lejos de es tar 
totalmente dilucidado. Las pruebas que se alegan en favor de 
este cr i ter io giran, cas i todas, alrededor del escaso significado 
instrumental de la educación latinoamericana para las neces i -
dades del desarrollo, pero esto no implica que no lo tenga en 
relación con las demandas rea les del s istema económico y con 

1 5 / J . Jutkowitz, op. c i t . 
1 6 / V é a s e Naciones Unidas, op. cit . 
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los intereses ocupacionales de los usuarios del s is tema educa-
tivo, definidos éstos en función de los estratos sociales a los 
que pertenecen. 

Algunas investigaciones rec ientes iZ/parecen revelar que 
el papel de los factores estrictamente educacionales sobre los 
rendimientos escolares es muy débil y que, quizás, sólo expli-
quen un 1 5 por ciento de los mismos. Los muy diversos factores 
vinculados con el origen social de los alumnos (desde las condi-
ciones de nutrición hasta los hábitos expresivos) tienen, pues, 
un peso decisivo. Por consiguiente, puede conjeturarse que 
algo análogo ocurre respecto al papel de la escuela en materia 
de trasmisión de un s istema de valores más moderno; en la 
medida que sea un agente eficaz para lograrlo es mucho más 
probable que impregne con mayor intensidad a quienes están 
mejor preparados para sacar provecho de la escuela. 

Muchos autores han sostenido que la escuela, considerada 
en el sentido de educación formal en general, es el agente de 
socialización que se distingue de la familia y de los grupos de 
pares puesto que tiende a colocar a los jóvenes en un medio 
social universalista, donde serán juzgados en función de sus 
logros y no de su origen social o famil iar . Este supuesto 
subyace en muchas de las hipótesis que consideran a la escuela 
como un agente fundamental de la modernización. Las obser-
vaciones anteriores sobre las dudas a c e r c a de la capacidad de 
los agentes de socialización escolares como factores de moder-
nización, y sobre el papel mucho más dinámico que pueden 
poseer otros mecanismos, tienden a evitar una impresión 
exagerada sobre el papel de la escuela en esta materia . 

Respecto a América Latina otras consideraciones deberían 
agregarse en el mismo sentido. Todo parece indicar que si en 
el t ranscurso del proceso de escolar izaciónhay algún cambio en 
los valores y las pautas de conducta de los educandos, éste 
debe situarse en el nivel de la enseñanza media. Por otra 
parte, ésta parece desempeñar un papel de cierto rel ieve en los 
comienzos de la socialización política, aunque desde luego 
menos visible que el de la universidad. Ahora bien, sólo una 
minoría de los jóvenes latinoamericanos, con excepción de 
algunos países, alcanza la enseñanza media. Y de esta minoría 
que llega a ella, la mayor parte en cas i todos estos países 
frecuentan una enseñanza privada costosa y minoritaria, muy 
vinculada al control de las famil ias ; en estas condiciones es 
dable suponer que la escuela es más bien un agente que refuerza 
c ier tas pautas famil iares antes que contribuir a modif icarlas . 
No se trata de negar que puedan tener cierto efecto dinámico, 
pero debe prevenirse contra posibles exageraciones en la 

r ? / Car los Muffoz Izquierdo y J o s é Teodulo Guzmán, " F a c t o r e s determinantes 
del rendimiento e s c o l a r en la educación p r i m a r i a " , en R e v i s t a del Centro 
de Estudios Educativos, México . 2° t r i m e s t r e de 1971. 
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materia . La mayoría de los jóvenes que llegan a la enseñanza 
media se educan en una sociedad escolar que es el microcosmos 
de sus relaciones sociales fuera de la escuela, en los estratos 
medios y altos a los que pertenecen. 

Mal podría te rminarse esta síntesis sobre la socialización 
de los jóvenes, sin antes hacer referencia a un problema de 
mucho interés que, hasta donde se conoce entre nosotros, la 
bibliografía sobre el tema, nadie mencionó ni fue objeto de 
investigación cientffica alguna. La manera más correcta de 
designarlo ser ía " e l fenómeno de la socialización de los adultos 
por parte de los jóvenes" , y parece de particular importancia 
en América Latina. La juventud de clase media, y la juventud 
obrera cuando existe, tienen ambas un nivelpromedio de educa-
ción formal mucho más elevado que el de sus padres. Este 
fenómeno ha ocurrido y ocurre en todas partes, pero sin alcanzar 
el ritmo que tiene en la mayoría de los países latinoamericanos. 
Por una ser ie compleja de causas que no corresponde analizar 
aquí, la enseñanza media y la superior se han desarrollado con 
mucho mayor rapidez en América Latina que en los países hoy 
avanzados cuando éstos tenían análogos niveles de ingreso. En 
los grupos privilegiados que llegan a esos niveles de enseñanza 
la distancia educativa entre una y otra generación es, como 
término medio, muy grande, mayor que la registrada en los 
países hoy desarrol lados; y es en estos grupos donde están la 
cas i totalidad de los jóvenes. 

Llegados a este punto parece legítimo enunciar la hipo-
tes is que ese fenómeno amplía la distancia generacional, puesto 
que los jóvenes tienen acceso a un mundo con el que sus padres 
no tuvieron contacto, circunstancia que hasta les puede conferir 
un sentimiento de superioridad que aumenta la diferencia entre 
ellos. Pero también puede pensarse en un proceso de resocia-
lización de los adultos cuyos agentes sean sus propios hijos, y 
a través de los cuales se aproximen a las dimensiones del mundo 
y de los problemas que no conocieron. Quizás, como conjetura, 
podría decirse que se dan ambos procesos en la misma o en 
diferentes familias y en proporciones ignoradas. A todo esto 
debe agregarse que elaumentode los años de escolaridad formal 
por si solos no Riemnre implican la incorporación a un mundo 
cultural diferente. Una de las variables fundamentales proba-
blemente sea la intensidad de los contactos y de la comunicación 
entre padres e hi jos. Las actitudes de los padres hacia las 
instituciones educativas que frecuentan sus hi jos deben es tar 
fuertemente influidas por el distanciarniento y la resocial ización 
que tengan sus relaciones con ellos; algunos probablemente se 
arrepentirán de haberlos educado tanto, otros sentirán en carne 
propia la transformación. Es muy posible que en sociedades 
como las latinoamericanas, donde se ofrecen a adultos y jóvenes 
tantos y tan contradictorios modelos, en medio de un proceso 
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muy rápido de cambios, la distancia educativa, más que contri-
buir a ensanchar la distancia generacional, logre a c e r c a r a 
padres e hijos en una confusa combinación de valores y normas. 
Con los elementos disponibles no pueden probarse, por ahora, 
estas conjeturas; pero si encarecer la importancia del problema 
que requiere investigaciones s is temáticas . 
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Capítulo IV 

J U V E N T U D Y MERCADO DE TRABAJO 

1. Significación del mercado de trabajo 

Es posible est imar cuántos jóvenes se incorporarán al mercado 
de trabajo o intentarán hacerlo en un año determinado, y cuán-
tas oportunidades ocupacionales habrá para ellos en una sociedad 
nacional.dada. Esta tarea es legítima, pues, entre otras cosas, 
permite establecer una de las diferencias más significativas 
que existen entre los países desarrollados y los subdesarro-
llados; en los pr imeros normalmente no faltan oportunidades de 
trabajo; en los segundos, la desocupación es un fenómeno más 
general. i / 

Las est imaciones sobre la futura demanda de empleo en 
América Latina parecen indicar la posibilidad de un aumento 
constante tanto del desempleo como del subempleo. Este fenó-
meno gravitará decisivamente sobre la juventud, es decir sobre 
quienes buscan trabajo por vez pr imera , aunque no pueda 
excluirse la posibilidad que las transformaciones tecnológicas 
originen por otro lado fenómenos de desocupación muy intensa 
entre los adultos. 

La medición en términos globales de las dificultades 
estructurales para obtener empleo tiene gran importancia puesto 
que no todas son superables, y a su vez pueden contribuir a 
ahondar las diferencias en mater ia de ingresos . Tiene, sin 
embargo, el inconveniente de dar una visión demasiado abstracta 
de la situación de los jóvenes; en la práct ica , ésta variará 
considerablemente según los grupos sociales . 

Los grupos de más poder en la sociedad tienen una c ier ta 
capacidad de generar empleo para sus hijos^ en tanto que otros 
son totalmente incapaces de hacerlo. Es ta diferencia c a r e c e r á 
de importancia, o la tendrá mucho menor para aquellos países 
donde la creación de empleos se haga a un ritmo mayor que el 
del crecimiento de la población total, situación excepcional en 
AniexicíA Lálirici., pero en la mayoría de les países 1?» diferencia 
será considerable. Los grupos más poderosos se verán obliga-
dos a presionar en favor de la creación de empleos, sean éstos 
necesar ios o no para la economía, estableciendo, de hecho, 
mecanismos de traslación del ingreso a su favor. 

Es ta eventualidad sólo puede descar tarse si se olvida que 
el merx;adq de empleo es un mercado político, donde no sólo 
aparecen individuos, sino grupos organizados o semiorganizados 

Encues tas rea l izadas en d i v e r s o s , países m u e s t r a n que son mayores l o s ' 
porcenta jes de desocupación entre los jóvenes . 
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cuya gravitación en ese mercado depende de su grado de part i -
cipación efectiva en el poder. ^ E s a distinta distribución del 
poder no sólo influye sobre las posibilidades de c r e a r o encon-
trar empleo sino también sobre el nivel de remune^-aciones. 
Es un supuesto a menudo aceptado que el nivel de ingreso 
depende de la productividad, pero con frecuencia tal afirmación 
no es otra cosa que una tautología, puesto que, en la práct ica , 
la productividad se mide por el nivel de ingresos . Lo más 
importante es que tal supuesto ignora, o pasa por alto, el hecho 
bien conocido y bastante común que muy diferentes remunera-
ciones corresponden a iguales productividades (medidas por 
cualquier otro s istema que no. sea el de la remuneración) y que 
remuneraciones iguales corresponden a productividades muy 
diferentes. 

Los jóvenes, por lo tanto, se insertan en un mercado 
ocupacional donde si teóricamente todos son iguales, algunos 
serían mucho más iguales que otros según la f rase de Orwell. 
E s a s desigualdades no sólo existen entre los estratos , sino 
dentro de los mismos estratos , como la que se comprueba entre 
los obreros organizados y aquellos que no lo están, o según los 
distintos grados de poder de las organizaciones sindicales. 
Pero las diferencias más importantes son, en conjunto, las que 
derivan de la pertenencia a estratos diversos, sobre todo si, 
más allá de las remuneraciones, se consideran todas las grati-
f icaciones que otorga el s i s tema social y la valoración que de 
ellas hacen sus integrantes. 

2. Educación y mercado de trabajo 

No es la que acaba de abordarse, por cierto, la única diferencia 
derivada de la estratif icación, puesto que el desigual acceso a 
los s is temas educacionales c rea enormes ventajas en favor de 
c ier tos grupos sociales. Además la expansión del s is tema 
estuvo acompañada de una elevación general de los niveles edu-
cativos, espectacular en algunos casos . 

Pero las diferencias considerables subsisten, y es posible 
que la gran expansión de los s is temas educativos hayan tenido 
reducidas consecuencias en punto a disminuir las distancias 
relativas, aun cuando haya elevado los niveles educativos de la 
población en general. De manera muy esquemática y simplifi-
cada este hecho puede comprenderse me jor si se recuerda que 
el significado de poseer o c a r e c e r de ciertos niveles educacio-
nales depende de la proporción y de la importancia de las fun-
ciones ocupacionales para cuyo e je rc i c io se los exige de hecho. 

Si las funciones ocupacionales son muy simples, si la 
transmisión por el ejemplo o por la participación informal 

Aldo E . Solar i , Sociedad y empleo en A m é r i c a Latina ( C E P A L , m i m e o -
grafiado, 1968). 
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bastan para que se adquieran las destrezas fundamentales que 
ellos exigen, el analfabetismo tendrá poca importancia desde 
el punto de vista de las probabilidades que posee una persona 
de tener acceso a esas funciones, aunque pueda tenerla desde 
otros puntos de vista, por ejemplo el de la participación polí-
t ica. E s a es la situación de una buena parte de la sociedad 
rural en América Latina: las ocupaciones efectivamente ofrec i -
das no requieren estudios formales ; tenerlos ni siquiera implica 
m e j o r e s remuneraciones, y esto sobre todo porque es tan 
e s c a s a o ninguna la relación que poseen con las destrezas nece-
sar ias que nada asegura un mejor rendimiento. P a r a las reales 
exigencias del mercado de trabajo una buena parte de la mano 
de obra rural latinoamericana está adecuadamente calificada, 
en contra de lo que por lo general se afirma, aunque no lo esté 
para los requerimientos de una transformación que implique la 
incorporación de cambios, sobre todo técnicos y científicos, en 
la agricultura. 

De cualquier manera, numerosas modificaciones que 
parece innecesario analizar aquí, van disminuyendo constante-
mente la proporción de las funciones ocupacionales que puede 
desempeiiar un analfabeto. En ese sentido es obvio que la 
situación de los importantes sectores de la población latino-
americana que continúa siendo analfabeto es mucho peor que en 
el pasado. Por otro lado, como hay una innegable expansión 
cuantitativa de los s is temas educacionales, la oferta de indivi-
duos educados aumenta de manera constante y a su vez la 
proporción de quienes tienen más años de escolaridad. Este 
hecho, unido al elevado valor por lo general atribuido a la 
educación formal tiende, junto con otros factores , a incremen-
tar los niveles educacionales que se exigen para determinadas 
ocupaciones. Con relativamente gran rapidez, un nivel educa-
cional que hubiera permitido al padre alcanzar un determinado 
nivel ocupacional no daría a su hijo sino una posición muy infe-
r ior . 

En otro t r a b a j o ^ / tratamos de m o s t r a r l a s sensibles dife-
rencias que separan en mater ia educativa, la evolución de los 
países latinoamericanos de los países hoy desarrollados. En 
tanto que éstos sólo tuvieron una expansión importante de la 
enseñanza media cuando ya habían terminado con el problema 
del analfabetismo, y más tarde una ampliación considerable de 
la superior cuando la media ya había alcanzado a partes muy 
importantes de la poblaciónescolarizable en ese nivel; en cam-
bio muchos de los pr imeros tienen una importante matrícula en 
la enseñanza media y superior cuando todavía siguen sin sat is-
facer los requerimientos de la población escolar izable al nivel 
primario . En todos los países del mundo actual, niveles educa-

2 / A l d o E . So lar l , Algunas paradojas de la evolución de la educación en A m é r i c a 
•Latina. Texto inédito en curso de publicación por e l I L P E S . 
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tivos que fueron considerados muy satisfactorios en un momento 
dado, poco tiempo después pierden cas i toda significación por-
que se generalizan, y al hacerlo, se vuelven condiciones nece-
sar ias pero cada vez menos suficientes para tener acceso a las 
ocupaciones. En América Latina, por una ser ie de factores , el 
fenómeno se produce antes que esos niveles se generalicen 
efectivamente. Todos estos fenómenos implican discontinuida-
des notables que, además cambian con rapidez entre los diver-
sos grupos de la población. Una persona con cuatro años de 
escolaridad está, por ejemplo, en condiciones muy superiores 
a las del analfabeto en un determinado momento, pero rápida-
mente la diferencia pierde importancia y tener cuatro años de 
escuela primaria , objetivo todavía inalcanzable para numerosos 
grupos o muy difícil de lograr para machos otros, cas i no 
significa diferencia alguna como medio de ascenso social , sobre 
todo en una sociedad como la latinoamericana que se urbaniza 
en forma acelerada. 

La estructura ocupacional urbana posee tales c a r a c t e r í s -
t icas que los empleos que corresponden, bien o mal, a las 
aspiraciones de las c lases medias se expanden muy lentamente, 
mientras la oferta de ciertos niveles educativos aumenta con 
mayor rapidez, lo que permite rec lamar un incremento de esos 
niveles para tener acceso a las mismas ocupaciones. De ese 
modo se pueden comprobar una ser ie de fenómenos que ser ía 
muy largo enumerar aquí, pero es posible i lustrar con algunos 
ejemplos. El perfil educacional de la población de Estados 
Unidos de Norteamérica es muchísimo más alto que el de cual-
quier país latinoamericano; sin embargo, en muchos países 
latinoamericanos las cal i f icaciones educativas exigidas para 
s e r empleado bancario, por ejemplo, son las mismas o muy 
poco infer iores que las requeridas en Estados Unidos. En las 
grandes ciudades latinoamericanas, al cabo de pocos años, se 
generaliza la exigencia de haber cursado la enseñanza media 
para ser empleado de comercio, etc. En la práctica el aumento 
acelerado de las exigencias de niveles educativos tiene sólo en 
una medida muy reducida una c lara relación con la expansión 
de la economía; se convierte de este modo en un mecanismo 
gracias al cual determinados grupos sociales se reservan c i e r -
tos tipos de ocupaciones. En tanto que las exigencias de esas 
cal i f icaciones se eleven con igual o mayor rapidez que los 
niveles educativos de poco servirán a los estratos más bajos 
las me joras obtenidas en mater ia de acceso y permanencia en 
los s is temas educativos como mecanismo de movilidad ascen-
dente. Hasta es perfectamente posible, que su situación empeore 
y con ello las dificultades de sus integrantes jóvenes que buscan 
trabajo. 

En algunos casos, las diferencias de niveles educacio-
nales en la población total, provocada por la expansión de los 
servic ios educativos, aumenta muy sensiblemente no sólo entre 
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las generaciones sino también entre grupos de edad en una 
m i s m a generación. La encuesta por muestreo realizada en 
Venezuelciá./ entre la población rural demuestra que entre 
quienes tienen entre 7 y 14 años ha disminuido el analfabetismo 
al 5. 5 por ciento, índice muy satisfactorio para un país subdes-
arrollado, en tanto que alcanza cas i a un cuarto de la población 
entre los que tienen más de 1 5 años. Si el aumento de empleos 
es sat isfactorio la generación de 7 a 14 años es tará en una 
situación verdaderamente privilegiada en relación con las de-
más ; pero si no hubiera un ritmo razonable de crecimiento, la 
inmensa mayoría del grupo de edad mencionado enfrentará una 
enorme frustración de sus expectativas, pues sólo los que 
provienen de los estratos más altos habrían podido continuar 
sus estudios durante un número de años suficiente. La discon-
tinuidad no se produciría entonces entre alfabetos y analfabetos, 
sino entre quienes terminaron el c iclo medio y quienes no lo 
hicieron, etc. 

3. Origen social de los jóvenes y mercado de trabajo 

Pero las diferencias no sólo residen en las distintas posibilida-
des de c r e a r empleo, o en las de acceso al s is tema educativo; 
también se advierten en los medios de acceso al empleo. Es 
muy conocida la importancia que las relaciones personales y 
part icular is tas tienen en América Latina, aunque utilizadas por 
todos los estratos sociales estánmuy desigualmente distribuidas 
su importancia, su significación y su ef icacia. Ciertos grupos 
sociales , los más bajos en el s is tema de estratif icación, en la 
práct ica sólo disponen de sus relaciones personales . Si el 
acceso al empleo estuviera determinado por condiciones pura-
mente objetivas, como las calif icaciones educativas, y puesto 
que éstas han sido tan desigualmente distribuidas, se c r e a r í a 
un nuevo factor adicional de desigualdad aunque se diesen cum-
plimiento a los postulados de una mayor ef icacia. En ese sen-
tido el problema de la juventud de los estratos más bajos no es 
sólo poder tener acceso durante un tiempo razonable al s istema 
educativo, sino además que ese acceso les proporcione oportu-
nidades efectivas de adquirir conocimientos que les brinden la 
preparación adecuada y que todo elln no se malogre por el 
crecimiento excesivo de la demanda de las calif icaciones que 
son, en el contexto latinoamericano, un nuevo modo de particu-
lar ismo, ni por la falta estructural de oportunidades de empleo. 

P a r a muchos jóvenes las dificultades existentes para 
encontrar trabajo se resuelven en la necesidad de emigrar . En 
general, suele a f i rmarse que los jóvenes rurales que abandonan 
el campo tienen menos posibilidades de obtener niveles ocupa-
cionales medianos y altos que los jóvenes de origen urbano; 

4 / CENDES, estudio citado. 
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pero esto está le jos de haber sido probado. Una cuidadosa 
revisión de las evidencias empíricas existentes indica para 
"algunas grandes ciudades de América Latina que la brecha 
socioeconómica entre nativos y migrantes es amplia, mientras 
que en otras es muy pequeña o inexistente' ••i/ E s t a afirmación 
se re f iere tanto a nativos como a migrantes de cualquier edad 
y sin analizar en particular a los jóvenes; cuando los datos 
permiten establecer distinciones éstas revelan la diversidad 
de situaciones. En el Gran Santiago (Chile) la comparación, 
desde el punto de vista de los niveles educacionales, entre 
nativos y migrantes de edades entre 15 y 24 años muestra que 
no son sensibles los porcentajes de diferencia con los que 
carecen de educación, tampoco la hay con relación a quienes 
sólo han cursado el nivel primario, ni con relación a quienes 
cursan el secundario. En cambio, el porcentaje de los que 
poseen educación técnica o especial es cas i el doble entre los 
nativos que entre los migrantes (8. 7 y 4. 6 respectivamente); 
en tanto que el porcentaje de los que tienen educación universi-
tar ia es más del triple entre los migrantes que entre los nati-
vos (4.6 contra 1.4 por ciento). Las diferencias, desde el punto 
de vista de los niveles ocupacionales, son muy pequeñas; y 
cuando surgen parecen favorecer a los migrantes. En Buenos 
Aires , en cambio, estas diferencias son considerables en favor 
de los nativos; por su parte en la ciudad de México casi no 
existen entre uno y otros aun cuando, entre los 15 y 29 años, 
se percibe una situación l igeramente más favorable de los 
nativos. 

P a r a los cr i ter ios utilizados en estas encuestas, migrantes 
son los nacidos fuera de las grandes ciudades consideradas, sin 
determinación de su origen; tampoco se analiza si la migración 
se hizo de una sola vez o por etapas, ni se toman en cuenta a 
qué es tratos sociales u ocupacionales pertenecían antes de la 
última migración. La diversidad de resultados revela que estos 
•últimos datos serían precisamente los más importantes. No 
todos los jóvenes migrantes son de origen rural, muchos de 
ellos se trasladan por e t a p a s ^ que, en alguna medida, los va 
preparando para la vida urbana; algunos se insertan primero en 
el mercado de trabajo de pequeñas poblaciones, y van haciendo 
otro tanto después en urbes más importantes. Más aún, puede 
conje turarse que el creciente proceso de urbanización de la 
vida rural por una parte, y la considerable expansión de las 
ciudades medias en los últimos años por la otra, tienden a 
r e s t a r paulatinamente validez a los planteamientos tradicio-

5 / J o r g e Balan, "Migrant -na t ive Socioeconomic Di f ferences in Latin A m e r i c a n 
C i t i e s : A s t ructura l Ana lys i s " , en Latin A m e r i c a n R e s e a r c h Review, vol. IV, 
n". 1 (1969), p. 23. 

_6/ L a s invest igaciones más r e c i e n t e s parecen quitar importanc ia a es te 
fenómeno. 

3 5 



nales sobre la falta de adaptación de los migrantes a los valores 
y normas urbanas, al tipo de relaciones impersonales, etc. 

A todo esto debe agregarse que, en lineas generales, no 
es exacto que los migrantes sean quienes tienen más bajos nive-
les educativos y de cal i f icaciones en general. Si existen, las 
actuales investigaciones empíricas, escasas por lo demás, rara 
vez permiten' determinar con exactitud esas diferencias. 2 / 

La l imitación esencial que afecta a los jóvenes migrantes 
deriva mucho más de la incapacidad que tienen las economías 
para generar empleos que de cualquier deficiencia en materia 
de valores o pautas normativas. E s a dificultad se acrecienta 
por el hecho que el joven migrado tiene menos probabilidades 
de establecer las relaciones personales que, en el mismo nivel 
socioeconómico, posee el nativo. Como es obvio, las escasas 
calif icaciones educativas, indicadores de un origen social bajo, 
sólo pueden agudizar el problema. De todos modos no debe 
olvidarse que, para muchos jóvenes migrantes, la situación 
frente al nuevo mercado de trabajo es difícilmente peor que en 
el lugar de origen. 

4. Las variables fundamentales en la relación juventud-trabajo 
y su repercusión sobre los diferentes grupos 

Las variables fundamentales referidas a este problema parecen 
ser la tasa global de creación de empleos, el tipo de empleos 
creados y sus diferentes tasas de incremento. Por una parte 
es un fenómeno general en América Latina que la baja tasa glo-

, bal de creación de empleos en relación al aumento de la pobla-
ción, y que, por lo tanto, los índices de desocupación se 
mantengan o aumenten. Por otro lado, la urbanización de la 
economía, en el doble sentido del aumento constante de la 
importancia proporcional del producto generado en las ciudades 
y de la penetración cada vez más fuerte de la economía urbana 
en la sociedad rural, c r e a un porcentaje considerable de ocupa-
ciones que, por la utilización de nuevas tecnologías, exigen rnás 
altos niveles educativos aunque de diferente tipo; así , los 
obreros necesitan cada vez con más frecuencia tener la escuela 
pr imaria terminada, los empleados la secundaria, etc. Por 
último, es conalucrable la tasa de incremento de m\if-V>as ocu-
paciones del sector terc iar io , de significativo nivel en el 
s istema de la j e rarquía ocupacional; en muchos de ellos las 
exigencias educativas aumentan más por el efecto de los m e c a -
nismos de reserva que por c laras exigencias del s istema 
económico. 

2 / Sobre todas e s t a s cuest iones puede l e e r s e con provecho la polémica 
contenida en Aportes , n". 15 (enero de 1970), pp. 96~155 , y muy par t i -
cularmente las at inadas observac iones de P a t r i c i o de la Puente y Olga 
Mercado V i l l a r que aquí se utilizan en parte . 
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Los distintos grupos de jóvenes enfrentan, pues, situa-
ciones muy diferentes. Sin intentar descr ib ir las todas, vale la 
pena mencionar las más significativas. 

P a r a muchos jóvenes el mercado de empleo está práct i -
camente cerrado, y es entre ellos donde se recluta la mafor 
parte de la desocupación global; ellos provienen, en buena parte, 
de los estratos bajos o medios bajos de la sociedad rural, y la 
desocupación disfrazada es para esos jóvenes la única salida 
disponible, muy relativa por cierto, junto con la emigración a 
las ciudades ya analizada. También provienen de los estratos 
bajos de la población urbana, particularmente de la marginal. 
En general, la tasa de creación de ocupaciones que correspon-
den a los niveles educacionales que en realidad pueden alcanzar 
es menor que la de aumento del número de esos jóvenes. Para 
unos y otros el mercado ocupacional está cerrado o semice-
rrado; la falta estructural de oportunidades los afecta en mayor 
medida que a todos los demás grupos. Para la mayoría de 
estos jóvenes la necesidad de t raba jar es tan imperiosa como 
difícil es sa t i s facer la ; sobre todo, muy pocas son las posibili-
dades de lograr un trabajo dotado de c ier ta estabilidad y acom-
pañado de una remuneración decorosa. La historia ocupacional 
de los jóvenes marginales es, sobre todo, la de la caza cons-
tante del empleo; de este modo alterna períodos de trabajo en 
las más variadas ocupaciones con lapsos de cesantía general-
mente prolongados. Los jóvenes hi jos de obreros organizados 
están, por lo general, en mejor situación, aunque rápidamente 
afectados por una disminución estructural de oportunidades. 
Cuando asif no ocurre, de todas maneras sus posibilidades 
siguen dependiendo del interés que otros grupos más altos 
puedan tener en las ocupaciones de nivel inferior, aunque s iem-
pre más elevadas que las acces ibles habitualmente a los margi -
nales, actitud que puede ser resultado de diversas causas. 

Para los estratos medios las situaciones son muy var ia -
bles, como lo es también su composición interna. Sólo una 
minoría de los estratos medios bajos puede alcanzar niveles 
educacionales que le permitan aspirar a algo más que a empleos 
no manuales de nivel inferior . La presión sobre el Estado para 
crear los es muy fuerte, puesto que por causas que exceden la 
gravitación de su número, esos estratos son políticamente 
importantes. En algunos casos incluso, c iertos países latino-
americanos han ido más allá y crean empleos burocráticos de 
nivel inferior para los cuales en la práctica, exigen menos 
calif icaciones educativas que las que exigiría un empleador 
privado. Considerada la economía en su conjunto, sin embargo, 
estos jóvenes tienden a sufrir una competencia cada vez más 
intensa de los jóvenes de estratos medios algo más elevados que 
poseen mayores niveles educativos que ellos cuando los pr ime-
ros no encuentran oportunidades ocupacionales adecuadas a su 
nivel. 
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Este fenómeno, mal estudiado todavía en América Latina, 
se vincula con el hecho que ..en el caso de estancamiento de la 
economía, aun cuando no sea muy intenso, la tasa general de 
creación-de' empleos sea satisfa^ctoria y que los índices gene-
ra les de desocupación no aumenten o incluso^disminuyan, pero 
que la -falta de suficiente dinamismo se manifieste en la redu-. 
cida tasa de creación de posiciones intermedias y altas en la 
jerarquía ocupacional .8/ Los grupos que por sus calif icaciones 
educativas y otros factores son los habituales postulantes para 
esas ocupaciones tienden, por consiguiente, a presionar sobre 
las más bajas. Por un lado, aunque las obtengan, frustran sus 
expectativas; por otro, eliminan de la posibilidad de obtener una 
ocupación estable a jóvenes de estratos más bajos. En términos 
de situación ocupacional estos últimos quedan mucho más afec-
tados por este fenómeno estructural que los pr imeros ; en t é r -
minos de tensiones sociales unos y otros deben sentirlas muy 
enérgicamente. 

La situación de los jóvenes de los estratos medios y 
medios altcTs, si se emplea una terminología de valor sólo indi-
cativo no sólo es extraordinariamente variable en América 
Latina sino que implica, sin duda, dentro de una misma soc ie -
dad problemas muy diferentes. Las cuestiones propias de la 
situación frente al mercado de trabajo y las que tienen que ver 
con aspiraciones ocupacionales se mezclan de tal manera que 
se obliga a extremar las conjeturas. 

Una parte de los jóvenes de estos estratos tienen padres 
con actividades independientes (comerciantes, indu-atxiales m e -
dianos, profesionales l iberales , etc.); muchos de ellos termina-
rán heredando la actividad de sus padres, junto con el comercio 
o la industria perteneciente a la familia. Debe ser bastante 
frecuente que adquieran elevados niveles educacionales, r e l a -
cionado.s o no directamente con la actividad que les corresponde 
desempeñar, y que puedan contribuir por lo tanto a la moderni-
zación de las empresas . Esto parece ocurr i r con bastante 
asiduidad en México, donde una parte de las grandes empresas 
mantiene su carác ter familiar aunque se modernizan, en buena 
medida grac ias a la participación de las nuevas generaciones 
que han estudiado, a menudo, ingeniería, técnicas modernas de 
administración, ctc. En casos semejantes, que sólo afectan 
a una minotía , el problema ocupacional sencillamente no se 
plantea. 

Un fenómeno de e s t e tipo se advierte en el estudio de e s t r a t i f i c a c i ó n soc ia l 
en Montevideo, a n t e r i o r a la c r i s i s económica más profunda r e g i s t r a d a 
durante los últ imos años; en es te sentido véase J e a n Labbens y Aldo E . 
S o l a r i , "Movil idad s o c i a l en Montevideo", en Bolet ín del Centro Lat ino-
a m e r i c a n o de P e s q u i s a s en Cienc ias S o c i a l e s , noviembre de 1961. 

^ F l a v i a D e r o s s i , The Mexican Entreprenneur ( P a r í s , O. C. D. E. , 1970; 
mimeograf iado) . 
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Algo diferente debe ser el caso de los hijos de profesio-
nales l iberales cuando las posibilidades de continuar las act i -
vidades de sus padres, siempre relativas, están amenazadas 
por la transformación, que disminuye de manera constante, la 
posibilidad de e j e r c e r esas actividades en forma independiente. 
Cuando la actividad paterna se ha socializado como modelo deben 
surgir elementos considerables de frustración en la necesidad 
de admitir la condición de asalariado; en otras, en cambio, la 
adaptación no ofrecerá problemas. De todas maneras , salvo 
las reservas que se expondrán más adelante, el problema ocu-
pacional en este grupo no se plantea con agudeza. 

No siempre es seguro, para los sectores que estamos 
considerando, que alcancen altos niveles educacionales; más 
aún, entre quienes pertenecen a ellos, se advierten con f r e -
cuencia casos de movilidad descendente. Esto sobre todo 

o c u r r e cuando los padres tienen elevados niveles educacionales 
-y salvo que se consideren los estudios postuniversitarios- , 
los hi jos sólo pueden igualarlos, no superarlos. Los que no lo 
logran están normalmente destinados a tener que i n s e r t a r s e en 
niveles del mercado de trabajo que no corresponden a los que 
normalmente hubieran aspirado ellos y su familia. 

En todos estos casos, sin embargo, lo más común es la 
ausencia de agudos problemas ocupacionales. Sin embargo, los 
estratos medios y medios altos, con elevados niveles educacio-
nales se ven afectados a menudo por dificultades considerables 
para inser tarse en el mercado de empleo por lo menos en los 
niveles que aspiran. Por causas muy diversas que ser ía impo-
sible analizar aqui", en América Latina se advierte la paradoja 
que, pese a los muy bajos niveles educacionales de la población 
en general, los grupos con niveles elevados pueden tener difi-
cultades para ser absorbidos por el mercado de trabajo. De 
todas maneras conviene distinguir algunas situaciones diferen-
tes , aunque muy relacionadas entre si". En c iertos países una 
parte de los grupos con altas calif icaciones educacionales no 
pueden encontrar trabajo o no pueden lograrlo dentro de los 
niveles de remuneración apetecidos o, en general, del status 
social que consideran adecuado. Aunque no sea ésta su única 
causa, una prueba la ofrece el fenómeno conocido como "fuga 
de cerebros" . Vale la pena señalar que este hecho tiene escasa 
re lac ión con las necesidades teór icas que derivarían del des-
arrol lo y responde a las posibilidades reales del mercado de 
trabajo. Países latinoamericanos que están muy le jos de tener 
el máximo de médicos que requerir ía una adecuada atención de 
los problemas sanitarios ven emigrar a una buena parte de sus 
graduados. 

El otro caso, muy ligado al anterior, y que puede ser 
también una de las causas de la "fuga de c e r e b r o s " es el de la 
subutilización de las capacidades de quienes poseen altas cal i f i -
caciones. En este sentido se puede tener un ejemplo en los 
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arquitectos de muchos países, quienes encuentran empleo, a 
vec'es hasta no mal remunerado, pero en actividades que ninguna 
relación tienen con sus títulos profesionales o que, cuando si" la 
tienen, requerirían realmente calif icaciones mucho menores en 
extensión y profundidad. Como ya se ha señalado muchas veces 

\

la escasa importancia que en América Latina tiene las c a r r e r a s 
universi tar ias de tipo intermedio se debe, entre otras razones, 
a que muchas de ellas, si se difundiesen, producirían egresados 
que competirían con los poseedores de títulos universitarios 
isuperiores y con grave daño para éstos. 
' Dejando de lado las consecuencias que hechos como estos 
tienen sobre el funcionamiento general de la economía, por la 
subutilización de una parte de los recursos más valiosos que 
dispone la sociedad, parece innegablela influencia que esto debe 
tener sobre el comportamiento de los jóvenes. Un caso de 
reducción muy sensible del mercado de trabajo que se abre á 
los futuros profesionales puede dar idea de los comportamientos 
que tienden a perf i larse como resultado de la influencia de un 
factor semejante; en el Uruguay, por ejemplo es frecuente que 
el promedio real de duración de las c a r r e r a s universitarias de 

, los egresados sea el doble o más del previsto en los planes de 
estudio. Es te fenómeno está acompañado de una enorme deser -
ción; pero si hay una deserción más o menos 'estricta'fflre'nte 
acSCrfémica, hay otra, también muy considerable, que deriva de 
la percepción de la falta de oportunidades desde el punto de 
vista profesional, lo que GraciarenalO/ l lama ' . 'deserc^n^por 
desmoral izac ión" , una de cuyas formas es la deserción por 
bloqueo profesional. 

Es obvio que en economías más dinámicas, o con una 
oferta de profesionales más restringida, los efectos serán muy 
diferentes. De todos modos se hace necesar io subrayar que 
aún los jóvenes de los estratos medios y medios altos pueden 
encontrar dificultades considerables de inserción en el m e r c a -
do, y que este hecho provoca graves tensiones sobre todo si se 
toma en cuenta el alto nivel de aspiraciones que tienen estos 
jóvenes. 

En general, y a lo largo de todos los estratos sociales se 
perc ibe una especie de antinornía entre el polo educacional_y el 

período educativo tanto más se alarga la juventud y me jores son 
sus posibilidade.s^ocupacionales..^^Por otra parte, sin embargo, 
para muchos jóvenes la necesidad de t raba jar para concretar 
algunas aspiraciones mínimas o para ayudar a sus familias los 

1 0 / J o r g e G r a c i a r e n a , "Algunas hipótesis sobre la d e s e r c i ó n y e l r e t r a s o en 
los estudios—univ,eji¿itarios en Uruguay", en Rev is ta Mexicana de Socio-
logía, aflo X X X I . Vol. XXI , n°. 4 ( o c t u b r e - d i c i e m b r e de 1969), pp. 1041-1062 . 

1 1 / Numerosos e jemplos empi'ricos de es ta antinomia pueden encontrarse en 
Adolfo G u r r i e r i y o t r o s . Estudios sobre la juventud marginal lat inoame-
r icana, Textos del I L P E S . (México, Siglo XXI, 1971). 
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obliga a abandonar el proceso educativo y de este modo las 
posibilidades de me jores destinos ocupacionales. Es ta contra-
dicción afecta quizás con su máxima gravedad a los jóvenes 
marginales; sus aspiraciones y las presiones de la sociedad 
global tienden a hacer les sentir como deseables una larga 
prolongación de los estudios, pero sus necesidades los llevan a 
abandonarlos en beneficio de una ocupación más inmediata y de 
niveles menores que los esperados o los nominales. 

Aunque sobre ello se volverá más adelante, no parece 
oportuno omi t i r la mención de la actividad política como m e r c a -
do de trabajo en si y como medio de inserción en el mercado de 
trabajo. fenómenos ambos tan importantes en América Latina. 
Dimensiones muy variadas se entrecruzan aquí. Por una parte 
hay empleos u ocupaciones remunerados en la c a r r e r a política 
propiamente dicha; tanto en los partidos políticos como en las 
organizaciones sindicales existe una oferta ocupacional que, en 
determinados niveles, llenan los jóvenes. Por otra parte, la 
actividad política, puede influir favorablemente sobre los resul -
tados que un joven obtenga en su función ocupacional, aunque 
ésta no sea en si" misma política; el ejemplo de los abogados es 
bien conocido y quizás baste con mencionarlo, aunque muchos 
otros podrían ci tarse . Por último, la actividad política es 
también un medio de inserción en el mercado ocupacional. 
Independientemente del hecho que los jóvenes perciban o no 
estas funcione s e independientemente que ingresen en la actividad 
política por esas o por otras razones muy diferentes, dichas 
funciones existen y pueden adquirir una importancia considera-
ble ya sea en las coyunturas durante las cuales la significación 
de lo político aumenta mucho ya porque se eleva su gravitación 
relativa como consecuencia del estrechamiento de las oportu-
nidades ocupacionales en otros campos. 

Importa tener en cuenta que aunque el acceso a la actividad 
política no está abierto a todos por igual, generalmente las 

.condiciones de reclutamiento tienen algunas diferencias de 

12/ Todo a n á l i s i s de la polí t ica como m e r c a d o de t raba jo tiende a s e r percibido 
por la m a y o r í a de los la t inoamericanos con una s ignif icación peyorativa. 
Desde luego no la t iene en absoluto en lo que aquí" se dice a l respecto . Y 
aquí" p a r e c e in teresante notar que el concepto que la poliftica sólo es anco-
miable cuando nada tiene que v e r con preocupaciones ocupacionales es 
cas i tan común en los medios de izquierd^ como en los de derecha; sin 
embargo, es difíci l encontrar idea de fondo más a r i s t o c r á t i c o . La idea 
que " h a c e r " polí t ica es c o r r e c t o pero que en cambio " v i v i r " de la polít ica 
impl ica algo reprobable o por lo menos sospechoso, tiende a l eg i t imar que 
la actividad polí t ica se r e s e r v e a los grupos soc ia les m á s a l tos , es dec ir , 
a los que no t ienen que " v i v i r " de el la . Entre ese ideal profesado de 
" d e s i n t e r é s " que, naturalmente, entra en conflicto con la real idad, y el 
a c c e s o a las posic iones pol í t icas por los grupos menos favorec idos hay una 
incompatibil idad mani f ies ta que se resuelve con diversas f o r m a s de compro-
miso . E s t e hecho es una m u e s t r a m á s de la supervivencia de los v a l o r e s 
t radic ionales en A m é r i c a Latina aun entre aquellos grupos que se auto-
perciben como m á s a le jados de e l los . 



importancia con las que ofrecen otras actividades. Cuando por 
causas que no cabría analizar aquí hay una c ier ta apertura en 
el reclutamiento, no significa tanto que sea en los peldaños 
más altos, como en los medios y bajos donde muchos jóvenes 
aún sin altos niveles educacionales encuentran un mercado de 
trabajo, para tener acceso al cual no se requieren condiciones 
económicas elevadas ni relaciones famil iares o no siempre se 
las necesita. Merle K l i n g J . ^ enunció la hipótesis que en socie-
dades donde las fuentes de la actividad económica están muy 
monopolizadas, como en América Latina, la política propor-
ciona un mecanismo de ascenso social para una gran cantidad 
de personas y la inestabilidad política puede ser un medio que 
permite a un número creciente de individuos utilizar ese m e c a -
nismo cuando les llegue su turno. Pero aun cuando pueda con-
s iderarse estahipótes is válida sólo en determinadas coyunturas, 
apuntan a un hecho muy general: l amayor o menor significación 
de la política según las circunstancias, pero siempre presente 
como apertura ocupacional y canal de movilidad. No son muy 
distintas las funciones que adquiere en ese sentido la burocracia 
y la dirección sindical que, por otra parte, cas i nunca se des-
vinculan por entero de la actividad política. 

Ser ía absurdo pretender explicar totalmente el comporta-
miento de los jóvenes por las facilidades o dificultades que 
encuentren o preven en relación con el mercado de trabajo; de 
todos modos parece indudable que deben desempeñar un papel 
importante en él. E l análisis anterior, pese a los esfuerzos 
efectuados por m o s t r a r la variedad de las situaciones de los 
jóvenes de los diferentes estratos en diversas coyunturas, peca, 
sin duda, de ser demasiado esquemático y simple. La ausencia 
de investigaciones empíricas suficientes impiden real izar un 
inventario más complejo y, simultáneamente, más coherente y 
sistemático. 

El acceso a lmercado de empleo es una de las dimensiones 
donde el conflicto social es más agudo, aunque no siempre sus 
manifestaciones sean fácilmente perceptibles. Ese carác te r 
conflictivo existe s iempre, pero aumenta de modo considerable 
si las posibilidades ocupacionales no crecen con suficiente 
rapidez o si, aunque lo hagan, nuevos grupos sociales entran 
en coiíipstsncia per ccu'^^acicnss que antes les sstabsn "'^rácti'^^ — 
mente vedadas. 

Ambos fenómenos parecen reg i s t rarse con diferente inten-
sidad en casi todos los países de América Latina. La demanda 
por una mayor participación en los bienes y en las grat i f icacio-
nes de todo tipo que ofrece la sociedad aparenta expandirse 
constantemente y alcanza cada vez a más grupos sociales. El 

1 3 / M e r l e Kling, "Contr ibución a una teorí'a de la inestabil idad polít ica en 
A m é r i c a La t ina" , en The Western P o l i t i c a l Quarter ly , año 9, n°. 1. 
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éxito que consiste en obtener la satisfacción de e s a demanda es 
muy variable, sufre de grandes avatares, entre otras razones 
porque aparece a menudo el esfuerzo represivo por eliminarla, 
pero de todos modos la dirección general del fenómeno parece 
constante. Al mismo tiempo, mecanismos sutiles -y a veces 
no tan suti les- , de discriminación se ponen en marcha o se 
refuerzan. Los jóvenes viven en conflicto entre ellos y con 
respecto a sus mayores frente al mercado ocupacional, lo 
perciben o no de esa manera, lo hagan o no correctamente . 
Conviene tener siempre presente que debajo de la agitación 
ideológica, del conflicto abierto entre grupos juveniles, hay 
causas, muy variables, vinculadas con los problemas del m e r -
cado ocupacional. El círculo de poder, ideología y empleo 
puede a b r i r s e y c e r r a r s e a part ir de cualquiera de esas dimen-
siones. 

4 3 



Capítulo V 

ACTITUDES Y COMPORTAMIENTO 

1. Sobre la variedad de comportamientos)J 

Ante todo cabría subrayar que la experiencia ofrece una gama 
muy amplia de variedades de comportamientos; por consiguiente 
¿cómo carac ter izar los? Aun limitándose a los jóvenes "visibles", 
aquellos que con mayor frecuencia aparecen en los medios de 
comunicación de m a s a s ; desde quienes se dedican a organizar 
a los estudiantes universitarios con el propósito manifiesto de 
rea l izar cuanto antes la revolución social y lograr en seguida 
la verdadera igualdad, hasta los jóvenes que llenan las tiendas 
de discos para escuchar el último éxito; sin pasar por alto a 
quienes escandalizan, con mayor o menor moderación, en torno 
de algunas esquinas de los barr ios residenciales, pueden r e g i s -
t r a r s e las actitudes y comportamientos más diversos. E s a s 
distinciones, hechas desde afuera, también las hacen los m i s -
mos jóvenes. El militante revolucionario desprecia general-
mente al maniaco de la última canción, o muestra verdadera 
pena por considerarlo incapaz de encontrar una salida legítima 
a su disconformismo. 

Es ta variedad y complejidad no debe, sin embargo, indu-
c i r a e r ror . En sociedades donde los medios de comunicación 
de masas desempeñan un papel cada vez más importante, los 
comportamientos se elaboran alrededor de unos pocos modelos 
centrales . El número de fieles que tiene cada uno de ellos es 
muy diferente como lo son también la intensidad y perduración 
de su fidelidad, pero de todos modos los modelos principales 
no son tantos. Los jóvenes considerados no conformistas son 
casi siempre los que siguen un modelo minoritario u opuesto al 
orden constituido; su no conformismo es, en rigor, el confor-
mismo con algunos de ellos. 

Inclusive algunos de esos modelos los crean adultos, 
quienes los difunden a través de una bien organizada propaganda; 
la televisión, la radio, las revistas para jóvenes, etc. , se 
encargan de popularizarlos. Estos hechos plantean la cuestión, 
probablemente insoluble, de qué debe considerarse auténtica-
mente juvenil, problema sobre el cual parece oportuno dedicar 
ahora algunas breves reflexiones. La solución más lógica pare -
cer ía reputar juveniles los modelos creados o elaborados con 
un fuerte aporte de originalidad, individual o colectiva, por los 

) J En es te t raba jo , por d iversas causas y sin subest imar su importancia , no 
se toman en considerac ión los prob lemas de la delincuencia juvenil en 
A m é r i c a Latina. 



mismos jóvenes. Ahora bien, la dificultad que ofrece tal c r i t e -
rio es doble; por una parte, siempre es muy discutible el grado 
de originalidad que puede t e n e r l a creación en cualquier producto 
humano; por otra, ser ía casi imposible confeccionar indica-
dores seguros que permitan distinguir lo original de lo que 
resulta de influencias externas. Por último, si este cr i ter io se 
aplicara como caracterizando de modo exclusivo los modelos 
juveniles, muchos grupos que habitualmente se conviene en 
considerar como parte integrante de la juventud deberían ser 
excluidos de ella. 

Otro cr i ter io posible ser ía renunciar a toda preocupación 
por el origen del modelo y, en este caso, considerar juvenil 
todo aquello que un grupo de jóvenes acepta com.o tal y a cuyo 
alrededor organiza sus comportamientos. La ventaja obvia de 
este cr i ter io es que no ofrece problemas de aplicación toda vez 
que se tenga una definición previa, y se hayan identificado ade-
cuadamente los grupos juveniles; llevado a sus extremos tiene, 
sin embargo, el inconveniente de situar en uti mismo plano el 
simple remedo imitativo y un comportamiento dotado de c ier ta 
autonomía. 

A, los propósitos que aquí" interesan parece tan errado 
exigir absoluta originalidad como prescindir de toda preocu-
pación por el origen del modelo. En cambio, lo que si parece 
importante, pese a toda la inevitable imprecisión terminológica, 
es percibir los elementos de autonomía juvenil que existen en el 
modelo que se adopta, ya sea en su formulación abstracta o a 
través del estilo dentro del cual es percibido y vivido; desde 
luego con más frecuencia lo segundo que lo primero. 

Pese a la falta de estudios empíricos se intentará, en lo 
que sigue, explorar algunos modelos de comportamiento. Las 
dimensiones que se ofrecen para construirlos son múltiples y 
se hace indispensable l imitarse a algunas, las de mayor interés 
para los propósitos de este trabajo. Si se abordan las dimen-
siones de las actitudes, siempre es posible distinguir entre la 
aceptación, el rechazo y la indiferencia, aunque esta última en 
rigor indica la inexistencia de una actitud. E s a s actitudes 
pueden r e f e r i r s e a muy variadas esferas del comportamiento 
humano, pero aquí sólo distinguiremos dos: la é t i co-soc ia l y la 
política. La primera, a su vez, podría escindirse en otras dos; 
distinción que se elude aquí por las dificultades que implica, 
pues incluye todas las pautas que pueden agrupar se bajo el nom-
bre de costumbres, con un cajr'^ícter más o menos obligatorio y 
las pautas de ética social propiamente dichas. Dentro de la 
segunda es fera se engloba todo lo que se re f iere a la sociedad 
política como tal y que no se confunde únicamente con el Estado 
como así" tampoco con la sociedad en general. 

La construcción de los modelos que se proponen da por 
supuesto que es posible identificar pautas predominantes en la 
sociedad global en esas esferas , y es con respecto a ellas que 



se establece la aceptación, el rechazo o la indiferencia. Aunque 
habitualmente es posible, determinar cuáles son las pautas 
predominantes en una sociedad dada, no lo es siempre, sobre 
todo en épocas de profunda cr i s i s . 

Si se toman las dos es feras de comportamiento y las t r e s 
actitudes distinguidas se obtienen nueve modelos posibles como 
puede verse en el cuadro que sigue 

P o l í t i c a Rechazo Indiferencia Aceptación 

0 - + -
E t i c a - s o c i a l - 0 0 0 + 0 

- + 0 + + + 

Desde un punto de vista formal puede concebirse que se 
rechacen las pautas predominantes tanto en lo político como en 
lo é t ico-soc ia l ; que se rechacen en lo político y se muestre 
indiferencia en lo é t i co-soc ia l ; que se rechace en lo político y 
se las admita en lo é t ico-soc ia l ; que se exprese indiferencia en 
lo político y una actitud negativa en lo é t ico-socia l ; indiferencia 
en ambos dominios; indiferencia en lo polílico y aceptación en 
lo é t i co-soc ia l ; aceptación en lo político y negación en lo ét ico-
social ; aceptación en lo político e indiferencia en lo é t ico-soc ia l 
y, por último, con una actitud positiva en ambos casos. 

Antes de considerar el grado de difusión de cada uno de 
estos modelos, es prec iso señalar que ser ía necesario intro-
ducir otra dimensión para evaluar la importancia que podrían 
tener : las formas de expresión de esas diferentes dimensiones 
de las actitudes; las que podrían dividirse en t r e s : organizadas, 
semiorganizadas y puramente individuales . ! / En realidad hay 
dos posibilidades inexistentes: la indiferencia organizada y 
semiorganizada respecto a las dos es feras ; la indiferencia 
puede ser más o menos generalizada pero no genera comporta-
mientos organizados o semiorganizados. A ello habría que 

^ Donde ( - ) s igni f ica rechazo , (+) aceptación y O indiferencia ; la p r i m e r a 
notación de cada c a s i l l a corresponde a la e s f e r a polft ica y la segunda a la 
é t i c a - soc ia l . 

^ Si se acepta e s t e procedimiento r e s u l t a r í a n 27 posibil idades t e ó r i c a s , como 
puede v e r s e en el cuadro que sigue: 

Organizada Semiorganizada Individual 

R e - Indife-
chazo r e n c i a 

Acep-
tación 

R e -
chazo 

Indife-
renc ia 

Acep-
tación 

R e - Indife-
chazo renc ia 

Acep-
tación 

^ . P o l í t i c a - - 0 - + - - - 0 - + - 0 - + -
- 0 0 0 + 0 - 0 0 0 + 0 - 0 0 0 + 0 

E t i c o s o c i a l X - + 0 + + + - + 0 + + + - + 0 + + + 
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agregar que en todas las cas i l las donde aparece la indiferencia 
con respecto a una de las esferas , la organización o la s e m i -
organización sólo puede r e f e r i r s e a la otra. 

Conviene tener presente que todas estas fatigosas distin-
ciones y las que pueden e legirse como las más importantes de 
entre ellas se ref ieren a la sociedad global y si algo expresan 
sobre el grado de conflicto o de adaptación con respecto a la 
sociedad, nada indican, en cambio, sobre las posibilidades de 
conflicto al nivel famil iar . E l conformista en ambas es feras 
puede e s t a r d e acuerdo con sus padres si éstos son conformistas , 
y en conflicto con ellos si no lo son; al rebelde en ambas es feras 
le pueden ocurr ir también ambas cosas según la actitud de sus 
padres. Lo mismo podría decirse respecto a los padres. Esto 
se explica porque la clasif icación se re f iere a las actitudes de 
cualquier actor social, sea adulto o joven, y para determinar 
las posibilidades de conflicto o acuerdo con otros ac tores s e r í a 
preciso r e f e r i r la misma clasif icación a diferentes sujetos y 
establecer las hipótesis adecuadas para cada supuesto. 

Si se hacen las corre lac iones indicadas pueden admitirse 
como más importantes los siguientes tipos polares : 

a) rechazo total organizado (revolución) 
b) aceptación total organizada (conformismo militante) 
c) rechazo total semiorganizado (rebeldía) 
d) aceptación total semiorganizada (conformismo par t i c i -

pante) 
e) rechazo total individual (alienación) 
i) indiferencia total individual (anomia) 
g) aceptación total individual (conformismo personal) 
Como es obvio en estas distinciones se exagera de propó-

sito la intensidad y la nitidez de las actitudes, y se deja de 
lado, por ejemplo, el hecho, muy importante, que una actitud 
revolucionaria en lo político puede estar acompañada de un alto 
conformismo en lo é t ico-socia l y viceversa. Por esta razón 
vale la pena distinguir las aceptaciones, las indiferencias y los 
rechazos según las es feras a las que se refieran, y mencionar, 
de paso, el efecto que puede tener sobre la sociedad global la 
circunstancia que sean organizados, semiorganizados o indivi-
duales; en cuyo caso podría distinguirse entre el conformismo 
y sus diversas formas, el rechazo de una de las es feras y la 
revolución, como rechazo total. ^ 

2. Acerca del conformismo 

La idea generalizada que los jóvenes son rebeldes por definición 
puede hacer aparecer como impropio que se comience por consi -
derar este modelo. Sin embargo existe, tanto entre los jóvenes 

4 / Se emplean aquí los t é rminos en el sentido más neutro pos ib le y en la f o r m a 
convencional como fueron c a r a c t e r i z a d o s . 
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como entre los adultos, y no podría a l e g a r s e para descuidarlo 
que e l conformismo total no se dé nunca, como así" tampoco su 
c a r á c t e r supuestamente minor i tar io . 

Desde luego es evidente que un conformismo total no se 
da j a m á s , aunque sólo sea por las incer t idumbres de la s o c i a -
l ización, pero existen situaciones c e r c a n a s a él, y nada impide, 
anal í t icamente , c a r a c t e r i z a r el modelo conformista . En cuanto 
al segundo aspecto, podrí'a a f i r m a r s e que la mayor ía de los 
jóvenes lo comparten y si este hecho a veces se pasa por alto 
ello se debe a que el conformismo con respec to a la sociedad 
global es soc ia lmente mucho menos vis ib le que el rechazo. 

L o s conformis tas totales aceptan la sociedad tanto por su 
organización polít ica como por las pautas é t i c o - s o c i a l e s que 
en e l la predominan. E l modelo aparece en todos los es t ra tos 
soc ia les y, en si m i s m o , nada tiene espec í f i camente juvenil. 

L a adhesión puede p r e s e n t a r s e bajo muy diversas formas 
tanto entre los jóvenes como entre los adultos, desde aquélla 
que p a r e c e m á s asumida que explícita, m á s vivida como natural 
que consciente , hasta las que implican un compromiso cons -
ciente y entusiasta. E s t a s diversas formas tienen gran impor -
tancia . Aun sin entrar a considerar por ahora las posibilidades 
de organización, es sabido que quien vive simplemente c i e r t a s 
pautas y a t r a v é s de e l las adhiere a determinados s i s temas de 
v a l o r e s es tá en una situación muy diferente de quien los a f i rma 
explíc i ta o impl íc i tamente ; este último ha percibido la exis ten-
cia de un desafío, la actitud de otros que niegan esos valores , 
y con f recuenc ia g r a c i a s a ello, y sólo g r a c i a s a ello, descubre 
su propia adhesión y la necesidad de a f i r m a r l a . Tampoco es te 
fenómeno tiene nada espec í f i camente juvenil. En una sociedad 
donde l a s opiniones son plurales , si los exponentes de dos o m á s 
de e l las t ienen suficiente poder, las pautas predominantes son 
desafiadas y es cas i inevitable que una proporción c rec iente de 
adultos y jóvenes tiendan a adquirir conciencia de sus supuestos 
impl íc i tos y a introducir en ellos c ier tos e lementos de rac iona-
lidad por pobres que puedan ser en muchos casos , o parezcan 
ser lo . E s t e proceso , en sus dimensiones puramente ps ico ló-
gicas , no es muy diferente al que alguna vez se ha descr i to con 
r e s p e c t o a la rel igión, como el pasa je de la "fe impl íc i ta " a la 
"fe r a z o n a d o r a " ; ^ / donde, como es obvio, los niveles de r a c i o -
nalidad pueden s e r muy diferentes y de muy diversa lucidez. 

E l modelo conformista posee, sin embargo, dimensiones 
espec í f i camente juveni les vinculadas con el papel que las pautas 
predominantes en la sociedad global conf ieren a los jóvenes y 
con la adecuación de és tos a las expectativas, contenidas en e s a 
definición. 

En r igor , se t r a t a de determinar un dominio reservado, 
constituido por acti tudes y comportamientos que la sociedad 

^ Henri Delacro ix , La re l ig ion et la foi ( P a r í s , Alean, 1922). 
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considera especi f ica y legítimamente juveniles, uno de cuyos 
componentes centrales es el ocio , pero un oc io muy diferente 
del que se espera de los ancianos, un ocio lúdico donde el papel 
de las generalmente llamadas "d ivers iones" es muy importante. 
La juventud es alegría, despreocupación, irresponsabil idad, etc.; 
todo esto dentro de c iertos l ímites, desde luego, y si los t é r m i -
nos son vagos es porque esos l ímites también lo son. Se parte 
de la base que los jóvenes desempeñarán una función como 
adultos pero que aún no han llegado al momento de e j e rcer la ; 
es una suerte de "morator ia " temporal. 

Esto apunta a uno de los confl ictos internos al modelo : la 
juventud es una "morator ia" en el sentido que muchas cargas y 
responsabilidades que se suponen propias de la vida adulta le 
son ajenas, pero es una "morator ia preparator ia" ; al mismo 
tiempo, el joven debe capacitarse para la vida adulta, y ésta es 
la dimensión seria, no lúdica de la juventud. Se espera que el 
joven sea capaz de responder a ambas exigencias; el ideal del 
modelo es aquél que llena, con la máxima intensidad, todas las 
pautas contenidas en él. Pero de hecho existe un confl icto 
latente entre esas pautas, que casi s iempre se actualiza y 
adquiere formas muy variadas. 

Los jóvenes cuyo comportamiento responde a este modelo 
son mirados con desdén por muchos otros jóvenes que los p e r -
ciben como indiferentes, como sólo preocupados por aprovechar 
de la me jor manera posible el ocio , las relaciones con el otro 
sexo, la compañía de sus padres. Sólo son indiferentes cuando 
tienen escasas preocupaciones por la sociedad política, pero 
más frecuentes que la indiferencia es la aceptación implícita y 
todavía masque ésta, la af irmación de la legitimidad del modelo 
al que adhieren. Esto implica la aparente paradoja que a s í 
como los activamente comprometidos perciben a los c o n f o r -
mistas c o m o no jóvenes, éstos les devuelven el favor y miran 
a los militantes como si tampoco éstos fuesen verdaderamente 
jóvenes, porque pretenden asumir la intención de cambiar la 
sociedad que, en el me jor de los casos , es cosa de los adultos. 
De este modo quienes siguen el modelo " revo luc ionar io" son 
percibidos como adultos, o me jor aún, como remedo de adultos. 

La descr ipc ión del modelo, por esquemático que haya 
sido, indica sus orígenes sociales. Se puede dar, y se da en 
efecto, en todos los estratos, pero las posibilidades de su 
frecuencia son muy diferentes en unos y otros. Son los estratos 
medios y altos aquellos que brindan las condiciones soc iales 
que permiten el pleno funcionamiento del modelo, sobre todo en 
sus aspectos específ icamente juveniles; y en éstos, el trabajo 
es una dimensión importante, pero futura. El confl icto se 
plantea entre la preparación para el trabajo a través de la edu-
cación y los aspectos lúdicos, pero en los demás estratos 
sociales el confl icto central surge entre aquélla y la posible 
urgencia por trabajar, y son más bien los aspectos l lamados 
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lúdicos los que pasan a segundo plano. En los estratos urbanos 
bajos y entre los campesinos es más difícil , por consiguiente, 
que el modelo pueda funcionar plenamente con mucha frecuencia. 
Sin duda existe, pero para una minoría que es muy posible 
c r e z c a sin dejar por ello de ser minoría. 

Hay una adaptación del modelo a la situación de los estra-
tos más bajos , y en ella se atribuye un papel especial a los 
elementos lúdicos, c omo paralelos al trabajo, y no como para-
le los a la educación. 

Como se ha expresado ya, el modelo conformista, def i -
nido en esos términos, pertenece a un dominio que analítica-
mente debe distinguirse de manera cuidadosa de los problemas 
que plantea el confl icto intergeneracional. La re ferenc ia que 
caracter iza el modelo alude a la sociedad global, y la de los 
padres puede ser la m i s m a o diferente que la de los hi jos. 
Pero de todas maneras pueden enunciarse ciertas hipótesis 
sobre la relación del modelo con la dimensión confl icto. Si los 
padres son anticonformistas puede suscitarse el confl icto con 
el hi jo conformista, el que hasta puede llegar a ser muy agudo 
en algunos casos aunque, en general, puede suponerse que el 
confl icto sea menos frecuente en este modelo que en otros. Sin 
embargo, aún en el caso de coincidencia del modelo con el de 
los padres, hay fuentes potenciales de confl icto, las que parecen 
ser las siguientes: 

a) La prolongación del comportamiento aceptado más allá 
de la edad en que los padres juzgan que ha llegado ya la hora de 
asumir las responsabil idades del adulto; 

b) Que el comportamiento previsto por el modelo requiera 
un tiempo incompatible con otras obligaciones, en especial el 
estudio; este tipo de confl icto es particularmente posible con 
los varones. En un estudio inédito sobre los estudiantes l i c e a -
les (enseñanza media pública) en Montevideo, se observa que 
las cal i f i cac iones medias de los alumnos tienen una relación 
directa con la estrati f icación social de los padres, es decir , a 
estratos más altos m e j o r e s cal i f icaciones. Una de las excep -
ciones más notables son los varones que integran los estratos 
altos y medio -a l tos , quienes tienen cal i f icaciones no sólo extra-
ordinariamente in fer iores a las de las niñas de los mismos 
estratos, sino bastante mas bajas qué lets .de les dos en 
los estratos med io -ba jos y bajos. ^ Ahora bien, es entre esos 
varones donde funciona mejor el modelo que analizamos, y su 
co l is ión con las obligaciones del estudio es donde debe ser más 
frecuente; 

cj La adaptación, dentro del área reservada, de c o m p o r -
tamientos que chocan con los valores a los cuales los padres 
adhieren con mucha intensidad. Aunque seria imposible enume-

Antonio M. í^rompone, Aldo K. So lar i , Germán Kama y E l ida Tuana, Los 
estudiantes l i c e a l e s de Montevideo. 
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rar los casos posibles de este tipo de confl icto en Amér i ca 
Latina, parece evidente que el sexo tiene aquí una importancia 
pr imordial ; pues el mismo se plantea en función de c ómo se 
definen el papel del varón y de la mujer . En todas las s o c i e -
dades se suscita el conflicto, en el caso de los varones por 
ejemplo, con el uso de estupefacientes, salvo casos muy e s p e -
ciales de excepcional permisividad o descuido paterno. La 
cuestión se plantea en términos muy diferentes con respecto al 
consumo de bebidas alcohólicas; en muchos países lat inoameri -
canos se da por supuesto que su consumo moderadoZ / es, a 
partir de c ierta edad, un rasgo normal y hasta deseable de la 
conducta del varón. De todos modos, parecer ía que existe una 
cierta relación entre los niveles de desarro l lo y esta norma, la 
que tiende a perder vigencia y a ser sustituida por otra contra-
ria a medida que aumentan dichos niveles. Pero hay algunas 
excepciones a esta correlac ión, que, por otra parte, sólo puede 
enunciarse como una impresión general. De cualquier manera 
es interesante destacar el hecho que exista una ambivalencia 
tan intensa en algunas sociedades con respecto a las bebidas 
alcohólicas y a las drogas, puesto que no es seguro que los 
daños que éstas puedan producir sean necesariamente mayores 
que los derivados del intenso consumo de a q u é l l a s . ^ 

En cambio no hay dudas, respecto al varón, quien debe 
adoptar una conducta sexual agresiva dentro de l ímites de alta 
permisividad; lo único que se espera es que no se comprometa 
con mayores responsabilidades, a s í por ejemplo, que no tenga 
hijos. La estratif icación juega aquí su papel, pues es ca tegór i -
camente condenado un joven de los estratos medios que emba-
race una joven de los mismos estratos ; pero si la j ovenpertenece 
a los estratos bajos la reacc ión paterna es, cas i s iempre, 
mucho más ambigua y fácilmente puede l legar hasta una t o l e -
rante comprensión. La expectativa central parece consist ir en 
que el varón demuestre, temprana y adecuadamente, su m a s c u -
linidad; casi podría a f i rmarse que nada sería peor que el hecho 
que a s í no fuera. 

Las actitudes son muy diferentes respecto a las mujeres . 
En las c lases medias y altas de la totalidad de los países latino-
americanos , salvo excepciones probablemente en aumento en 
las grandes ciudades, es convicción arraigadísima la necesidad 
de conservar la virginidad como condición de matrimonio. Hay 
una clara relación entre esta idea y la ambigüedad respecto al 

7 / Múltiples estudios íuera y dentro de A m é r i c a Latina comprueban la r e l a -
tividad de e s t a idea de moderación, que todos los grupos s o c i a l e s y fami l ias 
parecen c o m p a r t i r , pero que definen a par t i r de niveles por c i e r t o muy 
distintos. 

^ E s t a s ambivalencias existen en todas las sociedades; re f lex iones muy in te -
resantes al respecto , y para e l caso de Estados Unidos, pueden e n c o n t r a r s e 
en Gilbert Geis , "Hypes, Hippies and Hypocr i tes " , en Youth and Society , 
v o l . I, n°. 4 (junio de 1970), pp. 365 -379 . 
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comportamiento de los varones según los estratos; y la relación 
sexual que l leva al embarazo es permis ib le en tanto la joven no 
pertenezca a los m i s m o s estratos medios . 

¿Todos estos conf l i c tos potenciales o actuales que se 
acaban de reseñar tienen alguna nota común? La relación parece 
existir y se advierte toda vez que el confl icto aparece y cuando 
se adoptan comportamientos que ponen en serio pel igro la plena 
real ización de los futuros papeles del adulto tal c omo los conc i -
ben los diferentes grupos sociales. Esas concepciones variTan 
sensiblemente en re lac ión a varones y mujeres . La juventud es 
percibida, como ya se señaló reiteradas veces , como una 
moratoria , pero una morator ia parcial puesto que es incompa-
tible con actitudes que hagan pel igrar aquello que, para la 
sociedad, es verdaderamente importante: la edad adulta tal 
como la conciben los grupos dominantes. De allí" la relación 
de las normas que establecen el vínculo entre la juventud y el 
sexo, y de allí" también sus vínculos con la estratif icación. 
Dentro de ese dominio de reserva la licitud o ilicitud de las 
conductas de ambos sexos dependen, en gran medida, del hecho 
que pertenezcan o no al m i s m o estrato social. 

Las f o rmas de expresión del modelo conformista, como 
las de cualquier otro, pueden ser organizadas, semiorganizadas 
o puramente individuales. Las dos pr imeras han sido las 
menos frecuentes pero tienden a adquirir cada vez mayor i m p o r -
tancia. Y del c on fo rmismo personal se pasa al participante o 
al militante. En general , no se necesitan formas especiales 
de organización para defender las pautas predominantes en una 
sociedad. El establishment, a través de múltiples mecanismos , 
es normalmente capaz de defender su integridad sin que sea 
prec i so que los jóvenes se movil icen o sean movil izados para 
hacerlo . De el los puede esperarse una integración lenta, pero 
segura, que cúmplala función social de remplazo, sin sobresaltos . 

Ahora bien, para que ocurra lo contrario, es indispen-
sable que el orden establecido o, si se quiere, el "desorden 
establec ido" para usar la f rase de Mounier, se enfrente a un 
desaf ío organizado. Cuanto más intensidad adquiera éste, tanto 
mayores son las probabilidades que se abandone la mera " fe 
impl íc i ta" antes mencionada, y que se de el paso siguiente: la 
organización de movimientos para defender la vigencia del 
modelo amenazado. Estos movimientos serán abordados más 
adelante, pero no parece innecesario señalar aquí" que implican 
toda una transformación. Apenas alguien adquiere conciencia 
que sus adhesiones son cuestionadas y siente la necesidad de 
defenderlas, cambia sus adhesiones mismas . El es fuerzo de 
racional ización l leva ínsita, no sólo la posibilidad de descubrir 
virtudes en las pautas a las que adhiere, y que hasta entonces 
habían pasado desapercibidas, sino también la posibilidad de 
descubrir sus defectos y sus incoherencias. 
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En estas condiciones, son posibles múltiples reacc iones , 
pero hay dos que, por su polaridad, parece conveniente m e n -
cionar. De una parte, muchos abandonan el modelo conformista, 
que para ellos ya no resiste los cuestionamientos que se hacen 

, conscientes;este fenómeno coincide, muy a menudo, con el ingre-
so a la universidad, donde por un proceso de social ización insufi-
cientemente conocido, se pasa de la aceptación implícita del mo-
delo a su negación radical, lo que está contribuyendo a difundir 
la imagen de la universidad como una escuela de extremismo. 

Otros, en cambio, profundizan, si es legítimo el término, 
su adhesión al mismo modelo y a través de la organización y 
del diálogo tratan de tornarlo más coherente. Es ese proceso 
el que trata de hacer explícitos y racionalizar, con todas sus 
l imitaciones, los elementos que caracterizan a las organiza-
ciones que, por lo general, se denominan de extrema derecha, 
aparte de lo que se conoce como "act iv ismo" . A medida que ese 
p r o c e s o se intensifica ya no se trata sólo de defender el orden 
existente sino de reconstruirlo , darle un nuevo sentido; habida 
cuenta de todala imprec is ión de los términos, podría a f i rmarse 
que se pasa de lo conservador a lo reaccionario , y también a la 
búsqueda de un modelo que sí se liga al pasado y se proyecta 
hacía él generalmente tampoco existió. Sí este proceso se 
desenvuelve en el sentido de la radicalizacíón, el conformismo 
organizado toca los l ímites del antíconformismo, se vuelve 
otra manera de cuestionar algunas de las pautas existentes, y 
el orden establecido debe tratar de repr imir lo , c omo ha ocurr ido 
en algunos países de Amér ica Latina, sobretodo cuando emplea 
medios de acción violenta. 

3. El modelo " imitat ivo" 

Este modelo aparece en otros jóvenes que proclaman un desafio 
más abierto a la sociedad que el que aparece en el modelo 
" conformista" antes analizado; pero el reto no se plantea a 
través de la acción política organizada, sino más bien por el 
comportamiento ét i co -soc ia l . Los jóvenes que lo siguen, y que 
son una ínfima minoría, reproducen, a veces en traslación 
literal, las actitudes y los lemas de jóvenes de otras regiones, 
con las cuales se establece contacto por los medios de comuni-
cación. El poder del amor, el amor sin trabas, el real o apa-
rente abandono de los prejuic ios tradicionales o considerados 
como tales, constituyen algunos de esos temas. El carácter 
más llamativo de estos jóvenes latinoamericanos, aunque 
parezca paradójico, es su falta de originalidad, su condición 
de remedadores ; a veces participan de opacas imitaciones, que 
expresan una cierta manera de reaccionar ante algunos rasgos 
de la sociedad industrial avanzada, y esto precisamente donde 
ésta todavía no se ha manifestado. Ese comportamiento es tan 
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superficial en Amér i ca Latina, y tan poco especí f icamente joven, 
que muchos de sus lemas pasan en seguida a los adultos de clase 
media. 

En algunas ciudades de Amér ica Latina estos jóvenes 
llaman la atención tanto o más que los activistas universitarios ; 
entre ellos se reproducen, con cierta frecuencia, además de 
l os eslóganes, algunos de los comportamientos que afectan a 
sus pares de las sociedades de mayores ingresos ; asi", por 
ejemplo, el consumo de drogas. Los adultos tienden a perc ibir 
c omo una de sus caracter ís t i cas una gran libertad sexual, la 
que, por otra parte, estiman va en aumento en toda la juventud 
de c lase media, aunque quizás haya en esto una parte nada 
desdeñable de exageración. Aún en sociedades situadas fuera 
de la región, donde estos movimientos adquieren más impor -
tancia, las investigaciones indican que la promiscuidad es un 
hecho excepcional y que el verdadero cambio de las costumbres 
sexuales es mucho menor que el a p a r e n t e . ^ Además, hay algo 
paradój ico en las reacc iones de los adultos de c lases medias y 
altas frente a estos fenómenos, puesto que en esta materia 
s iempre fue muy notable en Amér ica Latina la distancia entre 
el comportamiento declarado y el real. 

El modelo imitativo es casi s iempre individual, aunque a 
v e c e s se o f r e c e en f o rma organizada. 

4. El modelo " r evo luc i onar i o " 

Si en todos los casos anteriores hay una simpli f icación abusiva 
al hablar de ^ m o d e l o , ésta aumenta mucho más cuando se trata 
del modelo " revo luc ionar io" ; en r igor hay muchos modelos a los 
que puede darse y a los que efectivamente se atribuye esa des ig -
nación. Y esto no es, por cierto, un fenómeno nuevo. En 
muchas sociedades pretéritas se ha negado el orden social y en 
esa negación tuvieron amplia participación los jóvenes. Lo que 
hace más comple ja la cuestión actualmente es, además de otros 
factores , el desgaste del significado de los términos y la inten-
sidad y velocidad con que aparecen. Muchas veces , por e j e m -
plo, se ha señalado el desgaste del término " d e m o c r a c i a " , que 
puede adquirir extraordinariamente diversas signif icaciones. 
Pero otros términos, como " r e v o l u c i ó n " y " s o c i a l i s m o " han 
sufrido, mucho más rápidamente, un desgaste similar que 
parece estar en proporc ión directa con la frecuencia de su uso . 
¿Qué tienen de común, para citar un ejemplo latinoamericano, 
l os actuales gobiernos argentino, brasileño, chileno y peruano 
aunque todos ellos se autodefinen como revolucionarios? 

2 / v é a s e , a titulo de r e f e r e n c i a , M. Scholfield, The Sexual Behavior of Young 
People (Londres , Penguin Books, 1968), este autor es muy terminante al 
r e s p e c t o : según los resultados de su encuesta dos t e r c i o s de los varones y 
t r e s cuar tas partes de las muchachas nohan tenido r e l a c i o n e s sexuales , la 
c a s i totalidad desea c a s a r s e , e tc . 
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Las muestras podrían multiplicarse. Y para compl icar 
aún más el razonamiento adviértase que entre los movimientos 
juveniles, muchos niegan a otros grupos el derecho a l lamarse 
revolucionarios, término que pretenden monopolizar alegando 
ser los que tienen legítimo derecho. 

Como es obvio, carecer ía de sentido aquí adentrarse en 
la difícil y quizás insoluble tarea de definir el concepto " r e v o -
lución". Baste recordar que una revolución supone, por lo 
menos, la negación de las pautas predominantes existentes y 
la construcción de la imagen de una sociedad radicalmente 
distinta y más deseable. Como consecuencia, los modelos 
revolucionarios pueden c las i f i carse de acuerdo con cada uno de 
estos dos elementos y las combinaciones posibles son muy 
numerosas. 

El momento negativo puede analizar se en dos dimensiones: 
extensión y profundidad. La pr imera abarca aquí, simplemente, 
los tipos de pautas predominantes que se niegan; y por profun-
didad, la intensidad de la negación contenida en cada una de las 
es feras antes señaladas. Una tercera dimensión muy i m p o r -
tante se re f iere a los elementos organizativos; el aquí" l lamado 
conformismo puede manifestarse en forma individual, como 
también ocurre con el denominado modelo "imitativo", pero el 
modelo revolucionario en cambio, en cualquiera de sus formas , 
es casi inconcebible que se exprese bajo formas no organizadas 
o semiorganizadas. El que niega el orden existente pero no 
traduce su negación en un desafío organizado o no intenta 
hacerlo , no pertenece al modelo revolucionario, está más bien 
en un estado de alienación, puesto que el modelo exige una 
intensa participación. 

Estas dos dimensiones de la negación, y la tercera , la 
que se re f iere a sus formas de expresión, parecen perf i lar las 
líneas esenciales que permiten caracter izar el modelo o los 
modelos revolucionarios. 

Como ya se ha visto la negación puede afectar la es fera 
política y la é t i co - soc ia l por separado o a ambas. Parece 
bastante obvio que el modelo que niega el orden po l í t i co - soc ia l 
es mucho más frecuente en Amér ica Latina que el que niega el 
é t i co -soc ia l . En la historia social de Europa constituyó un 
fenómeno casi normal que los grupos que negaban la legitimidad 
de la sociedad capitalista y de su ordenpo l f t i co - soc ia l r e chaza -
sen al m i s m o tiempo la legitimidad del orden ét i co -soc ia l , la 
familia por ejemplo. Más aún, en muchos de los modelos r e v o -
lucionarios este aspecto es tanto o más importante que el otro, 
como ocurre en algunas tendencias anarquistas. Un modelo 
como el Malatesta, para sólo citar alguno, es tanto o más una 
af irmación de una nueva mora l individual y social radicalmente 
distinta que una fórmula política. Así" ha ocurrido también en 
algunos pensadores y movimientos latinoamericanos; entre los 
cuales Rafael Barrett constituiría un ejemplo. 
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Una incursion, por somera que sea, en torno a los m o d e -
los revolucionarios latinoamericanos, prueba fácilmente sus 
diferencias en este sentido. Reflexiónese sólo sobre el escaso 
papel que juega en ellos la negación de la institución familiar o 
de las f ormas que asume en la llamada sociedad burguesa, y se 
comprobará que no es fáci l desentrañar las causas de este hecho. 
Una hipótesis posible ser ía la influencia de los movimientos 
revolucionarios europeos entre los cuales se produjo una trans-
formación que terminó de la misma manera. En este terreno, 
como en muchos otros , los modelos latinoamericanos habrían 
realizado al cabo de muy pocos años una evolución que, buena 
o mala, requirió a sus homólogos europeos muchas decenas de 
años. Una segunda hipótesis, que por cierto puede ser comple -
mentaria de la anterior, supondría que la fuerza de la institución 
fami l ia res tal en A m é r i c a Latina que parece muy dif íci l admitir, 
aún para los propios revolucionarios, un modelo negativo o 
aunque lo acepten, no pueden insistir en propagarlo por las 
res istencias que provocar ía . Podría aventurarse una tercera 
explicación que más que eso seria una definición: simplemente 
no habría en A m é r i c a Latina modelos "verdaderamente revolu-
c ionar ios " . 

El peso del modelo revolucionario latinoamericano incide 
en sus elementos negativos, sobre la dimensión política o si se 
quiere sobre la dimensión po l i t i co -soc ia l -estructural ; lo c o r r o -
bora el hecho que parece consustancial con los diver sos modelos 
la aceptación, explícita o implícita, del predominio dé la dimen-
sión política. Aún a r iesgo de fatigar parece pertinente repetir 
que esta es fera de la vida social comprende el dominio de lo 
político en su sentido más amplio, por lo tanto los modelos 
revolucionarios dedican casi toda su atención a lo que general -
mente se l lama "lo estructural" o "las estructuras" . 

Diversos autores sostienen que una de las caracter íst icas 
del desarro l lo de Amér i ca Latina es el predominio de lo político 
en el sentido que la secuencia normal estaría determinada p r i -
m e r o por los cambios políticos y luego por los económicos , 
antes que a la inversa, como parece habitual en otras s o c i e -
dades. Cualquiera sea el valor de la explicación, es evidente 
que la casi totalidad de los modelos revolucionarios la asumen 
como cierta y ponen en la transformacióa politics, la esperanza 
de la redención social . 

La negación de la legitimidad de las pautas predominantes 
en lo pol í t i co -estructural puede re f e r i r se a diversos ámbitos. 
La simple negación de la legitimidad del gobierno no alcanza, 
por cierto, a constituir un modelo revolucionario ; éste se 
estructura sólo cuando el desafío al gobierno constituye una 
consecuencia de la negación general del orden pol í t i co -soc ia l , 
problema que se liga muy estrechamente a las cuestiones 
vinculadas a la intensidad ya mencionadas. Los diferentes 
modelos implican muy diversos matices, los que sería impo-
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sible descr ib ir en detalle, pero por lo menos pueden menc io -
narse dos formas extremas; de una parte, el sistema puede ser 
negado no porque se desconozcan los valores sobre los que éste 
dice asentarse sino porque se af irma su incapacidad radical 
para real izar los ; y en el otro extremo se niegan los valores 
mismos . 

Estas polarizaciones, como todo lo refer ido a los aspectos 
de negación en el modelo revolucionario, están íntimamente 
relacionados con la " f órmula" de la nueva sociedad que se 
o f r e ce como redención; de esta manera se puede, desde el punto 
de vista analftico, comenzar por las esferas de pautas predo -
minantes que se niegan, como así" también la mayor o menor 
intensidad de la negación para terminar mostrando qué " f ó r m u -
las " son coherentes con ellas o r e c o r r e r el camino inverso. 

Si la negación no alcanza a los valores m i s m o s sino a la 
incapacidad del sistema para real izarlos , la " fórmula" salva-
dora tiende a girar alrededor de la realización "e fect iva" y 
"verdadera" de la "democrac ia " ; si va más allá, termina por 
o f recer la imagen de una sociedad completamente nueva: "la 
soc ia l i s ta" .12 / Asi lo exige, por lo menos, la coherencia lógica 
de los distintos modelos que pueden l lamarse revolucionarios. 
Es obvio que se perf i la aquí'un análisis ideal; en la realidad esa 
coherencia presenta muchos desfal lecimientos y tensiones que 
no parece del caso analizar aquf. 

Los modelos revolucionarios no sólo se distinguen por las 
negaciones y las af irmaciones que implican, sino por los medios 
que proponen para l legar a la sociedad ideal que definen con 
mayor o menor precis ión. Los medios , las estrategias y las 
tácticas aconsejadas son innumerables aunque admiten una 
c lasi f icación alrededor de un problema central: las relaciones 
con el sistema de valores predominante en la sociedad existente. 
Asi, se tienen los medios admitidos por la sociedad y los m e -
dios prohibidos por ella; en tanto que los medios aconsejados 
por el modelo son aquéllos cuya utilización para cambiarla 
reputa legítima la propia sociedad existente, se acepta una 
parte importante del sistema de valores vigente. Pero cuando 
se los define como i legít imos, la negación es mucho más radical. 
Cabe esperar , pues, que el modelo que no niega el sistema de 
valores sino la incapacidad de la sociedad para real izarlos 
auténticamente adopte los medios " legít imos" , y en cambio que 
el modelo que niega esos mismos valores adopte los " i legí t imos" . 
Esto es lo que ocurre por lo general, aunque no necesariamente 
en la realidad. El modelo también puede incluir la negación 
total y aceptar la necesidad de la transformación por medios 

1 0 / L o s t é r m i n o s a p a r e c e n e n t r e c o m i l l a s s61o p a r a que s e t e n g a p r e s e n t e 
s i e m p r e que los contenidos i m p l i c a d o s pueden s e r , y son e f e c t i v a m e n t e , 
muy dis t in tos según l o s d i v e r s o s m o d e l o s r e v o l u c i o n a r i o s . P o r c o n s i -
guiente no debe v e r s e en su e m p l e o ninguna intención peyorativa. 
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leg í t imos ; eso en cambio es inadmisible para otros modelos 
revolucionarios y demuestra, inclusive, que no hay tal negación. 

Este análisis esquemático y que puede parecer demasiado 
formal - l o que no par ece restar le legitimidad- debe ser comple -
tado considerando que los diversos modelos revolucionarios no 
se desarrol lan en f orma aislada sino, muy por el contrario, 
dentro de una compleja dialéctica de desafio mutuo y de acción, 
y reacc ión con los modelos del establishment, en el transcurso 
de dicho proceso van cambiando a veces profundamente. 

Los modelos se definen y se redefinen de esta manera; 
pero como no se trata de analizar exhaustivamente el fenómeno 
sino solamente indicar algunas dimensiones importantes para 
comprender los movimientos juveniles baste mencionar, por 
tanto, algunas cuestiones fundamentales. 

Las pautas predominantes admiten un margen de interpre-
tación relativamente amplio. Si se supone que, en un momento 
dado, se acepta una interpretación que distingue más o menos 
claramente entre los medios legít imos y los i legít imos para 
cambiar el sistema, la aparición o la expansión del eco de los 
modelos revolucionarios lleva con facilidad a cambios en la 
definición de qué es legitimo y qué i legítimo. En otras palabras, 
el orden predominante se defiende modificando su modelo para 
estrechar el campo donde pueden operar los medios legít imos 
para cambiarlo . A su vez, el modelo revolucionario " legalista" 
(si se admite la expresión) puede mantener su definición ante-
r ior , con lo cual deja de ser " legalista" para el establishment. 
Las re lac iones entre los d iversos "modelos revolucionarios" 
tiene como resultado los más variados efectos a través de 
alternativas casi constantes de desafío y respuesta. El sólo 
hecho, por ejemplo, que aparezcan modelos que aceptan como 
pauta el empleo de la violencia hace necesaria una serie de 
ajustes en los restantes modelos ; por consiguiente es indispen-
sable definir normas que establezcan cuál es el comportamiento 
que debe asumirse frente a grupos que aunque aceptan los m i s -
m o s fines recurren a medios completamente diferentes. 

En todos estos aspectos los "modelos revoluc ionarios" 
nada tienen de especí f icamente juvenil; son modelos que se 
o f recen a la sociedad para que, todos sus integrantes, jóvenes 
o no, los acepten o rechacen. Ivíás Icg m.odelos revolucionarios 
definen, generalmente, una función especial de los jóvenes ; 
suponen, en efecto, que éstos deben desempeñar un papel de 
vanguardia en el proceso revolucionario. Esta norma es tan 
vaga como el concepto m i s m o de vanguardia, pero entraña la 
idea que los jóvenes están me jor preparados que los adultos 
para admitir los cambios y promover los , que poseen y deben 
tender a profundizarlos y a expandir la conciencia de su n e c e -
sidad. 

Este papel de renovación constante debe ser compatible 
con la fidelidad al modelo adoptado. Es decir , se espera que 
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los jóvenes sean los más avanzados e innovadores, pero que 
todo ello se produzca dentro de los cuadros del modelo admi-
tido. Es muy clara la tensión y el confl icto potencial que 
existe entre ambos propósitos y que se manifiesta en las f r e -
cuentes rupturas de los movimientos juveniles. Si estos son 
autónomos con respecto a los partidos pol f t icos existentes la 
ruptura se traduce en la creación de nuevos movimientos; si 
están encuadrados en ellos - las juventudes de los partidos que 
se autodefinen como revolucionarios , por e j emplo - , las ruptu-
ras terminan con la expulsión de algunos o muchos de sus 
miembros jóvenes, quienes de este modo quedan aislados o 
deben integrarse a otros partidos. El problema de las tens io -
nes entre las diversas expectativas recomienza en nuevas 
circunstancias, aunque la forma más habitual de reso lver lo sea 
la acentuación de la fidelidad o diversas formas de compromiso . 
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Capítulo VI 

J U V E N T U D Y ESTRATIFICACION 

1. Los jóvenes de los estratos medios 

Los jóvenes de los estratos medios han sido los más estudiados 
y casi los únicos que han sido objeto de investigaciones en 
Amér i ca Latina. Como ya se ha visto en el capítulo anterior, 
si los modelos de comportamiento pueden darse y se dan en 
todos los estratos soc iales , es en los medios donde aparecen 
m e j o r definidos y donde muchos de el los se originan. El hecho 
está le jos de ser casual; es en los estratos me'dios donde es 
más prolongada la "morator ia " que significa el período juvenil 
y donde se o frecen las condiciones estructurales para que la 
juventud se manifieste plenamente. Como a propósito de los 
movimientos estudiantiles se analizará con cierto detalle una de 
las más importantes manifestaciones del comportamiento de 
los jóvenes de c lases medias, en este capítulo parece suficiente 
indicar algunas otras de sus formas de expresión. 

Una forma importante y mal conocida la constituye la 
organización de grupos juveniles dentro de los partidos po l í -
t i cos . En general, antes de la aparición de los partidos polít icos 
que se precian de marxistas , la organización de las juventudes 
parece haber tenido poca importancia; sin embargo la hubo 
desde antes en algunos países. Los partidos marxistas, en 
particular los comunistas, han atribuido una particular i m p o r -
tancia a las organizaciones juveniles. En parte como reacción, 
casi todos los demás partidos pol ít icos trataron de constituir 
juventudes o grupos juveniles. Estos intentos tuvieron un éxito 
desigual, pues existen partidos donde las organizaciones juve-
niles en la práctica no funcionan o son m e r o s instrumentos de 
selección. 

En otros casos , las organizaciones juveniles po l í t i co -
partidarias tiene un grado de institucionalización bastante 
significativo y una cierta autonomía formal dentro de los part i -
dos; y los jóvenes de lo? estratos medios se integran a ellas en 
proporc iones muy variadas según los países y los partidos. 
Aun cuando éstos presuman ser de extracción obrera es raro 
que puedan prescindir , o deseen hacerlo , de los jóvenes de 
c lases medias. Su nivel educativo y sus relaciones sociales l os 
hacen particularmente aptos para cumplir una serie de func io -
nes reservadas a las organizaciones juveniles. Las dos funda-
mentales son: entrenamiento o social ización política de los 
jóvenes y selección. A través de sus organizaciones juveniles 
los partidos atraen personas, les o frecen un conocimiento m á s 
profundo de las ideas y actitudes del partido, comprueban sus 



aptitudes en diversas funciones y vigilan su fidelidad a las 
grandes líneas ideológicas y de comportamiento. Todo ese 
ritual de iniciación tiene importantes funciones selectivas; l os 
partidos no sólo eligen los elementos que desempeñarán la 
función de remplazo sino que tiene los elementos de juic io 
necesar ios para determinar en qué funciones o actividades. 

Desde el punto de vista de los jóvenes, las funciones de 
inserc ión son las más importantes; durante ese p ro ceso se dan 
las posibilidades de conflicto mencionadas en el capítulo ante-
r ior , según la mayor o menor capacidad de adaptación a los 
modelos aceptados. 

E. Los jóvenes de los estratos bajos 

Es muy poco lo que se sabe con respecto de los jóvenes 
de c lase obrera. En muchas sociedades latinoamericanas la 
juventud obrera, en sentido estricto , debe ser numéricamente 
reducida; en otras, debe comprender un período muy breve. 
Los jóvenes politizados de c lase media proclaman, en general, 
su solidaridad con los obreros y con los jóvenes hi jos de o b r e -
ros , pero rara vez proclaman la necesidad de alcanzar algo 
previo : la lucha por el derecho de los hijos de los obreros a ser 
jóvenes. De todas maneras una ser ie de transformaciones 
tienden a ampliar el número de integrantes de la juventud 
obrera ; así" las exigencias crec ientes en materia de ca l i f i ca -
ciones para poder ingresar al mundo del trabajo, la expansión 
de los servic ios educativos, y las esperanzas de ascenso social 
que prolongan la etapa juvenil. Ser joven, más que un privi legio 
se vuelve una necesidad, puesto que retardar el ingreso al t ra -
bajo se convierte en un imperativo para adquirir las condiciones 
mínimas que permitan tener acceso al mismo , y las condic io -
nes que predominan en el mercado de trabajo tienden a producir 
el mismo efecto. 

En los países del cono sur del Continente esta pro longa-
ción de la etapa juvenil entre los obreros es de relativamente 
larga data; en la mayoría de los demás países está presentán-
dose rápidamente, salva en los menos desarrol lados , donde 
casi no existe. Si el fenómeno es sobre todo urbano, el m i s m o 
parece más espec í f i co de las grandes ciudades, y aún en éstas 
se advierte que se manifiesta en f orma muy diferente, y hasta 
con distintas modalidades, entre el artesanado tradicional y el 
proletariado fabril. 

Todo parece demostrar que la juventud obrera tiene una 
conciencia ambigua; exagerando un poco la acepción de los 
términos podría dec i rse que en tanto es obrera no es juventud, 
y en tanto es juventud no es obrera: Es decir , cuando las condi -
ciones estructurales permiten que aparezca y se prolongue un 
período juvenil, la social ización que se experimenta dentro del 
mismo, en particular la que otorgan la escuela y los medios de 

61 



comúnicación de masas , está pr imor di aim ente regida por los 
idéales de las c lases medias ; las expectativas sociales y el 
"áeseo de escapar a la condición de trabajador manual contr i -
buyen a re forzar esa ambigüedad. Como l'o demuestran c iertos 
estudios, quienes alcanzan niveles educativos más elevados y 
tienen mayores probabilidades de ascenso social tienden a 
abandonar el l iderazgo de su propia clase, y a integrarse a las 
c lases media. ] J 

Sin embargo, para la gran mayoría, la asimilación total 
es bastante rara, pues se oponen a ella la soc ial ización familiar 
y las condiciones estructurales. Es dif íci l escapar a la condi -
ción obrera, entre otras razones porque para hacer lo es n e c e -
sario prolongar el período anterior a la entrada al trabajo 
mucho más allá de lo que la mayoría de las familias obreras 
puede permit irse . Desde mucho antes el joven obrero debe 
prepararse de una manera concreta y definida para el trabajo 
y la re ferenc ia al m i s m o es mucho más intensa que para el 
joven de l os estratos medios . Las posibilidades de una actitud 
de franco rechazo y de rebeldía contra la sociedad, que p a r e -
cer ía tan explicable por la situación en que se encuentra, se 
hace muy difícil por esa misma circunstancia: la necesidad de 
integrarse rápidamente al mundo del trabajo. 

Cuando esa integración ocurre , puede estar acompañada 
de la vinculación a un sindicato. Muy pocas evidencias e m p í r i -
cas tenemos acerca de lo que entonces sucede: del estudio 
de Edelberto T o r r e s R i v a s ^ parece resultar que los jóvenes 
desean cambios considerables, que aparentemente perciben la 
existencia de fuerzas estructurales que determinan sus destinos 
c omo individuos, y que ante esa impotencia creen que c iertas 
asoc iac iones les ayudarían a superar la situación y que juzgan 
muy favorablemente el papel de los sindicatos. Pero lo paradó -
j i co de ese juicio consiste en que esa apreciación está acompa-
ñada de una muy baja participación; es escasa la proporc ión de 
los jóvenes estudiados que pertenecen a un sindicato. De todos 
modos se plantea la incógnita de saber si la evaluación es r e a l -
mente tan favorable como aparece a través de las respuestas y 
la baja participación corr ige su significado, o si debe aceptarse 
aquélla en todos sus términos y suponer que el joven confía en 
la actividad de una orgaiiizacicn a la "-vial, sin embargo, se 
siente ajeno. Por l o tanto puede conjeturarse que debe ser 
bastante frecuente que las juventudes sindicalizadas presionen 
sobre los sindicatos para obtener cambios favorables,y parece 
haber e jemplos de una mayor combatividad en la lucha sindical 

l_/ Adolfo G u r r i e r i , "S i tuac ión y perspect iva de la juventud en una población 
urbana popular" , en Rev is ta Mexicana de Sociologfa, vol. XXVIII , n " . 3 
( j u l i o - s e p t i e m b r e de 1966). 

¿ / Adolfo G u r r i e r i y o t r o s , " L a juventud en San Sa lvador" , en Estudios s o b r e 
la juventud marg ina l lat inoanaericana, op. cit . 
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entre ellos. Pero la misma canalización de su actividad a través 
de los sindicatos, le hace admitir el sentido de la acción sindi-
cal, que rara vez, tiene un carácter estrictamente revo luc io -
nario, aunque sin duda contribuye, sobre todo a largo plazo, a 
producir cambios de cierta profundidad. 3 / 

Sobre el comportamiento para con la sociedad global 
influye también el hecho que los medios de comunicación de 
masas, la educación formal y otros agentes de socialización, 
tiendan a transmitir, y generalmente con éxito, una imagen 
donde predomina el supuesto que las posibilidades de ascenso 
social existen, y que su aprovechamiento o desaprovechamiento 
dependen, fundamentalmente, de las condiciones y es fuerzos 
individuales. Todo f racaso en los intentos por escapar a la 
condición obrera se explica, por consiguiente, c omo un fenó-
meno individual y no estructural. Cuando aparece la juventud 
obrera, es decir, cuando, entre otras cosas, los hijos de los 
obreros comienzan a tener ac ceso a la enseñanza media, ese 
m i s m o acceso tiende a convertirse, tanto para sus padres como 
para ellos mismos , en un intento de escapar a la condición 
manual; pero para lograr lo los obreros no cuentan con las 
re laciones personales necesarias , y esto explica el dramático 
es fuerzo que a menudo hacen para mantener el mayor t iempo 
posible a sus hijos en el único medio universalista, o que por 
lo menos parece serlo, a su alcance. ^ 

Todo parece indicar que, salvo condiciones especiales, 
donde el bloqueo de las expectativas educacionales y ocupacio -
nales es muy significativo, la parte de negación al sistema 
social existente que puede atribuírseles es harto reducida. 

Estas hipótesis posibilitan quizás una aproximación que 
permita explicar un fenómeno tan evidente como escasamente 
mencionado en los análisis sobre la juventud latinoamericana: 
la notable ausencia de jóvenes obreros en los movimientos que 
son, o pretenden ser, los_ más extremistas y negativos del 
sistema social existente. Entre los tupamaros en el Uruguay, y 
los movimientos de izquierda revolucionaria existentes en 
diversos países, la proporc ión de jóvenes obreros es pequeña 
o poco menos que inexistente. Sus integrantes son por c ierto 

3 / V é a s e ia discusión sobre es te punto e n j ^ a c i o n e s Unidas, E l cambio soc ia l 
y la polftica de desarro l lo soc ia l en A m é r i c a Latina, y la bibliografl'a a l l í 
c i tada. 

^ Un e jemplo interesante en es te sentido lo brinda una invest igación sobre el 
or igen s o c i a l de los estudiantes y sus padres de un l i ceo publico de 
Montevideo, donde más de la mitad de aquéllos provienen de los e s t r a t o s 
bajos . La deserc ión e s c o l a r es la m á s alta entre todos los l i ceos públicos, 
y enorme entre los h i jos de los o b r e r o s . Sus padres a f i rman, sin embargo, 
que todo depende de la intel igencia y el es fuerzo de sus h i jos , y ponen como 
e jemplo a los muy pocos de sus pares que l legan a t e r m i n a r los estudios; 
por lo demás parecen totalmente a jenos a la sospecha que hay algo e s t r u c -
tural en el fenómeno. Germán Rama, Grupos soc ia les y enseñanza secun-
daria (Montevideo, A r c a , 1965). 
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jóvenes en su mayoría, pero se recluían casi totalmente en 
c iertos estratos medios e incluso altos. Sin duda, el hecho 
m i s m o que haya muchos jóvenes de estratos medios que hablan 
un lenguaje muy diferente y tienen un conocimiento que puede 
ser efectivo de la condición y situación obreras , pero s iempre 
exterior a ella, aleja a los jóvenes obreros de algo que no 
sienten como propio. Pero indudablemente también, los m e c a -
nismos de soc ial ización y la necesidad de insertarse con rapidez 
en el mundo concreto del trabajo tienden a acentuar ese efecto. 

La juventud de las poblaciones marginales es una deno-
minación que abarca realidades tan diferentes que todo lo que 
se diga sobre ella de manera global es una generalización 
abusiva. Si el término marginal se toma en el sentido más 
r iguroso , es decir con referencia sólo a quienes carecen de 
trabajo regular y de posibil idades estructurales de obtenerlo, 
no existiría juventud entre los marginales. Los hi jos de las 
personas que están en esa situación no pueden rec ib ir durante 
mucho tiempo educación formal, y deben incorporarse rápida-
mente al m i s m o género de ocupaciones que sus padres, salvo 
algún caso excepcional. Si por otro lado, el término marginal 
se emplea para designar a todos aquellos que viven en las l lama-
das poblaciones marginales , definidas utilizando algún cr i te -
r io de otro tipo -generalmente, determinadas condiciones de 
vivienda-, la cuestión es mucho más compleja. En las l lama-
das poblaciones marginales la gran mayoría pertenece a los 
estratos infer iores de la sociedad, pero hay estratos medios 
bajos que viven en ellas. Dentro de los pr imeros hay una c o m -
pleja estratif icación cuyas diferencias, aunque puedan parecer 
mínimas al observador externo, son importantes para los habi-
tantes de las barr iadas. Por último, todo parece indicar que en 
todos los estratos marginales existen familias en descenso 
social y otras que sufren un proceso de emergencia. O dicho 
con otras palabras, la homogeneidad social de los marginales 
es, en gran medida, una percepción errónea de los observa -
dores de c lase media. Dentro de las poblaciones marginales se 
encontrarán, por consiguiente, desde situaciones muy análogas 
a las de la juventud obrera hasta la inexistencia de la juventud 
en un sentido ps i cosoc ia l . Una parte de los jóvenes pugna, a 
través del sistema educacional, pox- obtener niveles que le p e r -
mitan llegar a ocupaciones regulares escapando a su condición 
de marginal en un sentido estr icto ; otros mezclarán las ocupa-
ciones esporádicas con las actividades delictivas; otros, por 
fin, ascenderán a través del desempeño de funciones de l ide-
razgo en la población. Algunas observaciones permiten pensar 
que a través de d iversos fenómenos - las actividades deportivas 
y la formación de equipos de fútbol, la formación de pandillas 
entre o t ros - , los jóvenes marginales desarrollan un proceso de 
identificación social con las poblaciones donde viven, con mani -
festaciones de rivalidad, que llegan a veces a la violencia 



f ísica, con jóvenes de otras poblaciones. Es posible conjeturar 
que en una situación ambivalente de rechazo y aceptación de la 
sociedad, estos fenómenos desempeñen la función de desviar 
los confl ictos y tensiones y convert ir los , en parte, en con f l i c -
tos internos. 

Con respecto a l os jóvenes de poblaciones marginales se 
ha d e s t a c a d o ^ / un fenómeno que quizás sea bastante general en 
los estratos ba jos ; l os padres, en muchos casos , no sirven 
como "personas de re ferenc ia " alrededor de las cuales los 
jóvenes organicen su imagen de la sociedad y de sf mismos . 
Es posible que más que un confl icto represente la actitud de 
c iertos jóvenes con ambiciones y esperanzas de ascenso social , 
quienes ven en sus padres la personi f icac ión de un plan de vida 
que desean superar. O sea también una manifestación del fenó-
meno de mayor educación con respecto a los padres ya m e n c i o -
nado antes. 

3. Los jóvenes campesinos 

Las actitudes de la juventud campesina varían cons iderable -
mente según las diferentes sociedades latinoamericanas, c omo 
también cambia la existencia misma de esa juventud como tal. 
Y como ya se ha reiterado con insistencia, los campesinos son 
más campesinos que jóvenes. En teoría, es posible construir 
una escala, en uno de cuyos extremos aparezca una sociedad 
rural cerrada, con una cultura propia, auto suficiente en todos 
los planos, y en el otro extremo el trabajador rural que sólo es 
la denominación que se concede, dentro de una sociedad global, 
a una especial ización profesional entre muchas otras, y que 
como las demás tiene sus requerimientos espec í f i cos , pero sin 
que exista ya una "sociedad rura l " identificable como tal. V 
Y entre esos dos extremos, se sitúa toda una inmensa gama de 
situaciones concretas ; si éstas se tomasen como fases de un 
desarro l lo lineal, desde la sociedad rural aislada hasta la 
completamente urbanizada, se advertiría que la juventud campe -
sina como tal no existiría ni al principio ni al fin del p r o c e s o ; 
al principio, porque no habría juventud en el sentido moderno 
de la expresión, y al final porque habría \ma juventud que se 
definiría con independencia de su carácter rural. La juventud 
campesina sólo se daría en determinadas situaciones estructu-
rales . 

La variable fundamental es, en última instancia, la urba-
nización de la sociedad rural. Cuando este p r o c e s o se completa 
por entero, lo que no ha ocurr ido en ninguna sociedad actual, el 

^ Adolfo G u r r i e r i , a r t í c u l o c i tado. 
He a n a l i z a d o a lgunos o t r o s p r o b l e m a s t e ó r i c o s , aquí" s o s l a y a d o s , con r e l a -
c ión a A m é r i c a L a t i n a en m i S o c i o l o g í a r u r a l l a t i n o a m e r i c a n a ( B u e n o s 
A i r e s , P a i d ó s , 1968) , cap. I . 
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campesino en sentido estr icto desaparece. En Amér i ca Latina 
la intensidad de la -urbanización medida según el cr i ter io de 
considerar centros de 20 000 o más habitantes por unidad, es 
muy variable; así" se tiene desde pai'ses donde se aproxima o 
supera el de las sociedades más desarrol ladas hasta otros 
comparable con el de las menos desarrol ladas. Pero hay una 
urbanización de la vida rural en términos soc io -culturales que 
no se puede medir aplicando estos cr i ter ios . En las sociedades 
actualmente desarrol ladas este último fenómeno se desenvolvió 
en forma paralela con los progresos del pr imero , por lo menos 
hasta hace muy poco t iempo; en las sociedades latinoamericanas 
el p roceso es mucho más rápido como consecuencia de la 
expansión de los transportes y, sobre todo, de los medios de 
comunicación de masas . Particularmente la radio a transis -
tores convirtió a una gran parte de los campesinos latinoame-
ricanos en contemporáneos, y por vez primera, de la sociedad 
en la cual viven. Es un medio que no requiere la alfabetización 
previa, y en países de importante población india existen, 
inclusive, radios que trasmiten en sus lenguas autóctonas. 

Esta irrupción de los medios de comunicación, sumada a 
la creciente dependencia de la economl'a rural, hizo penetrar 
los valores y las normas de vida urbana de acuerdo con un 
ritmo absolutamente desconocido en el pasado. 

Donde el proceso de urbanización está muy adelantado en 
ambos sentidos, c omo ocurre en pai'ses del cono sur, los asa -
lariados rurales están protegidos por una legis lación social 
relativamente efectiva; hay un número importante de pequeños 
propietarios que perciben ingresos razonables, y los contactos 
con la ciudad son permanentes. La distinción entre juventud 
urbana y juventud campesina tiende a perder importancia; y la 
extensión y las l imitaciones del período juvenil dependen mucho 
más del estrato social al que se pertenece que de la condición 
m i s m a de campesino. En los demás pai'ses, salvo en las zonas 
muy próximas a las grandes ciudades la juventud campesina 
tiene mucha menor importancia numérica, pese a la influencia 
señalada de los medios de comunicación de masas. 

La tremenda pobreza de la casi totalidad de los c a m p e -
sinos en la mayoría de los pai'ses limita radicalmente la pos ib i -
lidad que una juventud campesina se expanuü cii Amsr i ca Latina. 
El campesino debe trabajar desde niño, no ya desde joven y si 
emigra a la ciudad es, casi s iempre, para continuar haciéndolo. 
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Capítulo V i l 

IDEOLOGIAS Y PARTICIPACION 

Cuando de las actitudes y comportamientos se pasa a las i d e o -
logías es necesario puntualizar, en pr imer término, que la 
inmensa mayoría de los jóvenes carecen de ideologías o, si las 
tienen, ellas son de carácter implícito . Los grupos juveniles 
que poseen una ideología explícita son numéricamente muy 
reducidos, y sólo el hecho que sean socialmente los más v i s i -
bles y con mucha probabilidad los l lamados a ocupar posic iones 
de l iderazgo en la sociedad futura puede explicar que tan a 
menudo se olvide ese hecho. Entre quienes tienen ideologías 
explfcitas, los estudiantes universitarios son el campo de estu-
dio preferido, y casi s iempre el único recordado en este sentido, 
aunque es obvio, por ejemplo, que los jóvenes obreros que 
actúan en las juventudes de l os partidos también las tienen. 

De todos modos parece abusivo, aún limitándose a e l los , 
hablar de la ideología de los movimientos estudiantiles como si 
hubiese una sola; incluso es abusivo pretender que las ideologías 
de izquierda, designación en s f misma harto imprecisa , sean 
las únicas, aunque se suponga que conciten la adhesión de la 
mayor parte de esa minoría que constituye los movimientos 
estudiantiles. 

Hay en Amér i ca Latina, más o menos organizados, aunque 
por lo general integrados por un número escaso , pero con una 
ideología muy explfcita, movimientos juveniles, estudiantiles y 
no estudiantiles, que proclaman su aspiración a defender la 
familia, la propiedad, la moral , etc. , que suponen atacadas o 
desconocidas por otros grupos; esos movimientos existen t a m -
bién en Estados Unidos. Casi nunca poseen gran importancia, 
pese a que pueden adquirirla cuando organizan mi l i c ias de 
choque para castigar o amedrentar a sus adversar ios , o e j e r cer 
formas de t e r r o r i s m o como ha ocurr ido y ocurre en algunos 
países de A m é r i c a Latina. Lamentablemente, muy poco se sabe 
sobre estos movimientos más allá de las ideas que los inspiran, 
conocidas a través de expresiones esporádicas en la actividad 
pública o expuestas en fol letos o per iódicos . 

En la época del ascenso del nazi fasc ismo en Europa hubo 
movimientos juveniles paralelos que adquirieron importancia en 
algunos países de Amér i ca Latina. Algunos subsisten todavía 
pero la ideología declarada sólo por excepción es la misma y 
se han fragmentado a veces de manera tal que tornan más con-
fuso el panorama. El statu quo puede ser rechazado tanto por 
la extrema derecha como por la extrema izquierda, y algunos 
jóvenes procedentes de la pr imera hanterminado por m e z c l a r s e 
a movimientos vinculados a la segunda. Es muy dif íc i l saber 
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hasta dónde se trata de la resultante de un fenómeno radical de 
conversion de jóvenes de ladereci ia y hasta dónde son el produc-
to de la adopción de ideologías confusas, bajo cuyo manto pue-
den esconderse motivaciones muy diversas que conducen, sin 
embargo, en determinadas situaciones, a comportamientos muy 
s imi lares . 

Estas dificultades no sólo se plantean en estos casos ; son 
mucho más generales. Por otro lado hay pocos estudios s iste -
máticos sobre la ideología de los movimientos juveniles, y ni 
aún las de los estudiantes universitarios han sido analizadas 
sino muy parcialmente. Ciertas dimensiones fueron descu i -
dadas por los análisis en beneficio de otras que no son necesa -
riamente las más importantes, aunque si" las más visibles . 
Para citar un e jemplo : ¿cuál es el papel que el ingrediente 
antisemita juega en las ideologías juveniles? Hace treinta años 
era muy evidente que el antisemitismo desempeñaba un papel 
importante en algunos movimientos de derecha, y que estaba 
total, o casi totalmente, ausente de los de izquierda; sin embar -
go, en los últimos años la situación ha cambiado muchísimo. 
Al antisemitismo tradicional en algunas ideologías de derecha, 
para continuar empleando los términos convencionales de d e r e -
cha e izquierda, se ha sumado un antisemitismo que, aunque se 
niegue admitirlo como tal, es muy evidente en algunos grupos 
de izquierda. Es notable, incluso, que a medida que el f enó-
meno se propaga, las nuevas racionalizaciones del antisemi-
t i smo se parecen c a d a y e z m á s a las vie jas , aunquela ignorancia 
de éstas pueda dar a muchos jóvenes la confortable sensación 
de estar l ibres de él. 

A s í como las sociedades latinoamericanas están muy 
le jos de haber evitado aplicaciones vernáculas del fasc i smo, 
con todas las adaptaciones y deformaciones que puedan c o n c e -
b irse , pero sin perder su tónica y su función esencial , algunos 
de los movimientos juveniles tampoco lo están. Empeñarse en 
c r e e r lo contrario, menospreciando la experiencia histór ica y 
algunas evidencias concretas, es una demostrac ión del wishfull 
thinking que quiere ver en toda la juventud, por el sólo hecho 
de ser lo , no sólo una fuerza potencial, sino una fuerza que 
únicamente puede servir para el bien. 

Ese eirüi ' está vinculado a una teor ía muy discutible de 
la que se sacan consecuencias injustif icadas; se alude a la que 
carac ter i za a los jóvenes por su estado de disponibilidad. Pero 
tal c omo la sostuvo Manheim, por ejemplo, la idea de la d i spo -
nibilidad presupone que la misma puede encauzarse a través de 
los más variados movimientos, con los más diversos signos o 
terminar en la apatía. En cambio, muchos autores suponen 
que esa disponibilidad es un fenómeno vinculado sólo con l o que 
se juzga bueno, y que cuando esto no ocurre ello se debe a que 
la sociedad no supo utilizar esa disponibilidad de los jóvenes. 
En realidad, en algún sentido, todos los individuos y grupos 
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están en estado de disponibilidad, aunque los jóvenes puedan 
estarlo en mayor grado. Pero lo que ocurre con los jóvenes, 
como en todos los demás grupos, es una función de la es truc -
tura social y de una coyuntura determinada mucho más que de 
una esencia permanente de las cuales podrían ser portadores 
los jóvenes como tales. 

I. Las ideologías y el desarrol lo 

Casi seguramente no existen ideologías cuyo ámbito de difusión 
se l imite a los jóvenes ; tampoco parecen existir ideologías que, 
en un sentido estricto, sean una creac ión juvenil. Los jóvenes 
latinoamericanos que tienen ideologías, particularmente explí -
citas, las toman de hombres maduros y en su gran mayoría 
remontan sus orígenes al siglo XIX cuando no son anteriores. 
Aun las espec i f i cac iones y variedades que aparecen dentro de 
las grandes corrientes ideológicas más recientes han sido 
elaboradas por adultos que se insertan, a su vez, en una larga 
tradición. En Amér ica Latina, como en tantas otras partes del 
mundo, respetables y abstrusos p ro f e so res universitarios pue-
den descubrir , de pronto, que han sentado las bases de una 
ideología que repercute sobre algunos jóvenes, en particular 
estudiantes universitarios ; en este sentido el de Marcuse es un 
caso típico. Lo que justi f ica la consideración de las ideologías 
en este trabajo es que, sea cual fuere su origen, no hay duda 
que influyen sobre los jóvenes y que es posible que éstos las 
as\iman con un estilo algo diferente que el que tienen entre los 
adultos. Pero la razón esencial de esa justi f icación es otra; 
reside en que esas ideologías, si bien a menudo influyen sólo 
sobre una pequeña minoría de estudiantes universitarios , éstos 
están en una gran proporción destinados a desempeñar funciones 
de l iderazgo social puesto que entre ellos se reclutará buena 
parte del personal dirigente de Amér i ca Latina. Este hecho 
permite pensar que la influencia de esas ideologías continuará 
haciéndose sentir en el futuro de las sociedades y en la def ini -
ción de las polít icas que se adopten. Es obvio que esa capacidad 
futura de influir dependerá de muchís imos factores ajenos a las 
ideologías mismas , pero en cuanto desempeñan algún papel 
dotado de c ierta autonomía esa influencia no dejará de e j e r c e r s e . 

Paradójicamente, esa influencia puede ser e jerc ida de dos 
modos muy diferentes. Por una parte, de la manera más obvia, 
a través de los jóvenes que, cuando llegan a pos ic iones de 
l iderazgo, continúan adhiriendo a las adoptadas en su juventud. 
Otra, más sutil, pueden e jercer la aún a través de los jóvenes 
que, explícitamente, las han abandonado. Si la pr imera vía 
s iempre ha sido reconocida, la segunda por el contrario es 
generalmente ignorada. Más aún, los adultos tienden a menudo 
a suponer que la mayoría de los jóvenes abandonan las ideo l o -
gías avanzadas o radicales que alguna vez tuvieron y que éstas 
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pierden, por tanto, casi toda su influencia; pero tal idea parece 
contraria a las evidencias existentes. En la historia del siglo 
XVIII, por ejemplo, muchos han señalado la importante p r o p o r -
ción de alumnos de l os colegios jesuít icos que fueron, con 
posterioridad, los peores enemigos de esa orden religiosa, y 
también se ha dicho que lo hic ieron con un estilo y de una 
manera que sólo podían tener l os allí" educados. Entre los 
anticomunistas más extremos que hubo o hay en Amér ica Latina, 
para citar otro e jemplo más cercano a nosotros , muchos han 
adoptado la ideología comunista en su juventud y su anticomu-
nismo tiene un carácter peculiar que lo distingue claramente 
del anticomunismo de quienes no lo fueron. Por escasa que sea 
la signif icación que se les atribuya a las ideologías es absurdo 
c reer que es posible despo jarse de ellas sin que queden rastros ; 
hasta hay elementos de af irmación de la identidad personal a 
través del t iempo, que mucho dificultarían esa posibilidad. 

Estas razones llevan a la necesidad de considerar las 
ideologías explícitas que existen dentro y fuera de los m o v i -
mientos estudiantiles pero que son particularmente importantes 
para éstos. Muchas veces se ha inquirido y se inquiere a cer ca 
de la relación existente entre esas ideologías y el problema del 
desarro l l o ; habría que agregar el problema de su relación con 
los sistemas soc ia les y pol ít icos imperantes. 

La cuestión previa que plantea la pregunta mencionada es 
la vaguedad del concepto de desarro l lo , no porque el m i s m o 
carezca de un sentido prec i so en la mayoría de los autores que 
abordan la cuestión, sino porque son tantos los sentidos que 
adquiere que al término puede atribuírsele casi cualquier 
significado. Carecer ía de sentido iniciar aquí una discusión 
acerca de la definición de desarrol lo , lo que tendría escasa 
relación con nuestro tema, puesto que no se trata de determinar 
cuál es el concepto más adecuado, sino advertir la escas í s ima 
prec i s ión con que se aparece en la mayor ía de las mani festa-
ciones ideológicas. El término desarro l lo ha sustituido, con 
ventaja problemática, los v ie jos conceptos de progreso y de 
evolución, muy cr it icados por una ser ie de bien conocidas 
r a z o n e s . ^ En algunos escr i tos económicos adquiere el sentido 
que luego se difunde amplia y rápidamente luego de la última 
guerra, de crec imiento del iügrcsc por habitante que es, sin 
duda, muy prec iso . Sin embargo es fáci l advertir que es tan 
prec i so como limitado. El indicador escogido puede ser el 
signo de muchas cosas diferentes, algunas de las cuales es muy 
dif íci l confundir con el desarrol lo , cualquiera sea el sentido 
que se le pueda atribuir. De ahí la introducción de nuevas 

\J En lo hasta ahora expuesto m en lo que sigue no se intenta una h i s t o r i a 
prol i ja ni un aná l i s i s cuidadoso de la idea de d e s a r r o l l o , tema que obl igar ía 
a e fectuar una l a r g u í s i m a exposición. Sólo se t rata de recordar algunos 
de los sentidos m á s conocidos y las dificultades que presentan p a r a la 
comprensión de lo que sigue. 
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dimensiones definibles con relativa prec is ión desde el punto de 
vista económico, pero ya mucho más claramente ligadas a un 
juicio de valor como, por ejemplo, un mejoramiento constante 
de la distribución del ingreso en el sentido de una mayor 
justicia. Un paso más y se llega a las múltiples concepciones, 
hoy tan de moda, según las cuales el desarro l lo o es social o 
no es tal desarrol lo . El concepto expresa un fenómeno global 
y multidimensional que implica transformaciones económicas , 
pero éstas, en definitiva, son accesor ias . De allí" la pro l i f e ra -
ción de los escr i tos , y en menor proporc ión de las ideas, sobre 
desarrol lo social, que muchos creen es un término novedoso y 
de creac ión reciente, para superar el más limitado de d e s a r r o -
llo económico. ^ 

Como consecuencia de estos avatares y de muchos otros 
que no pueden abordarse aquí, el desarro l lo puede ser y es 
concebido como proceso , como meta, como posic ión en el 
sistema internacional de estratif icación, y dentro de cada una 
de estas grandes orientaciones tienen cabida por supuesto las 
más variadas direcciones teór icas . Es tal la variedad que si 
se insiste sobre el desarro l lo c o m o meta y se le define de 
cierta manera ideal no existirían sociedades desarrol ladas sino 
sociedades de altos ingresos , cr i ter io que puede ser muy l e g i -
timo, pero que deja sin respuesta al hecho que existen enormes 
diferencias entre las sociedades. 

Ante esa variedades lóg ico por consiguiente reconocer que 
cuando s e p r o c l a m a l a adhesión al desarro l lo se esté expresando 
la adhesión a alguna concepción determinada del desarrol lo , 
pero cuando se niega el desarro l lo parece casi imposible que 
se estén negando todas sus formas, pues parece más admisible 
que se esté rechazando alguna determinada en la cual se piensa. 
Por esta razón, si puede trazarse un esquema formal con 
respecto a las ideologías y su posic ión frente al desarro l lo , 
como se hará enseguida, deben tenerse s iempre presente estas 
reservas , que por otra parte están permanentemente implícitas 
en lo qiie se va a decir . Este esquema, que no se limita a las 
ideologías juveniles, l levaría a distinguir diversas espec ies : 
las opuestas al sistema económico y social vigente y al d e s -
arro l lo ; las contrarias al sistema económico y social vigente y 
al desarro l lo ; las contrarias al s istema aunque partidarias del 
desarro l lo ; las partidarias del s istema y el desarro l lo ; part i -
darias del sistema y contrarias al desarro l lo ; y las indiferentes 
con respecto al problema del desarro l lo , por lo menos como 
cuestión central. Aunque estos d iversos tipos se dan muy rara 
vez en la realidad en toda su pureza es posible señalar, aunque 
de modo muy esquemático, sus ingredientes fundamentales. 

El término es , sin embargo, muy vie jo y has ta fue utilizado como título de 
un l ibro hace más de 40 aflos. L . T . Hobhouse. Socia l Development (Londres, 
1924), lo que no quiere dec i r que la idea no haya adquirido connotaciones 
nuevas. 
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En algunos casos el s istema Imperante es considerado como la 
encarnación de la ^injusticia y el desarro l lo la única probabilidad 
que le queda de salvarse, vale decir que el desarro l lo en el 
cual se piensa es aquél que no altera las bases esenciales del 
s istema o por lo menos las entendidas como tales. En otros , 
tanto los sistemas como el desarro l lo son igualmente condena-
bles, y sólo la revolución social podría poner a la sociedad en 
condiciones de solucionar sus problemas. Algunas ideologías, 
en cambio, entienden que el desarrol lo , concebido de muchas 
maneras, puede modi f i car el sistema, y particularmente, sus 
aspectos más injustos, y, de este modo, a largo plazo, cambiar 
las bases mismas del s istema imperante; en cierta manera no 
se niega la necesidad de la revolución, pero ésta aparece casi 
como un subproducto del desarrol lo en lugar de ser su precon -
dición. Hay ideologías, por otra parte, que defienden las bases 
esenciales del s istema imperante, ya sea por lo que es, ya sea 
por lo que l legará a ser gracias al desarrol lo , actitud esta 
última la más frecuente. El modelo se toma generalmente de 
los países desarro l lados de occidente, los que se conceptúa 
o f recen la orientación a seguir. En otras ideologías el sistema 
es defendido per se y el desarro l lo o algunas de sus formas son 
consideradas una amenaza gara aquél; aquí" se pretende defender 
l os grandes valores de la tradición social , entendida ésta según 
la definición que se adopte, y como ciertas formas del d e s a r r o -
llo parecen desaf iar los deben ser rechazadas. Por último, en 
otras ideologías el prob lema del desarro l lo no desempeña nin-
gún papel esencial . Un análisis empír ico , tan necesario por lo 
demás, debería tomar en cuenta, entre otras, las variantes 
mencionadas, sus conf l ictos , y también los cur iosos acuerdos 
que pueden suscitar. Así", lo que se conviene llamar extrema 
derecha y extrema izquierda pueden coincidir en su oposic ión 
al desarro l lo aunque por motivaciones muy diferentes. Para 
unos, evitarlos se entiende, o se sueña, como la mejor manera 
de ace lerar la destrucción del sistema imperante; para otros 
la más ef icaz de conservar lo intacto. 

Esta tipología, muy primaria, se ha complicado durante 
los últimos t iempos por la penetración de nuevas ideas, en 
bv.ena parte originadas en los países desarrol lados. Algunos 
de sus temas han surgido en Estados uüidos, han pasado a 
Europa y luego a A m é r i c a Latina; se ref ieren, fundamental-
mente, al sentido profundo del desarro l lo entendido como medio 
y como fin. Su descubrimiento más elemental consiste en 
af irmar que una sociedad puede enriquecerse sin suprimir las 
injusticias soc iales . Su preocupación trascendente queda puesta 
de manif iesto cuando pregunta hasta dónde la sociedad d e s a r r o -
llada es compatible con la plena real ización de la persona 
humana. Entre estos dos extremos se escalona una serie de 
preocupaciones, que se legitima utilizando los más d iversos 
procedimientos y pueden vincular se con muy distintas ideologías. 

72 



Estas crít icas contra la sociedad industrial avanzada son, en 
los países desarrol lados, el prodvicto de una reacc ión contra 
una experiencia concreta y vivida, cuya legitimidad no c o r r e s -
ponde discutir aquí"; aunque minoritarias , interesa a grupos que 
tienen o adquieren una " visibi l idad" social relativamente signi-
ficativa; la condena tiende a generalizar se a todas las sociedades 
industriales avanzadas sea cual fuere su sistema político. En 
América Latina se trata de una reacc ión contra un estado de 
cosas " r e p r e s e n t a d o " , mas del cual se está todavía bastante 
l e j o s q u e adquiere el carácter de una anticipación de futuros 
posibles y que se orienta, en la mayorí'a de los casos , contra 
los Estados Unidos y, mucho más raramente, contra las s o c i e -
dades industriales socialistas. La gravitación de Estados Unidos 
en Amér ica Latina constituye una de las causas que explican 
este hecho; la otra, es que los argumentos para la cr í t ica de la 
sociedad norteamericana les o f rece , y muy profusamente, la 
misma crít ica interna de Estados Unidos, en una forma que es 
muy probable no tenga parangón en la historia. 

Una parte de los jóvenes latinoamericanos admira a los 
Estados Unidos, aunque esta actitud se advierta frecuentemente 
en el comportamiento real antes que en la ideología explícita; 
otra parte, socialmente mucho más visible, lo condena; pero 
tanto para uno como para los otros constituye un punto de r e f e -
rencia inevitable. 

El panorama, caracterizado por la constante importación 
de ideologías o de temas ideológicos , se torna sumamente 
complicado. La imagen negativa de la sociedad norteamericana 
es un viejo tema de las ideologías conservadoras en Amér i ca 
Latina, y también un punto central de las de izquierda. La 
visión negativa del soc ia l ismo y, más especí f icamente, de la 
sociedad soviética, es también un antiguo tema de las ideologías 
conservadoras, pero ahora aparece también en muchos grupos 
de izquierda. Las motivaciones y el peso relativo de los argu-
mentos es muy diferente, pero las conclusiones tienen muchas 
notas comunes, e influyen sobre grupos que están y / o se cons i -
deran situados en extremos opuestos del espectro ideo lóg ico y 
político. 

Es fáci l comprender entonces, que el predicamento que 
la idea del desarro l lo tiene dentro de las diferentes dimensiones 
de una ideología, y el contenido mismo de esa idea pueden 
variar casi hasta el infinito. Al s impl ismo de algunos e cono -
mistas que creyeron que una alta y sostenida tasa de crec imiento 
económico implicaba la solución automática de los problemas de 

^ Debe entenderse que en conjunto, porque en algunos aspectos se es tá bastante 
c e r c a . P e s e a las def ic iencias de las economías , las pautas de consumo 
basadas en el desperdicio son copiadas por muchos es t ra tos s o c i a l e s de las 
sociedades de altos ingresos ; la polución y la contaminación avanzan rápida-
mente en muchas ciudades la t inoamer icanas , etc . 
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la sociedad, se opone otro s implismo que consiste en creer que 
tal cosa nada significa, y que lo único que importa es trans-
formar la estructura y las re lac iones sociales . Entre estos 
dos s implismos extremos pueden encontrarse y se encuentran 
las mas variadas concepciones. 

Esta enorme complejidad explica el engorro que seria 
perf i lar las formas y las per ipec ias de la influencia de la 
Revolución Cubana, tan importante durante la última década en 
Amér i ca Latina. Si no hay en la práctica, ideología explícita 
que no tenga algo que ver con ella, para adherirse o rechazarla, 
las f o rmas que adquiere esta adhesión son extraordinariamente 
variadas. Cada grupo de izquierda que ve en la Revolución 
Cubana la encarnación de sus ideales, la perc ibe de una manera 
diferente: atribuye más valor a c iertos aspectos que a otros, 
aprecia lo que otros observan con reserva y v iceversa. En 
muchos casos la representación de la Revolución Cubana incluida 
en ciertas ideologías, escasa relación tiene con lo que o curre 
en Cuba; el arquetipo se ha independizado de la realidad. La 
influencia cubana sólo puede comprenderse , por consiguiente, 
en el marco general de entrecruzamiento de ideologías muy 
diversas, más que por s f misma. 

Una cuestión que tampoco puede abordarse aquí", aunque 
sería incorrec to omitir , consiste en saber qué papel desempeña, 
en todas estas d iversas manifestaciones ideológicas , la m e d i -
tación directa y franca sobre los problemas de Amér ica Latina 
y qué papel debe asignarse a la simple reiteración, mal tradu-
cida, de ideologías nacidas en otras sociedades y concebidas 
para mundos muy diferentes. Como es casi obvio, aquí no se 
está aludiendo al tema tan meneado de las ideologías foráneas 
que, en definitiva, según sus voceros , sólo significa que son 
foráneas aquéllas con las cuales disienten y autóctonas las que 
comparten. Tampoco se quiere significar que el valor sea una 
nota que caracter iza lo original como a s í tampoco que no lo 
tenga lo que procede de afuera. 

En realidad aquí se persigue el propósito de señalar dos 
c o s a s : l a importancia científica que tendría un análisis s i s te -
mático d é l a s ideologías, tan descuidado en Amér i ca Latina, y 
el papel que en ese análisis juega la posibilidad de determinar 
qué es m e r o transplante y qué otros elemeritos, con la ayiida 
de m a r c o s de re ferenc ia que pueden y normalmente proceden 
de fuera, constituye una efectiva meditación sobre la realidad 
de Amér i ca Latina, con sus componentes originales o adaptados; 
en otras palabras, como quería Antonio Machado, distinguir 
las voces de los ecos . Hoy nos admiramos que la casi totalidad 
de los muchos l ibrecambistas , como a s í también los pocos 
proteccionistas latinoamericanos del siglo pasado, repitieran 
casi sin modi f i cac iones los argumentos de sus contemporáneos 
europeos, sin la menor sospecha que una parte sustancial de 
esos pensadores carecían de todo vínculo, cuando se ignoraban 
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por completo la situación económica de Amér i ca Latina. 4 / Es 
muy probable que muchos repitan hoy ese seguidismo en m a t e -
ria de ideologías soc iales y polfticas. 

Además, se intentan subrayar las consecuencias soc iales 
y políticas de tal preocupación en un momento de Amér i ca 
Latina como el actual. Si alguna función social poseen los 
intelectuales es contribuir (y parecer ía conveniente subrayar 
contribuir) a la formación de ideologías adecuadas al t iempo y 
a las circunstancias. Hay razones para pensar -aunque la falta 
de estudios sistemáticos impide legit imar todavía conclusiones 
más categór i cas - , que en esa misión se ha fracasado, aparen-
temente, y que ese f racaso parece afectar todas las zonas del 
espectro ideológico, marxistas y no marxistas. Incluso habría 
que analizar si no fueron algunos de los economistas , hoy tan 
subestimados por otros grupos, quienes han intentado, con un 
éxito sin duda desigual y discutible, darle a Amér i ca una visión 
más aunténtica de sus problemas. 

Estas variaciones ideológicas, estas confusiones y perp le -
jidades se advierten entre los estudiantes en forma explícita o 
implícita. Entre ellos también existen ideologías implíc itas 
aunque su propia situación los lleva a hacerlas explícitas y a 
tomar conciencia, generalmente muy aguda, de el las. Quienes 
conservan una ideología implícita la dejan transparentar a t r a -
vésde los comportamientos y se traduce en e l los ; en este caso 
no puede haber contradicción entre comportamiento e ideología, 
porqué ésta sólo se expresa a través de aquél. Las mayores 
posibil idades de contradicción se dan, obviamente, entre las 
ideologías explícitas y los comportamientos. 

2. Participación y organización en los movimientos estudiantiles 

Las dimensiones ideológicas de los movimientos estudiantiles 
no pueden ais larse ; antes bien deben re lac ionarse con las de 
participación e institucionales con las cuales aparecen m e z c l a -
dos de una manera muy íntima. ^ 

Las organizaciones estudiantiles pueden c las i f i carse 
siguiendo varios cr i ter ios . Por el área de reclutamiento, según 
sea nacional, provincial o se limite a una facultad o escuela 
determinadas. Según el grado de mediación, hay organizaciones 

4 / En la m a y o r í a de los casos conocían e s a s ideas m á s a t ravés de exce lentes 
manuales que de la lec tura de loa c l á s i c o s , es dec ir de los autores o r i g i -
nales de los argumentos ; p iénsese , por e jemplo, en la influencia de 
C o u r c e l l e - S e n e u i l en algunos pa í ses . 

_5/ En lo que sigue, en parte se s intet iza y en parte se amplfan algunas ideas 
expuestas por nosotros en la introducción al l ibro Estudiantes y pol í t ica en 
A m é r i c a Lat ina (Monte Avila E d i t o r e s , C a r a c a s , 1968), las que son a su 
vez ampliac ión de un ar t ículo publicado en la Revis taMexicana de Sociología , 
año XXIX, vol. XXIX, n°. 4 (oc tubre -d ic iembre de 1967) y en CIDU, Cuatro 
ensayos s o b r e la universidad. (Santiago, 1968). 

75 



cuyos miembros son los m i s m o s estudiantes en forma directa, 
otras están constituidas a su vez por diferentes organizaciones; 
a s í por ejemplo, la Asoc iac ión de Estudiantes de Medicina de 
tal facultad o escuela y la Federación de Estudiantes de la 
misma facultad o escuela. Por último, también pueden c las i f i -
carse según la dimensión predominante en su actividad: gremial 
o política, aunque esta distinción es relativa. Por dimensión 
gremial se entienden aquellas ideas y comportamientos vincu-
lados en la conquista de benef ic ios y medidas de protecc ión en 
favor de l os estudiantes c omo tales; por ejemplo, gratuidad de 
la enseñanza, abaratamiento de los textos, comedores , becas, 
etc. 

La dimensión política, mucho más compleja, puede cons i -
derarse escindida en dos subdimensiones: a) las ideas y c o m p o r -
tamientos que se re f i eren a la definición de los fines de la 
universidad y a los medios esenciales para implementarlos; 
b) las ideas y comportamientos que se re f ieren a la definición 
de l os fines de la sociedad nacional, a las grandes opciones que 
plantea su conducción, en síntesis, a la polít ica; dentro de esta 
subdimensión quedan incluidos, desde luego, los problemas de 
política internacional. 

Si a estas diversas dimensiones se agrega la existencia 
de organizaciones in formales se tendrá una pr imera aproxima-
ción a un problema muy complejo . 

Por un lado, las articulaciones entre las diversas organi-
zaciones y entre las distintas dimensiones de su actividad 
plantean problemas sumamente delicados, cuya solución varía 
considerablemente según las coyunturas; el grado de institucio-
nalización de las normas es muy variable y la definición de 
competencias un fenómeno cambiante. A veces un problema 
comienza planteándose c o m o si afectase únicamente la dimen-
sión gremial de' la asoc iac ión de una escuela determinada; pero 
alguien dentro de ella descubre que tiene una importante d i -
mensión política inadvertida hasta ese momento; luego se toma 
conciencia que esta última es de tal carácter que afecta a toda 
la comunidad estudiantil y que debe ser resuelta por los o r g a -
nismos superiores . La probabilidad de un p r o c e s o de este tipo 
aumenta con el grado de politización de los estudiantes, y 
también con la esperanza que pueden abrigar algunos de los 
integrantes de la organización de pr imer grado, de contar con 
una mayor probabilidad para obtener una decisión favorable en 
los niveles más elevados. 

Debe tenerse en cuenta, además, que dentro de cada 
asociación, y a v e c e s más allá de sus l ímites, existen organi -
zaciones formales o informales que agrupan a una parte de los 
integrantes en virtud de comunes convicciones gremiales o 
políticas. Esos d iversos grupos compiten entre sí, y en distin-
tos niveles, por la conquista del poder; a esos fineá forman 
comple jas alianzas que no son necesariamente las mismas en 
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las organizaciones de pr imer grado que en las de segundo o 
t e r cero . Aunque quizás sea obvio, pero s iempre conviene 
recordar lo , la política en el seno de los movimientos estudian-
tiles puede ser tan compleja como la nacional. 

¿Cuáles son las formas y la intensidad de la participación 
estudiantil? Habrí'a que distinguir entre la no participación, la 
participación, pasiva y la activa. En la participación pasiva el 
estudiante se limita a cumplir los requisitos mínimos necesar ios 
para no perder su calidad de miembro de la organización, el 
pago de una cuota por ejemplo. En la activa cabria distinguir, 
en un pr imer grado, al estudiante que interviene en asambleas 
o reuniones; en un segundo grado, participa en la direcc ión 
desempeñando cargos a actuando como conse jero de quienes los 
ocupan. Estas distinciones corresponden a lo que podría l la -
m a r s e los períodos normales ; los excepcionales, en casos de 
huelgas por ejemplo, plantean algunos problemas peculiares. 
Así , durante una huelga decretada por una organización estu-
diantil no concurrir a c lases puede ser una forma totalmente 
pasiva de participación; pero, en cambio, concurr ir es un 
comportamiento activo que implica desafiar las normas de la 
comunidad estudiantil. 

Los estudios existentes muestran que la participación 
activa, en particular durante los períodos normales , puede 
est imarse en un porcentaje muy bajo de estudiantes, contraria-
mente a las impresiones generalizadas. Hasta la participación 
pasiva es reducida en muchos países ; y aunque pueda pensarse 
que lo que ocurre con la participación pasiva c a r e c e de interés, 
no es así, sin embargo. Si quienes participan pasivamente son 
muchos, y se limitan a pagar una cuota por ejemplo, los r e c u r -
sos que están en condiciones de movi l izar los que participan 
activamente son, desde luego, mucho más significativos que en 
el caso contrario. 

Esa participación activa, generalmente baja, tiene var ia -
ciones considerables según las facultades o escuelas, dentro 
de una misma universidad. Un e s t u d i o , ^ por ejemplo, indica 
que los estudiantes de historia y de sociología tienen el más 
alto grado de participación en tanto que los de ingeniería el más 
bajo, fenómeno que parece bastante universal a juzgar por la 
experiencia de los movimientos europeos y norteamericanos 
más recientes. Estas comprobaciones permiten concluir que 
las diferencias en materia de participación se deben en parte, 
al menos, a diferencias en la social ización a que es sometido 
el estudiante cuando ingresa a la universidad. Las normas que 
imponen una participación activa son más fuertes en unas facul -
tades o escuelas que en otras. 

6 / Véase , entre otros , Myron Glazer , " E l proceso de soc ia l izac ión profesional 
en cuatro c a r r e r a s ch i lenas" , en Revis ta Lat inoamer icana de Sociología , 
6 6 / 3 . pp. 3 3 3 - 3 6 7 . 
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Toda organización invita a sus miembros a participar, y 
al hacer lo establece una concepción del papel del estudiante que 
se trata de trasmitir a los que ingresan; aunque el número de 
quienes responden activamente sea reducido, de todos modos, 
vale la pena analizar esa concepción. 

Las distintas organizaciones y los diferentes grupos estu-
diantiles no conciben ese papel de la misma manera; pueden 
darse muchos matices, desde un papel concebido alrededor de 
dimensiones gremiales con un débil trasfondo político, hasta 
uno esencialmente político, donde lo gremial es puramente 
secundario. La parte que cada una de las dimensiones desem-
peña no sólo depende del tipo de organizaciones y grupos cons i -
derados, sino también muy particularmente de la coyuntura. 
En determinadas circunstancias, por ejemplo, la amenaza de 
un golpe de Estado hará que las dimensiones políticas adquieran 
prioridad. 

¿ C ó m o se legitiman ese papel o las dimensiones políticas 
del m i s m o ? En algunos casos parece que depende más d é l a 
calidad de universitarios que de la de ciudadanos, en otros se 
legitima en términos de ciudadanos-universitarios, y en los 
menos por la simple calidad de ciudadanos. Siempre, por lo 
menos en parte, se a f i rma la idea que el universitario como tal 
debe e j e r c e r un papel político. La justi f icación más común 
consiste en af irmar que el universitario es un privilegiado y 
que, por tanto, debe devolver a la sociedad algo de las ventajas 
que rec ibe de ella. Este postulado es indiscutible, part icular-
mente en el caso de Amér ica Latina; aunque es mucho más 
controvertible la consecuencia que de aquí se inf iere : la me jor 
manera de servir a la sociedad seria asumiendo ese papel 
po l í t i co -soc ia l . De todos modos esta concepción elabora una 
imagen para la cual es desdeñable el estudiante que es sólo y 
únicamente estudiante. 

En estas condiciones es fáci l comprender que, cuanto 
más intenso es el predominio de este cr i ter io , la dimensión 
que la legitima de manera cada vez más exclusiva es la ideo ló -
gica. 7 / Una fuerte tendencia a legitimar ideologías izquierdistas 
l leva a la mayor ía de los pocos estudiantes activos a co locarse , 
al menos en el plano de la ideología profesada, en contradicción 
con los intereses dé sus propias clasf.R, que son casi exc lus i -
vamente las medias y las altas. 

3. Movimientos estudiantiles, sociedad global y social ización 

La pertenencia de c lase y las adhesiones ideológicas apuntan a 
un problema esencial para el conocimiento de las relaciones 
del movimiento estudiantil con la sociedad global. Dos pos i -

T j Glauci o S o á r e s y L o r e t o Hoechker, ' ' E l mundo dfi la ideología" , en Youth in 
contemporary society , UNESCO, op. cit. 
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ciones igualmente erróneas son muy comunes. Algunos perciben 
al movimiento estudiantil dotado de una formidable autonomía 
que lo explica todo por sí" m ismo ; otros, en cambio, lo c o n s i -
deran, como siempre, al servic io de intereses extraños a él, 
al serv ic io de ideologías o partidos de la sociedad nacional o, 
lo que juzgan todavía peor, extraños a ella. Lo cur ioso es que 
las mismas personas aplican diferentes exp^-caciones según los 
movimientos estudiantiles considerados o las coyunturas en que 
éstos actúen. Los hechos más visibles utilizados habitualmente 
para autorizar una y otra explicación, parecen contradictor ios ; 
en ocasiones, en apariencia, caen gobiernos como resultado de 
manifestaciones estudiantiles, en otras, movimientos estudian-
tiles de larga tradición combativa han ofrec ido muy poca r e s i s -
tencia a quienes lo atacaban directamente. 

La hipótesis más razonable parecer ía considerar relativa 
la autonomía del movimiento estudiantil; y cuando éste asoma 
en el pr imer plano como causante de hechos dec is ivos en la 
vida política y social , es porque cuenta con el apoyo de muchos 
otros grupos y de muchos otros movimientos a los cuales puede 
incluso convenir dejarlo en el lugar más visible. Y a la inversa, 
cuando un movimiento estudiantil ve desaparecer la influencia 
que antes tuvo, por lo menos en apariencia, es porque los otros 
grupos y movimientos lo han abandonado. 

Múltiples e jemplos podrían darse de este fenómeno. Basta 
mencionar uno: la Reforma de Córdoba de 1918, que formulo lo 
que podría l lamarse la Carta Magna del movimiento estudiantil 
latinoamericano; en muchos de los análisis hechos sobre el 
mismo se parte del supuesto que el movimiento estudiantil 
habría triunfado por sus propias fuerzas, contra el anquilosa-
miento de la Universidad y los intereses compromet idos en 
mantenerlo. Nada más incorrecto . No parece posible explicar 
el triunfo descuidando el hecho que contó con el apoyo de grupos 
polít icos y sociales ajenos a la Universidad, los que a su vez 
estaban adquiriendo creciente fuerza y predicamento en la 
sociedad argentina de la época. Fue el apoyo del grupo i r i g o y e -
nista, dentro del Partido Radical, el que aseguró la aceptación 
de los postulados re formistas ; en cambio el movimiento fue m i -
rado con mucha desconfianza, por hombres como Juan B. Justo. 
Más adelantada la década del 20 se advierten re t rocesos y se 
derogan algunas de las conquistas obtenidas; este hecho también 
sería ininteligible si se le quisiera entender puramente en t é r -
minos de la relación estudiantes-autoridades universitarias . 
Sólo puede expl icarse en el contexto general de la presidencia 
de Alvear, que representa a grupos más moderados , en el 
aspecto político, dentro del Partido Radical. Si esas marchas 
y contramarchas se explican por contextos políticos diferentes, 
el éxito general de la Reforma es, por tanto, mucho más que el 
producto de la acción de los estudiantes; es una de las c o n s e -
cuencias de una transformación estructural de la sociedad 
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argentina: el ascenso crec iente de las c lases medias y sus 
aspiraciones de participación social y política. El movimiento 
orientado al logro de la ampliación y mayores facilidades para 
el a c c e s o a la Universidad y al profesorado, constituye un 
aspecto de una lucha mucho más general de las c lases medias. 

También en la Argentina puede encontrarse el ejemplo 
contrario . El movimiento estudiantil, pese a una fuerte m o v i -
l ización no pudo impedir la sanción de la ley de universidades 
privadas de 1958, ni la intervención de 1966 frente a la que 
reve ló todavía menor capacidad de lucha. En el pr imer caso 
muy pocos grupos estratégicos lo apoyaron; en el segundo 
prácticamente ninguno. 

Muchos casos análogos podrían citarse en casi todos los 
paí'ses de Amér i ca Latina. Las posibilidades de éxito y los 
f racasos del movimiento estudiantil están profundamente condi-
cionados por la actitud de otros grupos; factor que a veces 
obliga a un comportamiento socialmente poco l lamativo: es la 
hora del repliegue. La mayoría de los participantes activos 
adquiere conciencia que no puede realizar sus aspiraciones, y 
para evitar males considerados mayores se abstiene de part i -
cipar en actos públicos, manifestaciones, etc. El observador 
inadvertido piensa que el movimiento estudiantil ha muerto, 
cuando realmente continúa existiendo en forma limitada, a la 
espera que una nueva coyuntura le permita asumir, otra vez, 
un papel protagónico. 

Esta interrelac ión entre los movimientos estudiantiles y 
los grupos externos se hace más compleja todavía porque los 
p r i m e r o s están integrados por diferentes grupos, con distintas 
demandas que, de alguna manera, deben conci l larse si quiere 
evitarse la lucha abierta entre los mismos estudiantes. 

Los activos, que son pocos , apelan a una masa mayor i ta -
riamente indiferente. ¿ Cómo es posible movi l izar la? Se trata 
de un problema tan importante como poco estudiado. Para f o r -
mular algunas hipótesis parece necesario despejar previamente 
algunos equívocos. En pr imer lugar, recordar el hecho muy 
obvio que esa capacidad de movi l ización es muy variable según 
las coyunturas. En segundo lugar, que no debe confundirse la 
"v i s ib i l idad" social de los movimientos estudiantiles con la 
movi l izac ión efectiva; muchos resultauos espectaculares se han 
logrado sin necesidad de recurr i r a ella. Un caso muy típico 
lo constituyen algunas ocupaciones de facultades o escuelas 
efectuadas para obtener determinadas re f o rmas ; a menudo los 
ocupantes no son más de veinte o treinta, quienes a su vez se 
van turnando, de tal manera que a determinadas horas sólo hay 
al m i s m o tiempo cuatro o cinco. Los per iódicos , la radio, la 
televisión destacan la "no t i c ia " más que el hecho, y el público 
tiene la impres ión que una cantidad significativa de estudiantes 
han movi l izado a otros muchos para terminar imponiéndose a 
las autoridades universitarias, gobierno, policía, etc. La r ea l i -
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dad es muy distinta; fuera de los ocupantes, la inmensa mayor ía 
es indiferente a las cuestiones planteadas y los pocos que se 
oponen a los intrusos carecen de estímulos para asumir una 
participación tan activa como ser fa desalojarlos . A su vez, las 
autoridades universitarias no suelen hacer nada efectivo porque 
están profundamente divididas, o porque están de acuerdo, o 
porque restan importancia a la cuestión, o también porque temen 
intervenciones del gobierno que afecten la autonomía univers i -
taria. El gobierno, por fin, tampoco hace nada efectivo porque 
está obligado a respetar esa autonomía, o porque los ocupantes 
son simpatizantes suyos, o porque cediendo en la coyuntura 
espera obtener una me jor situación en relación con el p roceso 
universitario global. Gomo es natural algunas de estas diversas 
causas, de plural significado y alcance, pueden complementar se 
entre el las; la resultante suele ser el triunfo de la ocupación 
por consenso tácito. Parece mucho mayor la inercia - inerc ia 
que puede ser interesada en determinadas oportunidades- de los 
demás grupos que la fuerza real de los ocupantes lo que permite 
el éxito de estos últimos. El andamiaje no se desmorona p o r -
que nadie lo sacude, y nadie lo hace por razones que pueden 
ser muy distintas y hasta contradictorias. No todas las ocupa-
ciones responden, desde luego, a este modelo descrito para 
probar que no debe confundirse "visibi l idad" con "movi l i zac ión" 
de la masa estudiantil. Casos semejantes suelen repet irse 
cuando grupos pequeños sostienen muy enérgicamente demandas 
que los demás perciben como de objetivos l imitados, o cuando 
se lanzan, como primer ensayo de entrenamiento de una o p e r a -
ción mucho más ambiciosa, y para la cual están probando sus 
fuerzas. 

En otros casos se obtiene, realmente, una importante 
movi l ización; pero los medios para lograr la son muy variados. 
La participación en una ideologfa común no tiene la importancia 
que reviste para los pocos activos. En consecuencia, éstos 
tienen que combinar de alguna manera cuestiones de interés 
concreto para los estudiantes con demandas de carácter más 
general. En un documento como el Manifiesto de Córdoba de 
1918 se rec lama la participación de los estudiantes en el 
gobierno de la Universidad, se afirman los principios de la 
autonomía universitaria y la gratuidad de la educación, se 
expone la necesidad de cursos de extensión para las c lases 
trabajadoras, se insiste sobre el derecho a la asistencia opta-
tiva a los cursos , la apertura de las aulas y laboratorios a 
todos los que poseen las cal i f i cac iones necesarias con indepen-
dencia de su posición económica y social , amén de f o rmularse 
declaraciones diversas sobre política general. La nota típica 
de esta enumeración se advierte en todos los documentos que 
han logrado concitar el apoyo general de los estudiantes: la 
adecuada dosi f icación entre las dimensiones gremiales y las 
políticas. Hay demandas políticas importantes y real izablesí 
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la participación en el gobierno de la universidad; otras también 
importantes, pero en cuyo difícil l ogro el papel de los estu-
diantes es necesariamente menor, asi el a c ceso a la universidad 
con independencia de las c lases soc iales a las cuales se perte -
nece ; otras, por fin, más sensiblemente gremiales y pedestres, 
c o m o la asistencia a los cursos . 

Las posibil idades que tiene el movimiento estudiantil de 
actuar como unidad pese a la apatía de la gran mayoría y las 
divisiones internas parece depender, sobre todo cuando los 
objetivos principales poseen un carácter acusadamente político, 
de la pluralidad de fines y de su dosi f icación oportuna. A su 
vez las variables más importantes para explicar las posibi l i -
dades de los dirigentes de movi l izar a la masa par ecen depender 
de la naturaleza de l os objetivos, del real comportamiento 
exigido a los estudiantes y del comportamiento de los dirigentes 
en otras es feras . 

Cuanto más polít ica es la naturaleza de los objetivos más 
dif íc i l se hace lograr una intensa movil ización. El conflicto 
que se plantea a lrededor de objetivos polít icos sólo desaparece 
cuando éstos son muy generales y abstractos, pero en ese caso 
obtener una movi l izac ión activa también se hace dif íci l ; de a l l í 
la importancia de la mezc la de los objetivos y, como en cual-
quier acción política, la pluralidad de objetivos declarados 
facilita el apoyo de grupos diversos . 

El carácter del comportamiento efectivo que se exige 
parece tener mucha importancia. El origen social de los estu-
diantes, si bien permite, y en algunas situaciones estructurales 
quizás favorece , el radical ismo político en el plano ideológico 
y declarativo, l imita simultáneamente las posibilidades de un 
comportamiento efectivo de acuerdo a la formulación ideológica, 
que comprende elementos sobre los cuales los estudiantes t i e -
nen muy poco poder efectivo. La igualdad social , la supresión 
de la explotación del hombre por el hombre son objetivos tan 
h e r m o s o s como alejados de las posibilidades reales de l os 
estudiantes. Por otro lado, la af irmación de esos principios 
se acompaña de actitudes y comportamientos que demuestran a 
las c laras que los estudiantes se consideran como un grupo 
diferente; al que no comprometen totalmente las obligaciones 
del ciudadano común. Hay en esto una gran ambigüedad qu -̂,-
desdeluego, no es privativa de los estudiantes; los " s u p e r i o r e s " 
no dejan de considerarse como tales porque proclamen la 
necesidad de la igualdad. De ahí que cuando se trata de pasar 
de las dec laraciones radicales a un comportamiento que, e f e c t i -
vamente, se corresponda con ellas, es muy difícil obtener una 
intensa movi l izac ión ; pues también es arduo hacerlo con los 
que participan activamente en circunstancias normales. Una 
excepción aparente se perc ibe cuando los estudiantes están 
apoyados por muchos otros grupos suficientemente poderosos 
c omo para destruir la situación existente, para hacerse un 
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lugar en ella o para desafiarla con probabilidades de éxito. 
Pero en este caso, cuando participan muchos estudiantes que 
antes jamás lo habían hecho, el conflicto pol ft ico y social 
genera grupos capaces de triunfar en determinada coyuntura; 
grupos para los cuales el comportamiento del movimiento ya 
no es extremista ni radical. Es todo un sector de la sociedad 
el que acompaña a los estudiantes y a quienes éstos acompañan. 

La tercera variable, el comportamiento de los dirigentes 
en otras es feras adquiere gran importancia. Suponiendo la 
igualdad de las demás condiciones, cuanto mayores sean los 
benefic ios que los dirigentes parezcan haber obtenido en la 
esfera gremial , tanto mayor será la libertad de acc ión que 
disfruten en la esfera política. Ese margen de libertad no es, 
desde luego, absoluto, aunque en el plano de las declaraciones 
se aproxima casi al máximo. 

Variables tan complejas, y que pueden influir en sentidos 
contradictorios, crean siempre la posibilidad que los dirigentes 
perciban erróneamente el eco que tiene entre los dirigidos. 
A veces se produce un fenómeno de hastío en materia de pol i t i -
zación, de discontinuidad profunda entre dirigentes y dirigidos 
como la ya advertida en Buenos Aires antes de la intervención 
de 1 9 6 6 . ^ 

Si el movimiento estudiantil está profundamente r e l a c i o -
nado con la sociedad global, si sus éxitos y f racasos sólopueden 
comprenderse en función de esa relación, para comprender lo 
es necesar io considerar otros aspectos de la misma. 

4. Funciones sociales, autonomía e ideología en 
los movimientos estudiantiles 

Muchas veces se ha observado que en épocas de gobiernos muy 
estables, ya sea por el consenso, ya sea por la fuerza, los 
movimientos estudiantiles tienden a perder importancia, en 
tanto que la misma aumenta durante las coyunturas cr í t i cas . 
En algún sentido, la observación es casi una tautología pero da 
un indicio para introducirse en algunos problemas. Supuesta 
una sociedad plural donde numerosos grupos están en confl icto 
por la disputa del poder, o por aumentar el que ya tienen, las 
funciones de los movimientos estudiantiles pueden ser muy 
variadas. Las universidades son centros de poder y es r e a l -
mente extraña la escasa atención que se ha prestado a este 
hecho. Centros de concentración de recursos , de asignación 
de posic iones ocupacionales internas y requisito fundamental 
para asignar algunas externas a ellas, las universidades, que 
entre otras cosas , monopolizan la enseñanza superior en 
Amér i ca Latina desempeñan por s í mismas un papel importante 

8 / J u a n O s v a l d o I n g l e s e y otros , "Comportamiento de estudiantes y d i r i g e n t e s " , 
en Universidad y estudiantes (Editorial L ibera , Buenos Aires , 1965). 



en la distribución del poder. Una de las funciones principales 
de la autonomía universitaria es precisamente preservar ese 
carácter , afirmando una cierta independencia de la institución. 

En muchos casos la universidad es el único o casi línico 
canal de a c c e s o al poder al alcance de c iertos grupos; para 
éstos a f i rmar su pos ic ión dentro de la universidad tiene una 
signif icación en sí" m i s m a y además como plataforma para 
aumentar su parte correspondiente en la distribución del poder 
en la sociedad global. Este fenómeno es muy c laro y visible 
cuando c ier tos grupos minoritar ios en la política nacional son 
los dominantes en el seno de la universidad. Todo parece 
ocurr i r c omo si hubiera un pacto tácito por el cual los grupos 
dominantes abandonan una parte del poder social e jerc ido en 
benef ic io de otros grupos, en tanto éstos no superen c iertos 
l ímites de acción. La autonomía brinda entonces la definición 
de una es fera donde el poder se distribuye de manera diferente 
que en el resto de la sociedad; en este caso hay un conflicto 
institucional que, en f o rma manifiesta o implítica, subyace de 
modo permanente. El gobierno espera que los grupos domi-
nantes en la universidad no excedan límites no muy bien defini-
dos; los otros , por su parte, esperan el ce loso respeto de la 
autonomía. En estos casos , los movimientos estudiantiles de 
izquierda establecen un modo más de sostener un orden const i -
tuido, el que reina en la universidad, y un instrumento de un 
"ant i - o rden const i tuido" , el que impera en el resto de la 
sociedad. Esta situación de dif íci l equilibrio inestable puede 
durar largo t iempo; pero siempre está amenazada por la dec i -
sión de los grupos dominantes extrauniversitarios de apoderar se 
definitivamente de la universidad. 

Una situación bastante diferente surge cuando todos los 
grupos pol í t icos importantes de la sociedad global están r e p r e -
sentados dentro de la universidad, aunque lo estén en propor c i o -
nes un tanto diferentes. La batalla interna es, por consiguiente 
una prolongación de la externa, y las di ferencias de radica l iza-
ción sólo son de mat ices . Glazer ha mostrado, por ejemplo, 
c ómo en Chile la inmensa mayoría de los estudiantes tiene la 
misma f i l iación polít ica que sus padres. 9 / 

Muchas otras situaciones pueden concebirse y se o f recen 
en la realidad; pero para los objetivos de este estudio bastan 
las mencionadas para orientarse en las diferentes funciones 
soc ia les del movimiento estudiantil. 

Por un lado, es un campo de selección y de entrenamiento 
de futuros l íderes pol ít icos, y esa función la cumplen tanto 
,para los grupos políticamente dominantes c o m o para los otros . 
Lo que si varía según las situaciones estudiantiles y las coyun-

± 1 Myron Glazer , " L a s actitudes y act iviaades polít icas de los estudiantes de 
la Universidad de Chi le " , en Aldo E. Solar i . Estudiantes y polí t ica en 
A m é r i c a Latina, op. c i t . 
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turas son los grupos más beneficiados por esa función. La 
importancia de este mecanismo revela que en América Latina 
hay pocas instituciones fuera de la universidad que puedan 
cumplir adecuadamente una función tan decisiva. 

Por otra parte esa función de reclutamiento se cumple 
para asignar papeles de nivel relativamente alto. Los dirigen-
tes estudiantiles obtendrán importantes posic iones jerárquicas 
dentro de los partidos polít icos, y quienes tienen ese origen 
comienzan, c omo término medio, desde un punto de partida 
más elevado que el resto de los que hacen su c a r r e r a en la 
jerarquía de los partidos. 

En t e r cer lugar, los movimientos estudiantiles son un 
medio de inserc ión en la jerarquía ocupacional interna de la 
universidad. Cuando, como ocurre en algunos países, el ingreso 
a los partidos dominantes en funciones de importancia se ve 
dificultado, la universidad, como sistema jerárquico de pos i -
ciones, brinda posibilidades de movilidad que no dependen de la 
vinculación con la clientela de aquéllos, aunque pueda implicar 
la formación de otros sistemas de clientela. 

En todos los casos la autonomía que, desde luego, es 
indispensable para las universidades por muchas razones que no 
corresponde considerar aquí", tiene además la función de p r e -
servar una c ierta independencia del movimiento estudiantil, 
que lo convierte en una fuente de poder. Esa fuente es una 
plataforma para los dirigentes; a partir de ella pueden escoger 
diversas direcc iones , pero en cualquiera que adopten tiene una 
considerable probabilidad de partir de una posic ión relat iva-
mente alta o, por lo menos, más alta que cualquier otro m e c a -
nismo de ascenso. Tanto para el dirigente que representa de 
modo ostensible a algunos de los partidos admitidos, c omo para 
el que representa organizaciones clandestinas, como también 
para el que orienta y conduce movimientos nuevos, la posic ión 
en la estructura de poder del movimiento estudiantil es un 
medio de movilidad cuyo objetivo es ingresar a algún sistema 
de poder, puesto que ya disponen de un poder detrás de ellos. 

En otros casos ocurre que ciertas tendencias políticas 
son reprimidas en la sociedad, ya sea porque son declaradas 
i legales y sólo pueden actuar clandestinamente; o porque de 
hecho, se les priva de una ser ie de canales de expresión. Es 
frecuente que en estas circunstancias las universidades puedan 
llegar a ser las únicas instituciones sociales que las acogen en 
su seno o el único lugar donde pueden manifestarse l ibremente, 
llegando inclusive a utilizar los canales de comunicación de la 
propia universidad. Los movimientos estudiantiles, o una parte 
de ellos suficientemente importante, protege lo que consideran 
su derecho a manifestarse, compartan o no todos sus plantea-
mientos. En ese caso, a poco que se suponga que esas tenden-
cias políticas tengan funciones innovadoras - l o que ocurre 
frecuentemente en Amér ica Latina- los movimientos estudian-
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ti les forti f ican una función de innovación social , aunque no 
s iempre su comportamiento efectivo haya coincidido o coincida 
con sus ideologías manifiestas, Pero esa función ha sido parti -
cularmente importante cuando, de algún modo, los movimientos 
estudiantiles constituyen una parte de las fuerzas, por momen-
tos la más visible, que existen en la sociedad global y que no 
son por c ierto juveniles. 

Las diversas combinaciones de todos estos factores 
generan una gran cantidad de posibilidades concretas ; aun 
cuando las situaciones puedan parecerse tienen una signif ica-
ción profunda muy distinta según sea la situación estructural 
donde se insertan. De allí" también la variedad de combinacio -
nes ideológicas y la diversidad de sus estructuraciones en 
movimientos concretos . 

En casi todas las universidades existen grupos estudian-
ti les que aunque tienen ideologías políticas y piensan que la 
universidad debe defender algunos de sus principios , en general 
muy abstractos, se oponen tanto a la introducción de la política 
partidista dentro de la universidad como a poner a ésta al s e r -
v i c io de intereses entendidos como extraños a ella. Estos 

. grupos poseen una importancia muy diversa según las univers i -
dades y según las diferentes coyunturas dentro de una misma 
universidad; pero rara vez desaparecen. En algunas ocasiones 
pierden terreno, y frente a lo que muchos estudiantes perciben 
como excesos de los grupos más politizados vuelven a r e con -
quistarlo. Quizás, y salvo circunstancias excepcionales, la 
gran mayor ía de los estudiantes se opone a la agitación perma-
nente, en gran parte porque es pasiva; la dificultad consiste en 
que por la misma pasividad que la caracter iza se hace muy 
arduo que pueda articularse de modo organizado; pero tampoco 
puede desconocerse que es también en ella donde el " g r e m i a -
l i s m o " encuentra s iempre una fuente de apoyo considerable. 
Desde luego que el carácter apolítico que generalmente se 
atribuye al gremia l i smo es, con frecuencia, un fenómeno apa-
rente; muchas veces es la bandera que levantan participantes 
activos que se saben minoritarios en un planteamiento dec id i -
damente polít ico para obtener el apoyo de la masa indiferente o 
hastiada de la politización. Si se modif ican las circunstancias, 
las vinculaciones políticas del grupo dirlgeate "grsmialÍKta" se 
revelan entonces muy claras. 

Además del grupo estudiado, desde el centro i zquierdahas-
ta la extrema izquierda, aparecen numerosas ideologías : s o c i a -
l istas, comunistas, partidarios de la revolución violenta, son 
sólo una parte, la más conocida y, a veces , la más importante 
de ellas. Pero suelen darse muchas divisiones internas con la 
consiguiente formación de numerosos grupos pequeños, por con -
siguiente, nada más le jos de la verdad que la convencional imagen 
de la unidad de la ideología estudiantil, aun cuando el análisis 
se limite, lo que es abusivo por lo demás, a esos grupos. La 
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unidad, cuando se logra, sólo se alcanza alrededor de c iertos 
temas, sobre todo el ant i - imperial ismo y la necesidad de c a m -
bios profundos que son los que fatigan, para usar un término tan 
caro a Borges, las proc lamas estudiantiles. Pero el contenido 
de esos objetivos y los medios para conseguir los se conciben de 
muy diverso modo. Fervorosos anti - imperial istas son cons ide-
rados por otros grupos anti- imperial istas como si fuesen real 
y efectivamente pro - imper ia l i s tas ; algunos partidarios de la 
transformación violenta juzgan a otros que se declaran también 
sus partidarios como pel igrosos defensores del statu quo, etc. 
El hecho mismo que los estudiantes dispongan de muy escaso 
poder, salvo en circunstancias excepcionales, desde luego, los 
lleva a multiplicar hasta el infinito sus querellas teór icas , y 
por tanto, les impide ahondar la verdadera estrategia de un 
camino revolucionario ; de esta manera se alejan cada vez más 
de la posibilidad de obtener un apoyo real de los grupos a los 
cuales teóricamente podrían a c e r c a r s e y a los que efectivamente 
intentan unirse : los sindicatos y la clase obrera en general. 
Ni los obreros hablan el m i s m o lenguaje ni los sindicatos pueden 
comprometerse en una acción cuyos objetivos parecen tan le ja -
nos y tan poco ligados a la realidad cotidiana. La tragedia de 
algunas ideologías estudiantiles consiste en que llaman a una 
transformación en beneficio del pueblo, hecha por el pueblo 
mismo ; es decir , más allá del paternalismo tradicional, y sin 
embargo, no encuentran casi ningún apoyo en el pueblo, salvo 
en circunstancias muy especiales, cuando unos pocos se con-
vierten en la expresión de muchos. Si a esto se suma el origen 
social de los estudiantes universitarios se comprenderán las 
contradicciones existentes entre la ideología y el comporta -
miento efectivo, entre un ideal de pureza, por el cual se auto-
definen los estudiantes, y cuyo resultado último se expresa en 
esta aparente paradoja: a medida que se extrema la pureza el 
movimiento estudiantil va quedando aislado y sin poder ; y por 
otro lado, la satisfacción del ideal que consiste en provocar 
cambios reales y profundos sólo pueden l ograrse por la vincu-
lación con otros grupos, vale decir , alcanzar el poder, siquiera 
de manera transitoria, puede l ograrse a expensas de la pureza 
de esos mismos ideales. 

Una investigación de gran interés sería, justamente, un 
estudio comparativo de los d iversos ensayos que han hecho 
algunos movimientos estudiantiles por a ce r carse a las centrales 
sindicales, las dificultades con que han tropezado y los altibajos 
de una empresa s iempre llena de dificultades. Parece haber 
una pr imera etapa en la que, cuando es exitosa, se forman 
acuerdos que a menudo son muy completos en el plano dec lara -
tivo. En una segunda etapa, los movimientos estudiantiles 
ofrecen su apoyo s imból ico o real a huelgas obreras, etc. Pero 
es mucho más difíci l que, en las situaciones decisivas, ya sea 
para los estudiantes, ya sea para los obreros , se pueda llegar 
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a 1111 comportamiento efectivo realizado de común acuerdo y que 
tenga un real significado. La aparición, relativamente reciente, 
de ideologías que ven en los marginales el gran potencial r e v o -
lucionario es, en buena medida, el producto de las frustraciones 
de los ensayos efectuados para a cer carse a los sindicatos, que 
a menudo se producen mucho antes de la etapa final que se acaba 
de mencionar. 

A ello se agrega que algunos grupos estudiantiles, c o m -
partiendo las ideas de algunas corr ientes revolucionarias, 
perciben a los sindicatos como si estuviesen cada vez más 
cerca de incorporarse al orden constituido. Esos grupos creen 
comprobar que los obreros organizados se "aburguesan" cada 
vez más, que sólo se preocupan de las reivindicaciones mate -
riales y dejan de lado, de hecho, todo es fuerzo de transformación 
revolucionaria de la sociedad en que viven. Llegados a este 
punto sólo parecen abr í rse les dos posibil idades. Una, que el 
movimiento estudiantil dedique sus es fuerzos a "concientizar " 
a los obreros para ayudarlos a asumir la función revolucionaria 
que deberían tener. Esa tarea es todavía más difícil que los 
intentos mencionados anteriormente de formar alianzas con los 
obreros ; mas a pesar de ello, algunos grupos la ensayan. Otros, 
en una vers ión más extrema de la misma corriente de opinión, 
consideran a los obreros como irremis ib lemente perdidos para 
las fuerzas revolucionarias. Se forman entonces movimientos 
que ya sea porque comparten plenamente esta última opinión; ya 
porque han visto frustrados sus esfuerzos de "concientización" 
o porqué piensan que deben acompañarlos del llamado a otras 
fuerzas, desembocan en la idea del potencial revolucionario de 
los marginales . 

A estos análisis -cuya verdad o falsedad no cabe discutir 
aquí"-, se añade la necesidad de proyectar la ilusión romántica 
por la acc ión de fuerzas que, en gran medida por mal definidas 
y peor conocidas todavía, pueden convert irse en las depositarías 
de una esperanza de redención. La gran transformación que se 
espera y no se produce, o que no se produce como se espera, 
es atribuida a nuevos grupos a los que se imagina poder dirigir 
y que serán sus motores , 

T.as tensiones, los problemas y las contradicciones que 
entonces se plantean no son menores , por c ierto, que e" el 
intento de a c e r c a r s e a los obreros . Las tremendas distancias 
de lenguaje hacen muy difíci l la comunicación de los estudiantes 
con los marginales . En los raros casos en que esta dificultad 
ha sido superada en Amér i ca Latina es muy alta la probabilidad 
que algunos sec tores marginales adopten un lenguaje revo luc io -
nario que sólo significa, de hecho, la esperanza de obtener a 
través del m i s m o me jo ras muy concretas y muy limitadas. 

Parece existir una dificultad más importante todavía. 
Cuando esos grupos estudiantiles, generalmente muy reducidos, 
intentan la tarea, la gran mayoría de los marginales están ya 
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encuadrados en otras organizaciones. Cuando esto no ha ocu-
rr ido todavía las probabilidades que poseen otros grupos 
-partidos políticos, etc. - de organizarlos y de proporc ionarles 
un l iderazgo parece mucho mayor que las que tienen los estu-
diantes. Todo parece indicar que, salvo coyunturas excepc io -
nales y dif íci les de imaginar, los grupos estudiantiles sólo 
pueden llegar a e j e r cer un l iderazgo e f ímero y poco profundo 
entre los marginales. P e r o también es verdad que quienes 
logren aunque sea estos limitados resultados ensancharán, en 
alguna medida, las bases de su poder. 

5. Unidad y diversidad en los movimientos estudiantiles 

Las múltiples ideologfas que entran en confl icto a través de los 
grupos que las sostienen y las técnicas que éstos adoptan en la 
lucha aparecen también en otras regiones del mundo. Esta 
circunstancia ha estimulado muchas especulaciones sobre los 
problemas vinculados a la originalidad y la universalidad del 
movimiento estudiantil. Algunos teor izadores construyen e s -
quemas según los cuales parecer ía que todos los jóvenes del 
mundo, en nombre de principios análogos, estuviesen amena-
zando a todos los adultos del mundo, aunque por supuesto resulta 
menos c laro en nombre de qué pr incipios éstos se defienden. 

Es harto evidente que los estremecimientos estudiantiles 
agitan las ciudades de los más d iversos r incones del mundo; 
también lo es el hecho que manifiestan ideologías muy similares 
o que parecen serlo . Hay una fert i l ización cruzada en materia 
de ideologías. Los estudiantes europeos pasean retratos y f r a -
ses del Ché Guevara, c omo lo hacen sus coetáneos lat inoameri -
canos; éstos a su vez importan temas desde Europa y algunos 
desde Estados Unidos a través de Europa. Una idea como la 
de la participación estudiantil en el gobierno de las univers i -
dades que, hasta hace muy poco, era completamente descono -
cida en Estados Unidos y Europa, y que allí" parecía una extraña 
y absurda curiosidad caracter íst ica del subdesarrol lo , ha 
cobrado una fuerza enorme durante los últimos movimientos 
europeos y norteamericanos. La universalización de los medios 
de comunicación de masas explica la rápida t rasmis ión de 
temas e ideas a cualquier parte del mundo. 

Esas analogías no se dan solo al nivel ideológico pues 
aparecen también en las técnicas de acc ión: huelgas, barricadas, 
ocupación pací f ica o violenta de los edif ic ios universitarios , 
incendio de autobuses, paralización del tránsito, etc. , se repiten 
por todas partes. Estos recursos no sólo son fácilmente t r a s -
mis ib les sino que deben reproduc irse puesto que su número es 
necesariamente limitado. 

De estas similitudes parecer ía muy fácil concluir que 
existe una identidad de causas, pero esta conclusión sería muy 
superficial . En pr imer lugar las analogías son menos s ignif i -
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cativas de lo que pueden parecer a pr imera vista. Porque tan 
importante como saber cuáles son los temas que aparecen con 
mayor insistencia en las manifestaciones de una ideología es 
conocer el orden de prioridad que se les atribuye; si se toma 
uno como la condenación de la Guerra del Vietnam, que aparece 
en los movimientos estudiantiles de casi todo el mundo, puede 
observarse que si bien todos coinciden en la condena, en cambio 
están muy le jos de hacer lo por las mismas razones. En segundo 
lugar, cualquier observador puede perc ib ir que la importancia 
misma del tema en la ideología estudiantil varía considerable-
mente aunque se consideren, dentro de cada país, sólo a quienes 
coinciden por entero en la condenación. Asi la importancia del 
tema Vietnam dentro del movimiento estudiantil chileno es, por 
ejemplo, a todas luces menor que la que tiene entre los estu-
diantes uruguayos. 

Estas razones han hecho que autores más avisados tiendan 
a trasladar la idea de la universalidad de la rebelión estudiantil 
no tanto a las expresiones ideológicas o a las técnicas de acción 
concretas, como a la repetición de dos cuestiones que s í serían 
notas comunes: la rebel ión contra la sociedad y la rebelión 
contra la Universidad. En casi todas partes los estudiantes 
levantarían la bandera de res istencia contra la sociedad en la 
cual viven y contra la universidad que padecen. Este plantea-
miento m e r e c e un análisis más profunda-

La rebelión contra la universidad como tal puede tener 
manifestaciones análogas en diversos países, pero esto no 
quiere decir que ellas tengan la misma significación profunda. 

En Europa, de la que nos ocuparemos en lo que sigue, 
se han dado dos explicaciones que a pr imera vista parecen 
contradictorias, y así" lo han percibido muchos de los partidarios 
tanto de una como de la otra. Para algunos, la causa esencial 
de la rebelión sería la inadecuación de las universidades para 
cumplir su función espec í f i ca actual: la formación de espec ia -
l istas. Para otros, en cambio, la causa consist ir ía en el hecho 
que los estudiantes perciben a la universidad como si estuviese, 
por su misma función, totalmente al serv ic io de una sociedad 
cuya legitimidad niegan. Para la pr imera explicación la r e b e l -
día contra la universidad, aunque encuentra después just i f i ca -
ciones y racional izaciones ideológicas que las trascienden, 
está c ircunscr i ta al campo universitario ; para la segunda, es 
una manifestación de lanegativa a aceptar la sociedad industrial 
en general, o la sociedad industrial capitalista en particular. 
Para una, el vínculo de la universidad con la sociedad no fun-
ciona de manera adecuada; para la otra, funciona demasiado 
bien y los estudiantes quieren romperlo . Quizás estas expl i ca -
ciones no sean tan contradictorias como parecen a pr imera 
vista, y exista un haz común de causas que se manifiestan de 
diversas maneras. 
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En pr imer término, debe cons iderarse que los dos tipos 
de ca-usas podrían actuar con muy desigual fuerza sobre distin-
tos grupos de estudiantes. En segundo lugar, debg recordarse 
que ambas causas aparecen ligadas a u n fenómeno más profundo: 
la masi f icac ión de la universidad, por lo menos cuando se la 
compara con el carácter que tuvo en el pasado. 

Antes de la masi f i cac ión las universidades ofrecían a sus 
egresados no sólo ocupaciones seguras y de un nivel re lat iva-
mente alto, sino que brindaban a la gran mayor ía el a c ceso a 
funciones y representaciones de l iderazgo social o político. El 
origen social de los estudiantes, elevado en su gran mayoría 
brindaba condiciones que favorecían tal resultado. 

El papel de preparar l íderes sociales y polít icos era 
tan fundamental que aún la formación de especial istas estaba 
impregnada, sobre todo en las ciencias humanas, de una a tmós -
fera de preocupación por los grandes problemas y las grandes 
teorías acerca del hombre y la sociedad. 

La masi f icac ión modi f ica considerablemente estas condi -
ciones. Para ocupar las posic iones más elevadas de l iderazgo 
social la universidad es cada vez más una condición necesar ia 
pero no suficiente, dado el número abundante de graduados. La 
universidad como tal sólo es capaz de proporc ionar un a c c e s o 
seguro a funciones especializadas no necesariamente elevadas 
desde el punto de vista social. El proceso de "degradación" 
educacional alcanza a la universidad. 

Si estas hipótesis fuesen verdaderas habría una unidad 
profunda en las corrientes de rebeldía contra la universidad y 
las que parecen alzarse contra la sociedad: son dos reacc iones 
igualmente caracterizadas c o m o de élite. Sólo son concebibles 
en aquellos que han " internal izado" pautas que afirman su 
derecho a ocupar una posición relevante en la sociedad. Este 
hecho se conf irmaría porque la rebelión en Europa no se mani -
f iesta en toda la enseñanza superior, sino sólo en las univers i -
dades. Los alumnos de los institutos tecnológicos , que tendrán 
un destino socialmente inferior al de los universitarios , no se 
rebelan; y en parte e s t o s e explica porque como tienen un origen 
social infer ior no se sienten frustrados por el destino que les 
aguarda. Tampoco lo hacen en Francia los alumnos de las 
"Grandes E c o l e s " cuyo origen social es más alto, pero que 
tienen un destino ocupacional asegurado. 

Por un proceso no del todo conocido, la inseguridad con 
respecto al futuro se transforma en rebeldía. Y la paradoja 
consiste en que una protesta esencialmente de élite se traduce 
en una af irmación de valores igualitarios por lo menos en el 
plano de las declaraciones. 

En Amér i ca Latina la situación es muy diferente y no 
puede expl icarse de la misma manera. El fuerte c o m p r o m i s o 
académico con la universidad que hasta hace poco existió en 
Europa desapareció hace tiempo en Amér i ca Latina, si alguna 
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vez existió. Las demandas para modi f i car la estructura de la 
universidad derivan mucho más del importante papel que ésta 
desempeña en la distribución del poder que de los aspectos 
académicos propiamente dichos. Cincuenta años después de la 
Reforma de Córdoba, y desde ese punto de vista, impresiona 
sobremanera advertir l os pocos cambios habidos en las Mniver-
sidades. El p roceso de masi f i cac ión todavía no se produjo, 
salvo en unos pocos pa íses ; pero el aumento de la matrícula 
alcanza ya, en muchos de ellos, tasas que jamás conocieron 
los países desarrol lados , destruyendo casi todas las posibi l i -
dades de funcionamiento de las viejas estructuras universitarias. 
Los estudiantes siguen siendo aún una minoría, privilegiada, 
pero el rápido desarro l lo de la matrícula y el escaso dinamismo 
de las economías dificultan cada vez más a los graduados el 
arr ibo a las posic iones de l iderazgo social que antes tenían casi 
todos el los asegurado. 

Más que una rebelión contra la universidad podría hablar-
se de una lucha de los jóvenes para me jorar la parte que les 
toca, o presumiblemente les tocaría, en la distribución de las 
posic iones soc iales importantes. El problema se plantea mucho 
más en términos de poder que en términos académicos ; por 
consiguiente, las cuestiones vinculadas a éstos son realmente 
secundarias y ref le jas . Y aunque algunos repitan temas del 
movimiento europeo, la situación es harto diferente. 

Problemas todavía más comple jos plantea la rebelión 
contra la sociedad. Una prec is ión previa es indispensable. 
Este componente aparece en algunos grupos estudiantiles, que 
se vuelven mayor i tar ios en determinadas situaciones, pero 
rara vez incluye a todos. El hecho que quienes compartan esa 
rebelión sean socialmente los más vis ibles no permite ignorar 
esa circunstancia. 

La pr imera pregunta importante se plantea, sin embargo, 
alrededor de otra cuestión, la de saber hasta qué punto hay 
rebelión contra la sociedad y hasta dónde un esfuerzo por encon-
trar una m e j o r inserc ión ^ la sociedad. El papel que d e s e m -
peñan una y otra d irecc ión puede ser muy diferente según los 
distintos movimientos estudiantiles, e incluso en el m i s m o de 
acuerdo a l os d iversos momentos y frente a diferentes situa-
ciones estructurales. Si un mlsrao gran movimiento contiene 
demandas de los dos tipos, que es por otra parte lo normal, su 
importancia relativa puede cambiar mucho según las diversas 
fases . Si l os objetivos vinculados a la inserción en la sociedad 
son en alguna medida satisfechos, el papel de los l íderes de la 
rebel lón contra la sociedad disminuirá sensiblemente. Si son 
muy grandes las resistencias a satisfacer las demandas o curr i rá 
el p roceso contrario. El nivel de radical ización en el punto de 
partida disminuirá o aumentará según una dialéctica compleja 
que existe entre los datos inic iales : la universidad y la sociedad. 
Ese p r o c e s o se hizo muy evidente en el movimiento francés de 
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mayo; los l íderes radicales tvivieron un ascenso fulgurante y 
una no menos fulgurante decadencia. Los poster iores resulta-
dos de las e lecciones estudiantiles en Alemania indican el 
escaso eco que le resta a Rudi Deutscke; pero esa audiencia 
podrían reconquistarla él u otros l íderes radicales en diferentes 
coyunturas. Y p r o c e s o s análogos se han registrado muchas 
veces en Amér ica Latina. Los grupos más extremos, los más 
visibles y más temidos por quienes sostienen el statu quo, pa-
recen tener la función, seguramente no deseada, de ayudar u 
obligar, a satisfacer demandas moderadas ; una vez resueltas 
éstas su audiencia tiende a disminuir. 

Una segunda pregunta importante se plantea cuando se 
trata de determinar contra cuál sociedad se pronuncia la r ebe -
lión. Mucho se ha insistido acerca del papel que en Estados 
Unidos y Europa representa la negación de ia sociedad industrial. 
Con todo la negación radical parece propia de una minoría. Por 
su parte la mayoría parece estar dispuesta a darse por sat is -
fecha con concesiones que no alteran por c ierto las bases de la 
sociedad industrial como asi" tampoco la alienación que la 
caracteriza. Pero cualquiera sea el valor de la explicación y 
cualquiera sea la audiencia que alcanza en los movimientos 
estudiantiles la rebelión contra la sociedad industrial, cabe 
reconocer que existe en Estados Unidos y Europa. Pero en 
Amér i ca Latina no es la sociedad industrial que los estudiantes 
enfrentan, sino más bien sociedades semi-industrial izadas y 
dependientes. ¿Qué sentido tienen los grupos, realmente muy 
minoritarios , que parecen negar la sociedad industrial? Varias 
hipótesis parecen posibles. Por ejemplo, podría pensarse que 
se trata de una anticipación a muy largo plazo, aunque algunos 
elementos negativos de la sociedad industrial ya se perfi lan 
en Amér i ca Latina como se ha visto antes. La pr imera di f icul -
tad de esta hipótesis res ide en los obstáculos que surgen para 
admitir la autenticidad de un movimiento que enfrenta una expe-
riencia puramente intelectual. La segunda dificultad se advierte 
cuando se comprueba que la negación de la tecnología y de sus 
efectos parece realmente menor dentro de la ideología. En 
síntesis, en la medida que el fenómeno existe la parte que equi-
vale a simple imitación parece la más importante. Sería 
absurdo reprochárse lo a los jóvenes o considerarlo un signo 
de inmadurez; en Amér ica Latina abundaron los intelectuales 
adultos que, sin experiencia alguna de la guerra, ni de la 
ocupación extranjera, ni de los campos de concentración, o 
tantos fenómenos s imilares , comparable a laquetuvo un europeo 
contemporáneo, han remedado los temas, las ideas y los p r o -
cedimientos dramáticos de Jean Paul Sartre, para sólo citar un 
ejemplo. Otra hipótesis, que no excluye por cierto la idea de 
remedo contenida en la anterior, consiste en señalar el papel que 
puede desempeñar, aunque esto pueda parecer una paradoja, la 
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adhesión a un sistema de valores tradicionales. Diversos autores 
han tratado de señalarJ^O./ la escasa penetración que tienen 
en los movimientos estudiantiles, y en el sistema de enseñanza 
en general, l os va lores propiamente modernos, es dec ir , los 
l igados a la maduración de toda sociedad industrial sea ésta 
capitalista o social ista. Debajo de la negación de los valores 
del capitalismo, cuando aparece, hay muchas razones para 
sospechar que se oculta la negación de los valores de la s o c i e -
dad industrial o, por lo menos, una resultante confusa donde 
tienen significativa influencia los valores tradicionales. T a m -
poco en esta situación los jóvenes están solos ; actúan sobre 
el los los mismos mecanismos que llevan a muchos intelectuales 
a prevenir contra los peligros de la ciencia y la tecnología, 
repitiendo a europeos y norteamericanos, pero olvidando al 
m i s m o tiempo que esos pel igros , cuando son reales, están 
radicados más bien en la escasa y deformada penetración que 
tienen en Amér i ca Latina, y que estas formulaciones se con-
vierten en un obstáculo adicional que tiende a privar a los 
lat inoamericanos, particularmente a los más desheredados, de 
los benefic ios innegables que ellas comportan y que son, a 
menudo, si lenciados. Ciertas formas de humanismo han sido 
s iempre en Amér i ca Latina manifestaciones del conservado-
r i smo social . 

Lo que puede aparecer como más auténtico en los m o v i -
mientos estudiantiles no es, pues, la negación de una sociedad 
que ignoran, sino la de la sociedad subdesarrollada y dependiente 
a la que realmente pertenecen. Pero salvo movimientos muy 
minoritarios , y por lo demás excepcionales, la parte de i n s e r -
ción en es mucho mayor que la parte de rebelión contra la 
sociedad. El desafío al statu quo es una manera de inserción, 
yaque en muchas sociedades quienes lo hacen, jóvenes y adultos, 
tienen alguna participación en la distribución del poder. Sólo 
en coyunturas muy especiales , cuando a c iertos grupos se les 
niegan todas sus demandas, o creen que eso ocurre , aparecen 
fenómenos que se aproximan a la rebelión contra la sociedad. 
Pero aún en estos casos , cuando algunos estudiantes abrazan el 
comportamiento que corresponde a su ideología, y pasan a la 
res istencia activa contra los regímenes que impiden toda expre -
sión dentro y fuera de la universidad, en contra del statu que, 
no debe o lvidarse que están acompañados de muchos adultos y 
expresan corr ientes profundas de la sociedad donde viven. Sus 
posibil idades de triunfo están condicionadas, una vez más, por 
el comportamiento de los demás grupos estratégicos en la 
sociedad. 

10/ Véanse, por e j e m p l o , Seymour M. L i p s e t , " E l i t e s , educac ión y función 
e m p r e s a r i a l en A m é r i c a L a t i n a " , en S e y m o u r M. l i p s e t y Aldo S o l a r i , 
E l i t e s y d e s a r r o l l o e n A m é r i c a L a t i n a (Buenos A i r e s , P a i d ó s , 1967) y 
Nac iones Unidas, E d u c a c i ó n , r e c u r s o s numanos y d e s a r r o l l o en A m é r i c a 
L a t i n a , op. c i t . 



Expresado en términos estructurales, las ideologías y los 
comportamientos de los grupos estudiantiles son ininteligibles 
salvo se los interprete como parte de la lucha por el poder en 
una sociedad conflictiva. El movimiento estudiantil es una vfa 
de a c ceso y un modo de e j erc i c i o del poder, y está muy ligado 
desde luego a la especial mecánica del poder político en Amér i ca 
Latina. El confl icto de generaciones, cuando existe, parece 
una variable mucho menos significativa. De todos modos parece 
tentador preguntarse si tantas expresiones como las que apare -
cen en los medios de comunicación de masas, sobre una inter -
pretación en términos de conflicto generacional no son sino un 
procedimiento que tienen los adultos de enmascararse a si" 
mismos y de enmascarar a los jóvenes la naturaleza real de la 
cuestión. Porque si fuera asi, no habría verdaderamente p r o -
blema; bastaría esperar que los jóvenes entraran en la edad de 
la razón. En otras palabras, sea cual fuere el valor c ientí f ico 
de la explicación generacional -y parte de verdad hay en e l la - , 
desempeña la función social de una ideología. 

Por ese mismo carácter de los movimientos estudiantiles 
su historia estuvo ligada a la violencia. En c iertas situaciones 
estructurales muy comunes en Amér ica Latina, sobre todo en 
el pasado, la violencia contra los movimientos estudiantiles ha 
sido casi inexistente; el origen social de los estudiantes, sus 
relaciones personales, etc., los han protegido contra ella. En 
cambio, en otras situaciones estructurales la violencia ha sido 
y es muy fuerte; cuando los detentadores del poder fueron inca -
paces, voluntaria o involuntariamente, de canalizar el m o v i -
miento hacia cambios que ellos mismos estimaban moderados , 
debieron destruir por la violencia las principales manifesta-
ciones. De la magnitud de los apoyos efectivos que el m o v i -
miento estudiantil puede obtener de otros grupos soc iales 
depende, de manera principal, su capacidad de sobrevivir a 
ella o de superarla a través de un cambio de o del régimen 
existente. 

Estas consideraciones permiten concluir que, en líneas 
generales, e lmovimiento estudiantil fuemucho menos dinámico, 
estuvo mucho más ligado al statu quo y a su propósito de i n s e r -
tarse en él, que lo que sus declaraciones permiten sospechar. 
Entre los estudiantes se han reclutado y se siguen reclutando 
las nuevas élites dentro de esa reserva inagotable que parecen 
ser las c lases medias; si ellas terminan formulando nuevos 
compromisos políticos muchas veces éstos podrán ser m e j o r e s 
y más abiertos que los del pasado, aunque en otros casos no lo 
sean. Otras de sus funciones fue expresar de modo muy visible 
contracorrientes que existen en la sociedad, y para las cuales 
esa mediación es muy importante, en determinadas condiciones 
estructurales. Dos factores contribuyen a dar una impres ión 
exagerada del dinamismo de los grupos estudiantiles y de su 
importancia como factor de cambio ; por un lado, la atención 
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prestada sobre los aspectos aparentes y más visibles, punto 
sobre el cual ya se ha insist ido; y por otro, el tan escaso dina-
m i s m o de los demás grupos. Si no se puede ser muy categórico 
sobre los dinamismos rea les introducidos por los estudiantes 
latinoamericanos en sus universidades, menos aún se puede 
serlo , en general, a c e r c a de los que fueron capaces de intro-
ducir sus pro fesores . Uno de los elementos que parecen p e r f i -
lar la tragedia de las universidades latinoamericanas es la 
verdadera osc i lac ión pendular entre el caos en el cual terminan 
por perderse cuando de hecho dominan exclusivamente los estu-
diantes, y el estancamiento y el conformismo que resulta cuando 
el mismo papel lo desempeñan los pro fesores . 

Si los grupos estudiantiles luchan en última instancia por 
el poder, y si sus comportamientos efectivos no s iempre c o r r e s -
ponden a sus dec larac iones , ello no debe ser motivo de asombro. 
No se advierte por qué razón ellos tendrían que constituir una-
excepción que los distinga de todos los restantes grupos y m o v i -
mientos de la sociedad, a los cuales por otra parte, salvo casos 
excepcionales, acompañan y expresan. 

Llegados a este punto quizás convenga considerar algunas 
de las principales consecuencias que se desprenden de estas 
hipótesis, toda vez que ellas sean verdaderas, con respecto a 
los tan mentados problemas de la participación de la juventud 
en el desarrol lo . 

En pr imer lugar, todo el aparato de exhortaciones, como 
tal, está condenado al f racaso . Con mucha frecuencia se ha 
esgrimido, por e jemplo, el lema de la "vuelta a los l i b r o s " ; los 
estudiantes deberían dedicarse a estudiar y nada más que a 
estudiar. En algunos casos quienes levantan esta bandera son 
grupos de derecha que han resuelto e j e rcer un poder no c o m -
partido en la universidad y / o fuera de ella; en otros, son parti -
dos polít icos que l legaron al poder fomentando la agitación 
estudiantil y reclutando entre los estudiantes sus me jo res d ir i -
gentes, y una vez alcanzado el poder hacen suya la misma 
invitación. En el fondo se trata que los movimientos estudian-
ti les no afecten el nuevo statu quo como antes lo hicieron. 11/ 
Estas exhortaciones pueden justi f icar se en nombre del d e s a r r o -
l lo. de la ef ic iencia, de la racionalidad, o de cualquier otro 
argumento; pero parece muy difícil que quienes se quieren 
abrir camino vean en todos esos pregones otra cosa que un 
procedimiento para de jar los de lado. 

En segundo lugar está la cuestión de la participación, que 
por c ierto no se intenta dilucidar aquí". Pero de todos modos se 

1 1 / Es un hecho de e x t r a o r d i n a r i o interés que e s a a l ternancia por parte de los 
m i s m o s grupos que pretenden uti l izar el movimiento estudiantil r e c o m e n -
dando la "vuelta a los l ibros ' ' , según sea su posición con respecto a l 
poder, p a r e c e muy general . John I s r a e l , en Ref lect ions on the Modern 
Chinese Student Movement, lo ha mostrado para una sociedad tan diferente 
como la China. 
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debe subrayar que la gran mayor ía de los estudiantes no part i -
cipa, y sí" lo hace una minoría; pretender que esa minoría se 
--ínsanche parece legit imo; pero aspirar a que lo haga como 
sería del agrado de algunos adultos masque ilegítimo carecer ía 
totalmente de sentido. Cuando algunos jóvenes niegan toda 
posibilidad de desarro l lo que no esté precedido por la revolución 
social están afirmando lo m i s m o que muchos adultos; pero 
aunque esa af irmación fuera equivocada, debería demostrarse 
que lo es, y no parece que haya razón alguna que indique sea 
más fáci l hacerlo con los jóvenes que con los adultos. Si se 
admite la necesidad de una sociedad pluralista debe aceptarse 
la discrepancia entre unos y otros ; si no se la admite la c o n s e -
cuencia inevitable es que hay que acallarla. Si el confl icto es 
real y se re f i ere a la participación en el poder, sólo el i n c r e -
mento de esa participación puede reso lver lo ; si no lo es, ello 
obedece a que ya existe la participación necesaria. 

Los jóvenes capaces de elaborar conscientemente y r a c i o -
nalizar sus comportamientos, sean estudiantes o no, están tan 
divididos c omo lo están los adultos. Estos, por su parte, creen 
percibir en aquéllos una gran confusión de valores , una.serie 
de incoherencias, etc. Todo parece indicar que cuando se 
miran en el espejo se niegan a verse a sí" mismos . Habitual-
mente se af irma que los jóvenes piensan o repiten tanto el 
conformismo como las ideologías anticonformistas pensadas 
para otras sociedades sin mayor adaptación a las realidades de 
Amér ica Latina. ¿ P e r o qué otra cosa han hecho y hacen la 
inmensa mayoría de los adultos, incluyendo los l í d e r e s ? Los 
jóvenes, también se dice, ya no creen realmente en la demor 
cracia. ¿ P e r o cuál es la democrac ia viva -no su remedo 
f o rmal - en la que c ree y sostiene efectivamente la inmensa 
mayoría de los adultos? Los jóvenes, se reitera por último, 
tienen una gran confusión. ¿Qué decir entonces, en estas s o c i e -
dades dependientes, presionadas por mi l pautas contradictorias, 
de las confusiones de los adultos? Si e s t e m i s m o trabajo hubiera 
tenido como objetivo el estudio de los adultos muchas otras 
preguntas deberían haberse agregado. 

El conf l icto y el plural ismo social no bastan para asegurar 
el desarro l lo ; pero éste nunca se ha dado sin confl ictos. 

El logro de una posible unanimidad, c omo la idea del valor 
movil izador de la bandera del desarrol lo en abstracto, son dos 
e j e r c i c i os tan mít icos el uno como el otro. Nada nuevo se 
af irma cuando se recuerda que la juventud latinoamericana es 
un producto de la sociedad latinoamericana y lo seguirá siendo 
en el futuro. Cuando los adultos enuncian exageradas esperanzas 
o exagerados temores sobre la juventud, no puede dejar de 
pensarse si detrás de ese juicio sobre la importancia que le 
atribuyen en r igor no se oculta el deseo de eludir sus propias 
r e spons abilidade s. 
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Capítulo V I H 

A MODO DE CONCLUSIONES 

1. Sobre la preocupación por los jóvenes 

Recapitular algunos de los problemas y c iertas conclusiones no 
parece exces ivo cuando se trata de una cuestión tan compleja 
como la que de manera muyparc ia l seha querido examinar aquí. 

Es legísimo y posible definir a los jóvenes de distintos 
modos ; pero no es admisible que se mezc len esos diversos 
conceptos en forma reñida con la coherencia. Quienes tienen 
tales o cuales edades no son innovadores por ese solo hecho, y 
por su lado los innovadores puede pertenecer a casi cualquier 
grupo de edad. Pero el ardid es más sutil, puesto que la def i -
nición misma de innovadores, progres is tas o c omo s e l e s quiera 
l lamar, se hace depender, por lo general, de los gustos (como 
antes se decía) o de los pre juic ios , (como se acostumbra 
observar ahora) del autor. Pasar de las edades a las actitudes 
para con el cambio, luego de éstas a los comportamientos o a 
las ideologías y, con mayor razón, a los efectos reales que 
pueden poseer sobre la sociedad, requiere procedimientos de 
análisis muy comple jos , que incluyen algunos que todavía no 
están a nuestro alcance. 

Cuando los adultos simplif ican tanto a propósito de los 
jóvenés no es sólo por la fuerza de sus gustos o de sus p r e -
juic ios , sino antes bien porque sienten la necesidad urgente de 
actuar sobre ellos. Su simpatfa por los jóvenes, es, en muchos 
casos , más pragmática que contemplativa, y la acc ión requiere 
esquemas relativamente simples para tomarlos c omo guia. Ya 
sea porque se perdió el apoyo de las nuevas generaciones y se 
trata de reconquistarlo , o porque la intención consiste en lograr 
nuevas bases de sustentación, los jóvenes -que en r igor son 
s iempre determinados jóvenes- gozan de una atenciónque osc i la 
entre el temor y la esperanza. Ese temor no consiste tanto en 
la preor-npación porque los jóvenes se descaminen i r remediab le -
mente y esa esperanza no reside tanto en el desvelo porque es 
encuentren a siT m i s m o s con autenticidad, sino expresan más 
bien el temor y la esperanza de perder las viejas clientelas y, 
sobre todo, que otros puedan capitalizar las nuevas. Los 
afanes por respetarlos son mucho menores que las intenciones 
por uti l izarlos y embarcar los en algunos de los múltiples 
proyectos elaborados por los adultos y en los cuales creen. 

Al hacer lo asi" se espera, por un lado, que los jóvenes 
ocupen los puestos y las funciones indispensables para que se 
mantengan los movimientos y las organizaciones sociales y 
políticas y, por el otro, que lo hagan sin disputar las posic iones 
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de poder a los adultos. A su vez, los jóvenes si están bien 
dispuestos a ingresar en la lucha por el poder, no lo están tanto, 
o por lo menos no lo están s iempre, a hacer lo desde posic iones 
infer iores . Machos adultos manifiestan una cur iosa ambigüedad 
o quizás, me jor aún, una contradicción en los valores que 
atribuyen a los jóvenes. Por una parte expresan que los c ons i -
deran como una fuente inagotable de pureza e innovación; por 
otra, que todas las posic iones sociales deben estar abiertas a 
todos en función de sus méri tos y cal i f icaciones, y entre estas 
últimas la edad desempeña un papel menor si alguno juega; y 
por último, afirman impliTcitamente, y a veces explícitamente, 
un derecho a la seniority que la rapidez de los cambios de la 
sociedad moderna torna cada vez más dif íc i l de legit imar. 
Estas ambivalencias son funcionales para a f i rmar el papel 
social de los adultos, quienes esperan que se resuelvan de 
modo tal que los jóvenes, cuando ingresen a la vida adulta, 
terminen por re forzar el papel que tienen los diferentes grupos 
que integran la estructura del poder, y la propia dentro de cada 
grupo. 

Pero si se llama a los jóvenes -en el fondo s iempre a 
algunos jóvenes, ins is t imos - , a participar, se les brinda la 
posibilidad de definir la forma y las condiciones de esa misma 
participación. Que los jóvenes la actualicen o no depende de 
muchas circunstancias; pero si lo hacen, los adultos, o por lo 
menos una parte de e l los , se sienten amenazados y pretenden 
retrasarse al paternalismo tradicional. Estas ambigüedades 
existen en todas partes, pero son particularmente fuertes en 
Amér i ca Latina, en el seno de cuyas sociedades el paternalismo, 
más o menos autoritario, más o menos flexible» pierde pos i -
ciones muy lentamente. Pese a todas las dec laraciones en 
contrario, el propósito es "encuadrar" a los movimientos 
juveniles y destruirlos cuando no se logra hacer lo . Lo que 
engaña al observador apresurado es determinar quién quiere 
"encuadrar" a quién; y quién, según las sociedades y las coyun-
turas, debe ser destruido, pues pueden ser muy distintos grupos. 
Los que claman en una sociedad dada, y en un momento determi -
nado, porque otros grupos en el poder destruyen, o tratan de 
destruir c iertos grupos juveniles, son los m i s m o s que, en otras 
circunstancias y cuando a su vez ejerzan el poder, se dedi-
carán por su parte también a destruir grupos juveniles aunque 
diferentes. 

En suma, que la cuestión de la distribución del poder es 
esencial para comprender los problemas de la juventud lo revela 
el mismo tipo de preocupación institucionalizada por los jóvenes. 
No sólo tiende a encuadrarlos, sino que omite, de manera s i s -
temática, toda atención a quienes no pueden ser j óvenes -mayor ía 
en Amér i ca Latina-; es dec ir desatienden a todos aquéllos para 
los cuales la juventud es un privi legio denegado. 
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2. El conf l icto de generaciones 

El esquema que intenta explicar el fenómeno en términos de 
confl icto de generaciones tiene una serie de supuestos que 
constituyen otras tantas debilidades. En pr imer lugar, supone, 
c omo ya se ha visto, que el confl icto es unfenómeno excepcional 
o anormal; en segundo lugar, porque tiende a considerar como 
conflicto entre jóvenes y adultos luchas que se advierten entre 
los mismos adultos que buscan apoyo en las nuevas generaciones. 
En ter cer lugar, y este punto m e r e c e algunas consideraciones 
especiales , porque tiende a ignorar o a subestimar lo que hay 
de profundo acuerdo entre los jóvenes "v is ib les " y los adultos. 
Para mencionar sólo una dimensión de este problema repárese 
en la cuestión educacional. Los sistemas educativos, en la 
mayoría de los pafses de Amér i ca Latina implican, de hecho, 
la sistemática exclusión de los niveles medios y superiores, 
ya sea por la imposibi l idad de acceso , ya sea por la eliminación 
prematura, de la inmensa mayor ía de quienes son o podrían ser 
jóvenes. Una buena parte de los países latinoamericanos están, 
sin embargo, muy c e r c a o han alcanzado ya el límite máximo 
de los recursos que pueden destinar a la educación. Como 
consecuencia, todo aumento de los gastos en favor de un nivel 
del sistema educativo se hace a expensas y en perjuicio de 
otro. Los jóvenes universitarios , tan v is ib les , por su parte 
proclaman su adhesión a una política de iguales oportunidades 
para todos, pero cada vez que no se contemplan de manera 
satisfactoria las aspirac iones presupuestarias de las univer-
sidades se levantan, junto con sus pro fesores , para exigir algo 
que no se puede dar a la Universidad sin quitárselo, de algún 
modo, a los restantes niveles. Nadie recuerda, llegado ese 
momento, que la igualdad de oportunidades educativas o existía 
antes de entrar a la Universidad o ya tiene muy poca impor -
tancia. 

En definitiva los adultos están de acuerdo en aumentar al 
máximo los recursos de los niveles medios y superiores , 
porque los dirigentes, sea cual fuera su ideología declarada, 
provienen de esos m i s m o s estratos soc iales . Los excluidos 
sólo tendrán posihiUdades reales de ser escuchados si algunos 
descubrenque para for ta lecer su posic ión dentro del sistema de 
poder es necesar io apoyarlos o por lo menos aparentar hacerlo . 

En el plano de esas grandes decisiones sociales, como en 
la participación en los distintos niveles del s istema educacional, 
se hace mucho más evidente el acuerdo que el conflicto; perte-
necer a los estratos medios implica comportamientos muy 
semejantes entre jóvenes y adultos, más allá de las genera-
c iones , más allá, inclusive, de formulaciones ideológicas muy 
diferentes. En otro e jemplo podríamos encontrar nuevos argu-
mentos; hay grupos que rechazan la regres iva e injusta distri -
bución del ingreso, y otros hay que la justifican o la silencian; 
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las diferencias entre unos y otros son notablemente evidentes 
puesto que unos pregonan la revolución social y otros el c onser -
vadurismo extremo; pero mucho más diffci l es discernir las 
diferencias que tienen en los comportamientos reales. En 
definitiva, las c lases medias tratan de evitar, con mayor o 
menor energía, toda redistribución que pueda afectarlas en 
forma sustantiva, y de ellas provienen los jóvenes y los adultos 
que expresan las diferentes posic iones ideológicas . 

En sociedades donde han sido escasos los efectos diná-
micos de la industrialización porque fue limitada, la lucha por 
obtener un lugar adecuado en el sector servic ios no puede sino 
agudizarse para aquellos grupos que allf, y sólo allf, pueden 
encontrar la satisfacción de sus aspiraciones. 

3. Reemplazo y confl ictos del poder 

Toda sociedad humanaba tenido y tiene el problema de asegurar 
el reemplazo generacional; en A m é r i c a Latina, y en la situación 
actual, esta cuestión reviste caracteres inéditos. Los muchos 
cambios sociales que se registran parecen conspirar para que 
la situación de los jóvenes se haga cada vez más compleja y 
más llena de contradicciones. 

Este carácter inédito del problema puede perc ib i r se a 
través de muy variadas dimensiones. Siempre hubo masas 
postergadas, cuya participación en el sistema soc ial fue tan 
insignificante que bien podría y puede discutirse si realmente 
pertenecen al mismo. La inmensa mayoría de los campesinos 
latinoamericanos y los miembros de estratos urbanos más 
bajos nunca tuvieron juventud ayer ni hoy; esta situación estaba 
acompañada de un aislamiento considerable del resto de la 
sociedad, mucho más evidente entre los campesinos pero tam-
bién muy intenso en los estratos urbanos. Esa relativa pero 
indiscutible falta de comunicación hacía que, en la práctica, no 
tuviesen otras alternativas que las de sus mayores , quienes, 
por su parte, nunca habían conocido ni siquiera el remedo de 
una juventud. Pero la situación ha cambiado ahora completa-
mente. Con creciente intensidad se expande la necesidad de 
tener alguna educación, la moratoria de preparación se extiende 
a todos los grupos soc iales , aun para aquéllos que antes eran 
ajenos a la misma y, simultáneamente, los medios de comuni-
cación de masas , la vida urbana, etc. , enfrentan a dichos 
grupos con los modelos de una juventud entregada al oc io y al 
consumo. Aspirac iones antes desconocidas adquieren una fuerza 
enorme, en tanto que los medios de satisfacerlas, mayores 
quizás que en el pasado, no tiene parangón algunos con esas 
apetencias. La necesidad de trabajar para sobrevivir , la impo-
sibilidad de encontrar trabajo regular chocan, evidentemente, 
con aquellas aspiraciones. La sociedad propone para un niímero 
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creciente de jóvenes modelos ideales sin dar simultáneamente 
los medios para sat is facer los . 

Si la situación es inédita para los jóvenes campesinos, 
los marginales y obreros , no lo es menos para otros grupos 
soc ia les . Los jóvenes de estratos medios , con intensidad acorde 
con el nivel, tuvieron s iempre más o menos asegurada su posi -
ción en la sociedad; abierta la posibilidad de continuar con el 
c o m e r c i o o industria establecida por sus padres o un camino en 
las profes iones l iberales o afines, que constituye otra forma de 
inserc ión adecuada; de uno u otro modo satisfacían sus expecta-
tivas. Una ser ie de transformaciones tornan cada vez más 
dif íc i l la situación de las pequeñas empresas y aumentan la 
atracción de los serv i c ios de tipo intelectual, y esto último trae 
aparejada una crec iente importancia a los niveles educativos 
cada vez más altos. En el pasado dichos niveles y las relaciones 
personales de las familias de estratos medios aseguraban una 
inserc ión en el sistema de ocupaciones y en la jerarqufa social , 
satisfactoria para las expectativas de sus integrantes; pero esa 
seguridad se hace cada vez menor, aunque nada desdeñables 
sean por c ierto las posibilidades de los jóvenes de estratos 
medios en comparac ión con las de quienes provienen de otros 
estratos. Pero el punto de referencia no lo constituyen por 
c ierto , estos últimos, sino que hay también aspiraciones c r e -
cientes puesto que sienten, con mayor fuerza todavía, la 
penetración de modelos de consumo de sociedades de ingresos 
más elevados. Por una parte, las posibilidades de éxito dependen 
cada vez más de los niveles educativos que de las relaciones 
famil iares ; por otra, esos mismos niveles educativos o frecen 
menos garantías que antes de servir para insertarse en deter -
minados niveles de la sociedad. También esta situación es 
inédita, por lo menos en el sentido que afecta una proporc ión de 
jóvenes de magnitud desconocida en el pasado. 

Encontrar una inserción adecuada en la sociedad es algo 
mucho más significativo que incorporarse al mundo ocupacional 
por importante que esto sea; es lograr que los individuos y los 
grupos se sientan relativamente realizados en función de los 
sistemas de valores adrnitidos y sus niveles de aspiraciones, 
Pero esto parece cada vez rnís dif íc i l para los jóvenes de cas i 
todos los estratos en Amér i ca Latina y el confl icto entre sus 
aspirac iones y sus posibilidades se agudiza. Sólo existe un 
camino para sat is facer lo : que los jóvenes que lo viven perciban 
caminos efectivos de inserción en la sociedad; y esto, por 
supuesto, no quiere decir necesariamente conformismo. El 
objetivo puede obtenerse introduciendo alteraciones menores o 
profundas en la estructura del poder, es dec ir a través de m e c a -
nismos de innovación; y en el otro extremo puede traducirse a 
través de la desesperada convicción que no hay camino posible 
y que sólo es dable real izarse abrazando la utopía de la negación 
y de la transformación totales que la supere. También en este 
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caso sigue siendo la transformación más profunda de la estruc -
tura del poder la única que s e perc ibe como capaz de reso lver 
el problema. 

Como se ha visto no todos los jóvenes tienen el propósito 
de transformar la sociedad en la cual viven y, seguramente, 
sólo para una minoría los aspectos políticos son esenciales . 
Pero aán los pr imeros están sometidos a la influencia de una 
serie de cambios que ocurren en la sociedad latinoamericana y 
a los cuales deben adecuarse de alguna manera. Organizarse 
para defender el statu quo implica tener conciencia que el 
mismo está amenazado y ya este solo elemento significa un 
gran cambio en relación con el tranquilo disfrute de los pr iv i -
legios en el pasado. Y aquí parece oportuno disipar un equívoco 
bastante habitual, sobre todo difundido entre los pensadores 
que se consideran a sf m i s m o s de izquierda; el es fuerzo por 
demostrar (aunque no lo hagan) o suponer que, salvo, casos 
excepcionales -Cuba ayer, Chile hoy, PeriS para algunos- , el 
inmovi l ismo es la caracter íst ica de la sociedad latinoamericana. 
Nada parece más alejado de la realidad que esto. No parece 
legitimo confundir la ausencia relativa o absoluta de los cambios , 
que muchos pueden considerar deseables, con la falta de c a m -
bios. Las sociedades latinoamericanas experimentan una extra-
ordinaria acumulación de cambios , cuyo signo puede juzgarse 
favorable o desfavorablemente según sea el s istema de valores 
y las ideologías que se adopten como punto de referencia, pero 
cuya existencia parece innegable. La aparición de nuevos 
proyectos sociales a los que se aspira llegar por caminos 
inéditos hasta ahora, como asi" también el desarro l lo de un tipo 
bastante nuevo de regímenes repres ivos , indican, sea cual 
fuere el destino de unos y otros , la verdadera magnitud de esos 
cambios. 

De todas maneras los estratos medios todavía parecen 
estar en el centro de ese proceso en casi todos los pa íses : sea 
porque las oligarquías tradicionales han visto disminuir su 
poder; sea porque se han creado sistemas de compromiso soc ia l 
que tienden a apoyarse sobre muy diversos grupos; sea, en fin, 
porque ascienden los estratos bajos. En consecuencia parece 
cada vez más imposible presc indir de esos estratos medios , a 
pesar de su gran diferencia de magnitud en los distintos países 
de Amér i ca Latina, para cualquier proyecto social . 

De los estratos medios sale la mayor parte de los l íderes 
políticos; de a l l í surgen los hombres que alimentany son al imen-
tados por la maquinaria del Estado; de al l í también los intelec -
tuales, la alta burocracia y la tecnocracia , grupos que cobran 
cada día mayor importancia. Y su trascendencia excede en 
mucho, en todos los países, la que podría deducirse de su 
número o del poder estrictamente económico que detentan. De 
a l l í es, por fin, esa juventud que constituye una etapa muy 
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caracter íst ica de la vida; al m i s m o tiempo más encuadrada eti 
un sistema de va lores con mayor potencial de futuro. 

Los problemas de la juventud son de este modo no sólo 
inseparables del sistema social considerado en su conjunto sino 
que mal se inscriben dentro de la idea del conflicto generacional. 
Son las dimensiones del poder, y lucha por el poder las que 
parecen más importantes, aunque ño las únicas, para explicar qué 
ocurre en toda la sociedad latinoamericana, y particularmente, 
en su juventud. 

Lo que hay de inédito en la situación de la juventud es lo 
que tienen de inédito las sociedades latinoamericanas. En las 
sociedades hoy desarrol ladas la morator ia juvenil, y las aspira-
ciones por disfrutarla, se fueron expandiendo en fo rma relativa-
mente lenta en los d iversos grupos sociales ; desde luego, hubo 
confl ictos considerables y entre los nihilistas del siglo pasado 
había una buena proporc ión de jóvenes. Pero no se planteó, en 
general, ese fenómeno de expansión brusca de las expectativas 
juveniles en un plazo relativamente tan breve. En ningún país 
de los hoy desarrol lados las tasas de incremento de la matricula 
de la enseñanza media y superior c rec i e ron de acuerdo con 
promedios superiores al 15 por ciento anual, y esto durante 
una década, como estuvo ocurriendo en casi todos los países 
latinoamericanos durante los últimos veinte años. Éste no es 
sino un indicador más entre otros que podrían util izarse, pero 
que m e r e c e mencionarse porque es altamente significativo. Es 
casi obvio que no hay, y probablemente tampoco pueden darse, 
tasas s imilares de creac ión de ocupaciones de niveles medios y 
altos que correspondan a esas cal i f icaciones educativas. Para 
los estratos medios no importa que la educación se expanda en 
tanto conserven, como de hecho lo están haciendo, el monopolio 
de los niveles superiores del sistema educativo; pero la c o m p e -
tencia interna entre ellos sólo puede reso lverse apelando a 
cantidades crec ientes de educación. La oferta de individuos 
educados alcanza rápidamente el nivel de la demanda, si se 
considera la cuestión en términos globales, aunque resten una 
ser ie de discrepancias de niveles ocupacionales altos con niveles 
educacionales bajos. Estas discrepancias expresan mucho más 
el pasado que el presente de las nuevas generaciones y su 
porvenir ; para ellas, la mayor amenaza consiste en desempeñar 
niveles ocupacionales in fer iores a los educacionales por los que 
tanto lucharon. La falta de dinamismo de la economía obliga a 
los estratos medios a concentrarse sobre un abanico ocupacional 
relativamente reducido dentro del sector serv ic ios , y el grado 
de subutilización de sus posibilidades tiende a aumentar en 
forma constante. 

Es necesar io insist ir sobre e lhechoque los paiTses latino-
americanos están en etapas y situaciones muy diferentes, pero 
en cas i todos el los se perciben indicadores de las dificultades 
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crecientes que hay para hallar ocupación acorde con el nivel de 
expectativas. Los mecanismos que en muchas partes se adoptan 
para limitar el a c ceso a las universidades, sean cuales fueren 
sus variadas justi f icaciones, poseen una función social que, 
objetivamente, está ligada a este fenómeno. Los colegios y 
asociaciones profesionales limitan de esta manera las posibi l i -
dades de competencia futura yquienes ingresan a la universidad 
tampoco les o frecen resistencia (y esto pese a las grandes 
dificultades que deben vencer para conci l iar esa actitud con las 
ideologías que la mayoría de los grupos juveniles universitarios 
proclaman) porque de este modo aumentan sus posibilidades de 
encontrar ocupación según sus aspiraciones. 

Sin erríbargo, la significación de estos mecanismos es muy 
limitada puesto quede todos modos no impiden el crecimiento de 
la población universitaria de acuerdo a las tasas antes menc io -
nadas. Una vez más debe puntualizarse que si el desarro l lo 
económico no produce una suficiente proporción de ocupaciones 
de mediano-alto y alto nivel, la situación no parece tener otra 
salida que conflictos agudos para insertarse en la sociedad. 

Algunos pai^ses, e l Uruguay por ejemplo, pueden dar una 
idea acabada de hasta donde puede l legar ese proceso ; esto no 
implica, desde luego, que los demás países latinoamericanos 
estén condenados a llegar a una situación similar. Se le men-
ciona aquí a titulo de sugestiva ilustración. En un país donde 
no hay barreras especiales para el ingreso a la universidad llega 
un momento en que la población universitaria c r e c e muy poco y 
la parte que abandona sin terminar los estudios es enorme. La 
inexistencia de un mercado ocupacional constituye una de las 
causas más poderosas de eliminación c o m o ya se ha visto. 
En cambio, c r e c e la matricula de las estructuras académicas que 
permiten l legar a ser m a e s t r e o profesor , que en el Uruguay casi 
no existen en la universidad. Ya en otros países puede o b s e r -
varse también una fuerte tendencia que hace que el aumento de la 
matricula universitaria se manifieste sobre todo en el tipo de 
carrera que lleva a convertir al estudiante en un educador. 

El s istema se aproxima de esta manera a una especie de 
tipo ideal - en el sentido soc io lóg ico , no en el normativo- , donde 
la función esencial del s istema educativo es la de alimentar al 
sistema educativo; los integrantes de la sociedad se educan para 
educar. Si se supone un sistema educacional que se incrementa 
con tasas elevadas, esto implica un crec imiento también intenso 
de un tipo de ocupaciones, las de los educadores y sus auxil iares. 
Si se admite que las restantes ocupaciones de mediano y alto 
nivel c recen de acuerdo con tasas mucho más bajas, lo único 
dinámico que resta en la economía es la educación. El bloqueo 
ocupacional total coincidiría con la estructura de un perfecto 
sistema de autoalimentacióndel sistema educativo, cuya función 
se agotará cada vez más en si' m ismo y se volcará, cada vez 
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menos, hacia los serv ic ios que debeprestar al resto del s istema 
económico . 

Es obvio que esta espec ie de pesadilla saturniana no se ha 
material izado totalmente 'en ninguna sociedad, pero como se 
trata de una tendencia suficientemente intensa no puede dejar 
de mencionársela como uno de los graves problemas que 
amenazan el futuro de Amér i ca Latina. 

Si la juventud de los estratos medios se ve amenazada 
por bloqueos ocupacionales cada vez más importantes pese a las 
posibilidades que tienen de c rear nuevas posic iones , sean 
éstas necesar ias o no para el sistema económico , por su parte 
la juventud de los estratos bajos se ve constantemente amena-
zada por la imposibil idad de encontrar un trabajo regular, al 
m i s m o tiempo que una ser ie de fenómenos la llevan a adoptar 
niveles de conducta que se asemejan a los de la juventud de los 
estratos medios . Aunque abusivas quizás estas generalizaciones, 
indican sólo tendencias que aunque no parecen haberse dado 
todavía de manera completa en ninguna sociedad, sugieren al 
mismo tiempo que tampoco ninguna podrá escapar totalmente 
a el las. 

En estas condiciones estructurales la lucha por el poder 
se torna cada vez más esencial para todos los grupos soc iales 
y se convierte en la gran dimensión del problema juvenil. De 
esta situación se infiere el predominio de lo político puesto que 
sólo transformaciones de la sociedad originadas por la acción 
del Estado parecen sugerir las posibles soluciones. 

Por ahora parece imposible prever cuáles pueden ser las 
salidas de los conf l ictos de esta naturaleza, si las hay. Si se 
opta por una solución represiva se hará cada vez más indispen-
sable reconstruir un nuevo orden, lo que a su vez implica un 
cambio considerable sobre el anterior, cambio que seguramente 
puede ser considerado todavía más indeseable. Para las r e s -
tante soluciones, o para estas mismas si la fuerza es incapaz 
de mantenerlas, parece inevitable que surja el predominio de 
los objetivos sociales - m e j o r distribución del ingreso, mayor 
participación efectiva, etc. - , sobre los puramente económicos . 
La situación estructural de Amér i ca Latina y el e jemplo vivo 
de los f racasos de las sociedades de elevados ingresos tienden 
a desprest igiar un modelo cuya base esencial consiste en el 
simple crec imiento económico , aunque ejemplos recientes 
demuestren que su éxito aún parece, por c ierto, muy posible 
en A m é r i c a Latina. 

De esa manera, las condiciones estructurales hacen vo lver 
la mirada hacia un modelo donde las grandes bases de la trans-
formac ión social adquieren una importancia de pr imer orden y 
donde los objetivos puramente sociales tendrán una preponde-
rancia, que puede l legar a ser considerada excesiva por algunos, 
sobre los económicos . Una buena parte de los jóvenes serán 
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los más ardientes portavoces de este punto de vista, acompa-
ñando al hacerlo a corr ientes profundas de la sociedad, pero 
ésta ¿realmente está en condiciones o efectivamente está 
dispuesta a pagar el prec io que requieren las transformaciones 
estructurales revolucionarias en el sistema del poder, necesa -
rias para alcanzar esos objet ivos? 
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